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LOS ESTUDIOS DE JOVELLANOS 

SOBRE EL DIALECTO DE ASTURIAS 

(NO T AS ACERCA DE LA DJALECTOLOGiA EN EL SICI .. O XVlll) 

Entre la obra tan abundante y variada de Jovellanos se hallan algunos 
trabajos sobre el « bable » de Asturias que puede ser útil rescatar del olvi­
do 1, Forman, a nuestro juicio, un capítulo interesante de la historia de los 
,estudios lingüísticos en Esp.aúa, muy deficientemente conocida, y de los 
an tecedentes de la dialectología peninsular moderna. 

Jovellanos - escritor, político, jurista, pedagogo, economista, crítico de 
arle, fi lósofo, moralis ta, poeta y dramaturgo: enciclopedista, en suma - es 
qu izá antes que nada his toriador, obedeciendo a una tendencia muy clara 
de la España de su tiempo. Como historiador principalmente concibe el 
esLud io del habla rústica de su p["o~incia. Va además hacia él guiado por 
uno de los muchos estímulos nacidos al calor de la u niversal curiosidad de 
su época: el del in terés pOl" las manifestaciones populares, naturales y pri­
mitivas de la cu ltura , del cual precede el regionalismo posterior. 

Conviene tener en cllCnla, para situar el aspecto de la obra de Jovellanos 
que vamos a estudiar dentro del ambiente de su siglo, que se adoptan enton­
ces, frente al problema de las lenguas - corrio frente al conocimiento de 
o tras zonas de la cullura -, dos posiciones antité ti cas, pero complemen ta­
rias : una que procede del racional ismo y tiende hacia el conocimiento abs­
tracto; y otra, derivada del desarrollo de los métodos experimenlales, que 

t Han aludido a los trabajos de JoveUaoos, sin dar noticia de lenida de ellos, casi lodos 
los que se han ocupado en a l gu~a fo rma del as turiano: Arias de Miranda, Fermín Cane­
lla, Laverde, N. Ju lius, Fuertes Acevcdo, A. W. Munthe, José Cayeda y Mcnéndez Pidal. 
Don Julio Somoza, que public6 dos fragmen tos inéd itos de la correspondencia de Jove11a­
n os con don Francisco de Paula Cavcda, en los cuales Jovellanos habla por primera vez 
J e sus planes pa ra el estudio del dialecto, dió algunos detalles interesantes para reconstruir 
el proceso del desarrollo de esos planes. Véase JOvELL.ums, Manuscritos inéditos, ra/'os o dis­

persos, Mad rid, 19 13, págs .• 31-168, y las no Licias preliminares del colecLor en págs. 24-30. 
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se orienta hac~ la observación de los hechos. lardan hace Dotar la coexis­
tencia de ambas y cómo se maoiresLaroD respectivamente en una serie de 
teorías sobre los orígenes de las lenguas o en los primeros estudios - inten­
tos, más bien - de tipo hi~tórico-(ilológico l . Jovellanos se inclinó por el 
examen de los fenómenos particulares. Encontramos en sus escritos acerca 
del asturiano una concepción clara del carácter social e histórico del len­
guaje y una delimitación precisa de la materia concreta que debe ser objeto 
de estudio, apartándose así de las vaguedades teoricas del racionalismo ~,que 
la ciencia posterior vino a echar por tierra. 

Debe recordarse además el comienzo, también en el siglo xvnI, de un 
movimiento de interés por las hablas regionales, que vamos a resumir rápi­
damente como antecedente más o menos direclo de los trabajos del escritor 

gij onés, 

lo EL ESTUDIO DE LOS DIALECTOS EN EL SIGLO X VlIl 

FRANCIA E ITAl,IA, - Entre 1713 y 1786 se publ ican en F rancia hasta die­
ciocho vocabularios y glosarios de dialectos del país, especialmente de los 
de sur', y hacia la segunda mitad del siglo comienza sus trabajos J_ Ober­
lin, profesor de la Universidad de Estrasburgo, el cnal publica en 1775 el 
Essai sur le palois lorrain des environs du comté de Ban de la Roche, que 
Gl'ober y Behrens consideran como el primer ensayo de valor . científico en 
los estudios de dialectología '. Reuni6 también Oberlin una Bibliothequ". 

1 10nGu IORDAN, An lntroduclian lo Romance Liflguistics. /ls sc/¡ools and scllOlars) London, 

1931, pág. 17, 
t Sobre las teorías acerca de la lengua en el siglo 'J.Vlll y su falla de sentido hi5lórico 

puede verse el estudio de GUY HARNOlS, Les llJéories du langagc e~ France des 1660 a 1821 . 

París. s. a., É tudes Franyaises de la Société des Professeurs fran¡;:ais en Amérique, 

Cabier q, 

s Cf, Essais sur les pl1lois: diclionnaires . uocabllll1ires, grammaires, en Bulletin du Biblio­

phtle, 1838, 3- série, n° VIII, págs_ 370-37~ [Liste de 68 écrits, roulanl en partie sur les 

patois gallo-romans et classé d 'aprés la date de leur apparition]. 

, Cf, GRanER, G/'undriss, vol. I. pág. 47, Y DIET1\ICIl BEll1\El'IS, BibliagraplJie des palois 

galloromans. Berlín, 1893, pág. 24. Graber, además de la obra de Oberlin, cita, advirtiendo 
que carecen de valor científico, los siguientes diccionarios; S_ PELLAS, lJiclionnaire p/'ouen~al­

jl'ant;ais (1722); p , SAUVAGES. Diclionnaire languédociert-frant;ais (1775); Y J. CUIBRÉSIER, 
Dictionnai/'c wallon-j1'oll(:ais (q87)' Ni Gaslon Pari~, ni Terracher, ni Bru not, ni Schrijnen, 
ni otros aulores qne han hisloriado la evolución de los estudios filológicos en Francia se ocu­
pan de estos primeros intentos del siglo XVIII. Casi todos coinciden en considerarlos carentes 
de valor y en hacer partir la dialectología de los modernos estudios de geografía lingüística, 
citando sólo entre los precursores a Rayoouard. Jules Feller recuerda el hecho de que en 
el siglo :1VIU ce on avait commcncé a les metLre [les dialectes] en glossaire n, Ver L'éuo{u­

tion de la géog/'aphie linguistique, en Bulletin da diclioll/wirc génél'al de la lnnguc wallone, 1914. 

XII, pág_ 7Q" Dauzat, que 0 0 menciona el siglo XVJlI, refiri éndose al XIX condena como 

RFH, V LOS ESTUDIOS DE JOVELLA~OS SOBRE EL DIALECTO DE ASTURIAS '11 

paloise, con muestras liteL'arias y folklóricas de varias regiones, que hoy se 
encuentra entre los manuscritos de la biblioteca de Nimes 1, 

Casi al mismo tiempo Antaine Court de GebeJin se ocupaba ({ Des dia­
ledes de l'ancien Fran<;.ois, et des ouvrages écrits dans ces dialectes >l, en su 
Dietionnaire étymologique de la lang/le fran9aise (Paris, '778), donde señala 
la importancia de recoger sus formas: 

les dialectes ou idiomes élevés sur les débris de l'ancjenne Langue Romance 
sont aussi nombl'eux en quelque sorte que les Provinces du Royaume; il 
serait importarit d'en recuellir les mols, surtout ceux qui paralroient avoir 
les moins d'analogie au Latin et au Franc;oi.?: il faudroiL s'altacher princi­
palement aux mols des lieux le plus éloignés des grandes villcs, et a ccux 
qu'on parle dans les montagnes les plus sauYages: ces mols devant rcprc­
sen ter naLurellcmenl avec moins de mélange les ancienncs langues du 
pays '_ 

Algunas de estas ideas, sobre todo lo que se refiere a la importancia de 
las palabras recogidas en los lugares más remotos) servirán de norma a Jo­
vellanos) que conoció y consultó la obra de Courl " 

También en Italia, donde los problemas dialeelales se presentan desde 
antiguo con un carácter especial en sus re laciones con el toscano y la len­
gua culta, el sentimiento regional produce en el siglo XVIII una serie de 
vocabularios y escritos sobre los diferentes ,dialectos: boloñés) bresciano) 
milanés, etc, Los más valiosos son el Vocabulario siciliano etimológico, de 
Michele Pasqua lioo, en cinco volúmenes', yel estudio sobre el dialecto 
napolitano de Galiani ~, Este último es ya Ulla monografia completa, 

iosenible todo lo hecho anteriormente a los estudios de Rousselot y Gilliéron: ce on ne 
saurait Lrop déplorer le temp perdu , surlout au Biede dernier, par des travailleurs de honne 
\'olon té mais sans éduca tion scicntifiquc , quí ont pub lié sur les pa tois des travaU1 sans 
nleur el a peu prés inu til isables. ,) Ver AUBRT DAUZAT, Les patois : évollltioTl. classificalio/l, 

élude, París, 1927, pág, 7. 

t Citado por Behrens, Véase además el catálogo de manuscritos de la biblioteca de 
Nimes, en Catalogue géfléral des m(!lluscrits des bibliatlleques publiques des déparlemenls, 

París, 1865, vn, pag, 6Qo. En la bibl ioteca de Nimes se conserva también la co rrespon­
dencia en tre Claude Urhain de Retz, barón de Servicres, y el arqueólogo Jean- Frant;:ois 
Sequíc r [Ms. 13, 81 11, según la cual Scrvieres tenía en proyecto la publicación de un 
Dictionnaire de lous les palois mél'idionaux de la Frunce, CL B.uJQuum, Les provent;alisles 

dll XVIlléme sieclc, en Revue des Lallgues Romanes, 1880, XVII . pág. 66, 

2 Citado por BEHRENS. loe. cit., que ll ama la atención sobre el fin científico de CourL : 
(( De melDe qu'Oberlin, CourL de Gebclin s'occupait des patois dans un but scicnliGque )),. 

3 Véase más adelanle pág, !ll~O, nota 4, 
~ Vocabola/'io siciliano etimologico, italiano e latino dell'abbale Michele Pasqualino da Paler­

mo, nobile ba/'ese, 5 vols. in 4°, Palermo, dalla reale Stamperia, 1185-1795, er. A, BACCHI 
DELLA LEGA. Bibliog/'afia dei vocabolari ne'dialeLti. ¡laliani ¡'arcolti e possedu ti da Gaetano Rom(l-

9no1i, Bologna, 1819. 

n FER DINAlIDO GALI.un, DeL dialello napoletano, Napoü, I779; una segunda edición se 
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donde se estudian los caracteres gramatica)es, los orígenes y evolución 
histórica y se da un catálogo de los escritores que han cultivado el dialecto 
en los siglos XVII y XVIII. De manera general Muratori hace algunas obser­
vaciones sobre los dialectos, en dos, al menos, de sus disertacioncs sobre 
Antiguetates llalicae Medii Aevi. 

ESPAÑA y PORTUGAL. ~ En España, fuera de los trabajos del Padre Sar­
miento sobre el gallego, de los que nos ocupamos más abajo, el interés por 
esta clase de estudios se manifiesta sobre todo en Cataluña, con relación, 
principalmente, al catalán literario en las obras y escritos de Anglés. Baste­
l'Ó, Batlli, Broch, Capmany, Clarasol y otros varios. En Valencia, Carles 
Ros publicó durante casi medio s iglo una serie de estudios gramaticaJes y 
folklóricos, empezando con el Epítome del origen y grandezas del idioma 
valenciano, en 173o, Y terminando con la Rondalla de rondalles, en 1776. 
También Mayáns y Sisear se ocup6 del dialecto de su regi6n y dej6 inédito 
un Diccionario castellano-valenciano. Otra variedad local del catalán estu­
diada en el siglo XVIII fué el mallorquín, especialmente por fray Juan Fa­
cundo Sureda, que compuso un Dicciona,.io mallorquín castellano y latín , 

boy perd;do '. 
Por 10 que l'espectaaPortugal, mencionaremos el capítulo titulado «( Dos 

dia lectos da lingoa portuguesa 1) en el libro Regras da fingoa portuguesa de 
Jeronymo Contador d'Argote (2' ed., Lisboa, '725). Contador d'Argote 
hace en él una clasificación de los diversos dialectos locales de Portugal e 
indica algunas características fonéticas y lexi col6gicas de cada uno de ellos ~. 

EL PADRE SA1\MIENTO. ~ De todos los eruditos que en España estudiaron, 
o inlcntaron estudiar, algunos de sus dialectos, el más original sin duda y 
el que tm'o los atisbos que hoy podemos considerar como de algún valor 
científico, rué el Padrc Sarmiento. Merece, por tanto, más que ningún otl"Q 
el lítulo de precursor de la dialectología peninsular y, concretamen.le, por 
lo que a Jovellanos se refiere, él rué quien le sugiri6 .a l~unas de sus ldeas y 
quien, según confesión propia, le (( iospir6 esta cUflosldad)) s. Hay en lo 

publicó en 1789 y hoy existe una edición con introducción y nolas de Fausto Nlcohm 
ublicada en 1923. Galiani compuso además el Voeabolcmo delle parole del d/Uletlo Iwpoll­

~allo e/le piu si seoslano dal dialello toscano, eO/1 aleune ricerche etimologiche sulle m~desime 
deg{j Aecademiei Filo-palridi ... Napoli, 1?89, 2 yo ls. CL BACCUI DELJ.A LEGA, op. c¡t . 

l Para todo lo referente al catalán, valenciano y mallorquín, vóase ANTON l M. Ar.coYlm, 
Prelet per una bibliogmfia filológica de la /lengua cata/cilla dellemps més l!l1tics fins a 31 de 

desemb,.e de 1914, en el ButUra del diceiollari de la /lengua calalalla, 1915, vol. VIn. 
t Ce. J. LEITE DE V ASCONCELLOS, Esquisse d'wle dialectologie pol"lugaise, Paris, 1 gOl, págs. 

56 y siss. . 
'Correspondellcia COII don Carlos Gon:ále: Posada, .cn.JovELLAl'IOS. Obras, [!, Bib .• 1ul. 

Esp., P.i.S. l38. Este vol umen cOl'respollde al 50 de la BlbllOleca de Autores de Rl\'adene)"ra ; 
el \'01. 1 de las ohras de .ToycUanos, de la lDisma colección, cor responde al 46. 
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que conocemos de]a obra de Sarmiento bastan les fantasías, comunes a la 
erudición de ]a época. pero, como ocurre con sus Memorias para la histo­
ria de la poesía y poetas españoles o con las obras de su gran amigo lfeijoo 
sob re materias, muy diversas, hay también muchas observaciones precisas. 
un claro sentido de lo histórico y una segura intuición cientíGca. 

Los escritos filológicos de Sarmiento-que quedaron inéditos, como casi 
toda su obra- fueron publicados hacen pocos años en el BQle[¡'n de la Aca­
den-tia 1. Antes - en 1923 - había aparecido en Tuy su Onomdstico et imo­
lógico de la lengua gallega, obra que probablemente hubiera sido del más 
alto interés para nosotros, pero que no nos ha sido posible ver 2. De todos 
modos, su concepción y métodos para el estudio de los dialectos están cla­
ramente explicados en su obra más ex lensa sobre materia filológica: Elemen­
tos etimológicos, según el método de Euclides. 

Interesado Sarmiento desde 1730 en recoger materiales para un vocabn­
lario castellano, hizo, después de <ruince años de trabajo , un viaje a Ponle­
yedra en 1745, fech a de la que datan sus primeras observaciones sobre el 
gallego: 

... anduve mucho- dice - por aquel reino , pero siempre con la pluma en 
la mano para apuntar todos los lugares y todas las yoces y frases gallegas 
como las iba oyendo, y aun muchas voces gallegas antiguas como las iba 
leyendo, y sobre todo muchos nombres gallegos de los mixtos de la Historia 
Natural y en especial de los vegetales, pescados, conchas, etc ... , como los iba 
cogiendo y comiendo J. 

Volvió a Galicia en 1754 y continuó en este segundo viaje recogiendo 
nuevas notas. Median te la comparación de estas notas llega pronto a formu­
lar el principio de que {( la lengua gallega y la casleBana no son sino dialec­
tos de la lengua Latina en toda su ex tensión y que cuando más se retrocede 
en los siglos casi co inciden esos dialectos ) '. Establece así la idea de la base 
lalina « en toda su exLensión ) de los dialectos españoles, con mucho mayor 
claridad de lo que es eomllO en su tiempo ~_ 

I Esel·itos .filol6gieos del Padre Sarmiento, en BAE, [928, XV, págs. 2l-38, 447-457, 
670-684; Ig.:;¡g, XVI, págs. 244-l5ó, 366-382; 1930, XVII, págs. 275-2g0, 571-592, 
721-?4l; 1931, XVIll, págs. U8-135. 

~ Algunas indicaciones sob re este Onomáslico se encuentran en el arlículo de UODIUGUES 
LAl'A, Fray Martín Sarmiento e o llocabulo {( c(!/,ile!), en BdF, 193:,1-1933,1, págs. 185~188. 
Rodrigues Lapa anuncia aquí « Ull lrabalho de conjunto sobre as doutrinas fllologicas de 
Sarmiento» que no sabemos si ha llegado a publicarse. 

3 B,1E, 1928, XV, pág. 6?l. 

.1 Loe . cit . 

~ Compárese, por ejemplo, esta idea de Sarmienlo con las vaguedades cn que incurre 
Mayáns en sus Orígenes de la lellguCl espa;lOla, donde se tiende a collsidcrar el caslellano 
como resulLa.do de la combinación de diversas lenguas. 
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Es curiosa la explicación del título de la obra, que no significa silla el 
propósito de reducir a unas reglas fijas las alteraciones constantes del habla 
de los diferentes pueblos: 

El reducir estas alteraciones constantes a un sistema de reglas fijas es el 
asunto de estos elementos etimológicos, y el descubrir una etimología de una 
voz, aplicando esas reglas como si fuesen teoremas de Euclides y siempre 
con demostraciones hipotéticas, no absolulas, justificará que la expresión, 
según el método de Euclides, está bien puesta en el título de esta obrilla'. 

Una observación del mayor interés es la que se refiere a las relaciones de 
la etimología con la historia interna y con la geografía, tanto por ser ésle 
el aspecto en que más insistirá Jovellanos en sus trabajos como porque esta 
manera de considerar los fenómenos lingüísticos viene a enlazar las ideas de 
estos precursores, en una época que podemos considerar pre-científica, con 
las orientaciones de la filología moderna. 

Por ello trata Sarmiento monográficamente muchas palabras, pretendien­
do investigar ({ la historia de ]a cosa y de sus propiedades)), que para él « es 
lo más útll en las et imologías)). Y añade: ({ Tengo experiencia de haber 
escri to uno o dos pliegos sobre una sola voz y me parece que me he queda­
do corto 1) l. 

La obra termina pidiendo que se haga una descripción de Galicia en len­
gua gallega. 

2. LOS TRABAJOS DE JQVELLANOS, PROPÓSITO, CONCEPCIÓN, MÉTODO 

ORIENTACIÓN GENERAL 

DE sus ESTUDIOS ASTURIANOS 

Empieza Jovellanos a interesarse por el estudio del dialecto de su provin­
cia hacia 1790, cuando, separado de la Corte poco tiempo después de la 
muerte de Carlos IlI, fija su residencia en Gijón. Antes, en d iferen les oca­
siones, había tratado de algunos temas lingüísticos en escritos de circuns­
tancias que han quedado completamente oscurecidos por sus obras de ma­
yor empeño ~obre economía, política, historia, pedagogía o crUica artística ~. 

• BAl?, 1930, XVII, pág. ~80. 

• ¡bid., pig. 736. 

, Entre oLros "arios escritos de Jo,'cllanos relacionados en alguna forma con los llrob le­
mas de la lengua citaremos los siguientes: DiscU/·so de entrada a la Real Academia Espa­

ño/a sobre la necesidad del estudio de la lengua para comprender el espí,.itu de la legislaci6n. 

En es le di5cur~o, leído el ~5 de septiembre de 178[, se encuenlran algunas acertada!> 
observaciones sobre el lalín de la época visigótica y el roruance de los primeros siglos: 
« Estas l~yes - dice, refiriéndose a las promulgadas en tiempos de los godos - , escritas en 
lengua latina, no entran en el objeto de mjs reflexjones. Sin embargo I cuánto conduci­
ría el estudio de la lengua castellana para en tenderlas bien! La buena latinidad ... estaba 
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En cuanto a su interés por la lengua local de su región , se explica en gran 
pa rte como resu lLado de un movimiento general en la época - del que na­
cieron en muchas ciudades las Sociedades de Amigos del País -, encami­
nado a iniciar, de acuerdo con las ideas reformadoras, un renacimiento cul­
tural y económico que empezase por el estudio de la historia , cultura y 
problemas de cada provincia. Jovellanos filé el centro de es le movimiento 
en As lurias, donde se ocupó de todos los problemas económicos, históricos 
y culturales y donde creó el Instituto que lleva su nombre en Gijón, mode­
lo, para su tiempo, de centro educativo, y uno de sus más legítimos títulos 
·de gloria. 

Sobre este fondo debemos situar sus estudios dialectales, de interés ma­
yor, sin duda, por su significación dentro de la historia de las actitudes cul­
turales que como aportación a la ciencia de la lingüísti ca . Va a ellos no por 
s imple afán erudito, sino incluyéndolos dentro de un plan más vas to, ten­
dente a reconstruir la cultura y la historia total de] principado. Pero en este 
punto de partida encontramos ya una de sus más importan Les ideas lingüís­
ticas, que será, como veremos, guía de todos sus trabajos y determinará sus 
métodos: la de que el conocimiento de la lengua en su formación y desa-

.ya desfigurada con nuevos idiotismos, alteradas notablemente las terminaciones de sus 
,pa labras, las declinaciones de sus nombres, las conjugaciones de sus verbos y la forma y 
tenor de su sintaxis. Esta alteración llegó a tal punto, que el lenguaje de algunos fueros y 
privilegios de los siglos XI y XII ni bien puede llamarse latino , ni merece todavía el nombre 
de castellano, sino que forma un perfecto medio entre las dos lenguas )1. En Ob/'as, 1, Bib. 

Au!. Esp., págs. 399-300. En el a:nismo discurso trata de probar con razonamientos de 
tipo filológico que las Par/idas fueron redactadas por el mismo Alfonso el Sabio. _ Plan 

.de una disertación sobre leyes uisigodas, presentado a la Academia de. la Historia, en Obras, 

Bib. Aut. E sp ., 1, págs. &55·t.56. - Discurso sobre el lenguaje y estilo propio de UlI diccio­

nario geográfico, en Obras, 1, Bib. Aulo Esp., págs. 309-310. - Curso de "um(llli~ades cas­

tellanas, en Obras, 1, Bib . ...I ut. Esp., págs. 101 -15 1, de carácter elemen tal, como escri lo 
especialmente para la ensefianza en el Instituto de su nombre. Con el mismo fin , y tam­
bién de carácter elemental, escribió unos Rudimentos de gramática francesa y Rudimentos 

de g,.amática inglesa, en Obras. 1, Bib. Aut. Esp., págs. 156-168. Otras observaciones sobre 
problemas de la lengua se encuentran además en sus cartas y obras varias, en las censuras 
de libros que escribió para el Consejo de Castilla y diversas Academias, y, finalmente, en 
sus varios escritos sobre educación, en Jos cuales defiende la enseiianza de las lenguas y hu­
manidades modernas. Ya dentro de un terreno más afín al de sus trabajos sobre el astu­
riano, le vemos en · Mallorca in teresándose por el dialecto de la isla, sobre el cual Jeja 
algunas Ilota~. Puede recordarso también, en relación con esta clase de estudios, que en tre 
sus manuscrito~ inéditos se encuenlran \In « Expediente sobre el origen y progre~o del arte 
de enseñar a hablar a los mudos)) (Apun tamientos y notas tomadas de la obra de Juan 
Pablo Bonet, según Somoza) y un « ProyecLo literario sobre la formación de un Diccio­
nario radical de la lengua cas tellana)J . CL J. SO!llOZA, [nuenta,.io dc un Jovellanisla, Madrid, 
IgOI, págs. 9:1 y 96. También debió de dejar inéditas algunas notas llara una edición del 
Fuero Juzgo lo tillo-castellano, que le había sido, al parecer , encargada por la Academia Es­
.paiiola, y de la cual habla a su hermano Francisco de Paula en carta del 39 de ene ro de 
1785. Véase Obras, 11, Bib. Aulo Esp., pág. 3[4. 
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n'ollo era la hase principal y más segura para llegar al conocimiento de la 
historia, la cultura y las costumbres de un país o provincia, en]o que tienen 
de más peculiar. 

Para llevar a cabo sus planes busca la colaboración de otros eruditos que, 
por razones parecidas o independientemenle, habían empezado a trabajar en. 
el mismo campo, principalmente don Francisco de Paula Caveda y el canó­
digo don Carlos González Posada. Sus primeros trabajos quedaron inte­
rrumpidos por varias razones poco después de comenzados, pero vuelve a 
ellos con mayor empeño en 1800, cuando tras su breve y desgraciado minis­
terio en la corte de Carlos IV, se reintegra de nuevo a Gijón. Logra enton­
ces realizar su antigna idea de formar una Academia Astur iana que se con­
sagre a desarrollar y concluir dos proyectos, relacionados entre sí, que ya 
había discutido con Caveda y González Posada diez afiaR antes: la forma ­
ción de un Vocabu,lario del dialecto de Asturias y la de un Diccionario geo­
gráfico del Principado. Busca nuevos colaboradores, a qujenes propone la 
empresa en la forma siguiente, según la relata en su Diario: 

Jueves) 20 de noviembre [1800]. - Comieron en casa D. Juan Lesparda t y 
D. Juan Nepomuceno San Miguel) y de sobremesa les propuse la idea de que 
nos juntásemos a conycrsación los jueves, de siete a nueve de la noche, para 
tener algunas conrerencias literarias; algo les dije acerca de la idea, que yo 
tengo de mucho tiempo, de formar una academia que empczando , prime­
ro, por formar un Diccionario del dialec to de Asturias, segundo, otro de la 
Geografía , pudiese pasar a cultivar sus antigüedades históricas y al [in su 
historia natural y económica ... I 

En las notas siguientes del mismo Diario da cuenla de haber comenzado 
el trabajo de (( formación de cédulas para el diccLonario ) . Una vez más su 
labor quedó interrumpida cuando el 13 de marzo de 1801 fué apresado y 
conducido a Mallorca, donde iba a pasar siete años de cautiverio. Continuó 
allí, sin embargo, pensando en el dialecto y, aunque ralto de materiales 
nuevos, a es ta época corresponde la mayoría de los textos sobre la materia 
conservados en La correspondencia de aquellos a.ños con Posada y la redac­
ción del Apuntamiento sobre el dialecto. 

LOS TEXTOS ACCESIBLES 

La parte más importante probablemente de los material.es y escrilos de 
Jovellanos sobre la lengua de su provincia se halla inédita o perdida, en 
particular más de doscientas papeletas de palabras recogidas y estudiadas· 
por él s. Lo mismo ocurre con los trabajos de sus colaboradores principales, 

1 JOYELLANOS, Diarios (Memorias íntimas), Madrid, 1915, pág. 412. 

s Según FuerLes Acevcdo, (( los trabajos originales del Diccion(ll'io Bable fueron compra­
dos no hace mucho en una prendería de Madrid JI. Véase Bosquejo acerca del estado que 

a{can=ó en todas las épocas la l~teralura astlll'iana, sC9uido de tina extensa bibliografía de escri-
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Caveda l Y González Posada '. Lo publicado de lo que aún se conserva, es 
decir, los textos accesibles para conocer há"sta dónde pudo desarrollar sus 
p lanes, es lo siguiente: 

l. Carta a Don Francisco de Paala Caveda y Solares sobre la jO/'mación 
de un Diccionario del dialecto asturiano, y un Diccionario geográfico de 
Asturias. ::>.. Fragmentos de un discurso sobre el mismo tema. 3. Carla sobre 
Agricultura asturiana (Incompleta, dirigida también a Caveda) 3. 4. Ins~ 

trucciofles para la formación del diccionario del dialecto asturiano'. 5. Apun­
tamiento sobre el dialecto de Astarias y Lista de alglmas palabras geográj,-

tores asturianos, Badajoz, 1885, pág. 10g. Por su parte Somoza dice, el mismo ai'io: « Tam­
bién paran en poder de un incógnito los trabajos hechos por Jovellanos para un Diccio­
nario Bable)J (Jouellanos, Nuevos dalos para su biografía, Madrid, 1895, pág. :1I9); pero 
años más larde especifica que ti estas papeletas o cédu las para un Diccionario Bable)) se 
enco ntraban en el archi vo de don A.lejandr ino Menéndez de Luarca. en Navia (Tllucntar io, 

pág. 13:t). 

, Apuntamientos y mate";ales para la formación de un diccionario de la lengua asturiana, 

citados por F. Canella en Estudios asturianos, Oviedo, 1886, pág. 242; Y Papelclas para 
un vocabulario asturiano, ci tadas por Munthc, Anleckningar om folkmalet i enlrakt 01 vestra 

Asturien, Upsala, 188í, pago 9. Algunas de eslas papeletas fueron publicadas por José 
Caveda en Recuerdos de la lengua asturiana. Véase Asluria.~; su hisloria y monumentos, ed. 
por O. Bellmunt y F. CaneU ... , Gijón, 1895, 1, pags. :166-275; dice allí Caveda que es los 
materiales proceden u de las anotaciones hechas por un amigo del sei'ior Jovellanos para 
auxil iarle en la formación del diccionario, conforme al plan que él mismo se habíR pro­
puesto ». 

~ Cf. F. CAN ELLA DE SECADES, D. Carlos Gon:ále: de Posada (Notas bio-bibliográficas), en 
Homenaje a Menéndez y Pelayo, Madrid, 1899, JI, págs. 611-6:15. Posada, a quien debie­
ron de ir a parar muchos de los materiales recogidos en el trabajo común de todos los co la­
boradores, dejó terminado, según Canell a, un Diccionario de etimologías de ASlurias (ms. 
en fol io de 4:J5 págs ., con citas de 125 autores y más de 800 artículos), y un Discul'so sobre 
los orígenes del idioma de AS/II/·irIS. A.liade Canell a que no ha podido encon trar estos manus­
critos, que en el testamenlo de Posada fueron legados a su paje en Tarragooa, don Manuel 
Vázquez. También cita CancHa , en tre otros manuscri tos de Posada, una. monografía titu­
lada Dellirw en Asturias en tiempo de los ,.omarws, en la cual el am igo de Joven anos segu ía, 
sin duda, el método fi lológico empleado por éste al tralar del {( hórreo 11 y oLras palabras. 

s Estos tres primeros escritos es tán publi~ados por Somoza en Malluscritos inéditos, ,.al·os 

o dispersos; el último h abia sido ya antes publicado por el mismo So moza en Nueuo.~ dalo,~. 
Respecto a la fecha, eslo~ tres escritos eleben corre~ponder al afio 1791, au nqu e So moza 
haya vaci lado en la fecha del {¡Himo. Véase los preliminares de las obras citadas e Inven­

ta/'io de un Joveilanista. 

~ Ob/'a .~, n, Bib. Aut. Rsp., págs. :t05-2 1 1, a continuación de una carta a Posada de 14 ele 
enero de 1801, en la cual le anuncia el envío. Aunque la redacción deflniliva de las (¡ ins­
trucciones » sea de e~ ta fec ha , deben de ser casi idénticas a las que hab[a redactado en 
Ij!)l y que envi ó ya en lonces a Cavcda junlamenle con un ( Plan) qu e permanece iné­
dito. Caveda habla de ell as y Jel (t P lan )) que, según Jice, u no puede proponerse más 
exacto ni más melódico», en la con testación, fechada el q de julio Je 179t, a la carla que 
Jovellanos le escribe proponiéndole la colaboración (véase Manuscritos inéditos, pág. 139). 
Por su parle Jovellanos al en\' iár!';elas a Posada le dice: ( arreglaremos las in str\l ccione~ 

que sahe usted están bosquejadas mucho tiempo ha)) (Obras, II, Bib. Al/t. Esp., pág. 205). 
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cas y geopónicas enlresacadas por vía de ejemplo del dialeclo de Aslarias'. 
6. Correspondencia familiar-erudila con Don Carlos González Posada ~ . 

A el lo habría que añadir varias apuntaciones de los Diarius, especialmen­
te en el año 1800, y alguna noticia suel la en otros escri tos. 

ALGUNAS IDEAS GENERALES 

LENGUA, lJIST01HA, CULTURA .. - Una concepci6n que aparece singularmente 
c lara y arraigada en los escritos de Jovellanos, ya la cual hemos aludido ya, 
es la de que el origen y desarrollo de la lengua reileja mejor que nada el 
desarrollo de la historia y cultura de un país. Lo significativo no es tanto 
la idea misma, que se encuentra ya en Nebrija y en todos los tratadistas del­
Renacimiento, sino su aplicación concreta y, por decirlo así, metodológica, 
que le llevará, en algunos casos, a reconstruir la historia particular de 1as 
palabras. De ella deduce la importancia del estudio de los dialectos como 
fuente de conocim iento histórico. Así, en uno de los primeros escritos, en la 
Carta sobre Agricullura asturiana, aludiendo a la falta de documentos y 
datos precisos acerca de la historia y antigüedades de Asturias, dice: 

.. . pero esa falta se suplirá suficientemente por olro medio, no menos des­
cuidado hasta ahora ... Este medio es el dialecto mismo del país. No pudien­
do dudarse que con sus palabras entraron en él la mayor parte de las cosas 
que representan, es claro que, averiguadas las raices de aquéllas, podremos 
atinar suficientemenle con el origen de éstas 3. 

Más tarde , al escribir su Apunla;nienlo, comienza exponiendo su prmcl­
pal objeto, que es el de 

hacer' ver que por el dialecto de Asturias se puede demostrar que los roma­
nos introdujeron en nuestro país la agricultura, y, como esta arte preciosÍsi­
ma marque el primero y más señalado progl'eso de los pueblos en su civil i­
zación, concluir de aquí que Aslurias debe la suya a aquella nación guerre­
ra y sabia 4 . 

Pero no sólo]a historia de las cosas y 'de las cosLumbl'es, sino también la 
de las ideas e institu ciones, puede deduc irse del estudio de las lenguas 
locales : 

t Obras, 1, 13ib.Aul . Esp., págs. 343-349 . Este « Apuntamiento) debe titularse, según 
Somoza (/mmllado ... , púg. 4.:.) InslrucciÓII para la formació/I de Ufl Diccionario geográfico de 

Astul'ias; es del ai'lo I8o~ y es tá escrÍlo en la prisión de Ma llorca, como se deduce de una 
carta a Posada en la que le anuncia su envío (véase Obras, U, Bib. Aut. Esp., pág. :114). 

l abras, JI, Bib. Aul. Esp. , págs. 106-261. E!'.ta correspondencia, que se el tiende desde 
177 3 a 1807, está llena de datos y noticias, especialmente en los afíos correspondientes al 
cauti.veri? de Mallorca; las discusiones sobre el dialecto son uno de los lemas principales. 

3 Manuscritos illéditos , pago 154. 

• Obras, 1, Bib. Aut. Esp., pág. 3~3. 
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Sé muy bien que la luz que se del·iva de las medallas, de las inscripcio­
nes y de otros monumentos escritos es más clara, pero también más estéril. 
Puede por ella determinarse un lugar, una fecha , un hecho, y esto sin duda 
las hace muy es timables j pero e qué más ancho campo ni a cuánto mayal' 
número de inducciones pueden dar lugar las inducciones etimológicas ~ 

Reflexione V. un momento si no sería posible descubrir por su medio el 
origen de los pueblos, de las artes, de los usos y costumbres primitivos, de 
cuanto merece más aprecio en las investigaciones históricas. Si no podda 
fijar la edad de muchas épocas, determinar la posición de muchos pueblos 
e ilustrar así los dos ojos de la historia: la cronología y la geografía. Refle ­
xione V., en fin , si por este medio no se podría atinar con el principio de 
muchas opiniones, y dar mucha lu7. a los anales de la fi losofía y la litera­
tura' . 

Concepción que tendrá siempre presente y que reiterad constantemente 
a todos sus colaboradores. Afias después, en 1804, le escribe a Posada: 

Ni omitiré una l'eOexión que conviene tenga usied siempre a la vista. cuan­
do vaya repasando las palabras de su Diccionario para inferlr las ideas que 
cada una de ellas supone, y por las cuales se puede, por decirlo así, hacer la 
historia de la cultura de nuestro país. Algo dije de ella tratando de las pala­
bras soslaJeria y domel1icar [en el Apuntamiento sobre el dialecto J : ahora pro­
pongo a usted para que medite las ideas super5t iciosas que envuelven en su 
significación las de 9uestia (hueste) y .nubero, y también las de los verbos 
recíprocos es~clase )' clisase, cuya significación, aunque sinónima, se dislin­
gue en que la primera supone rapto de contemplación, )' la segunda de sor­
presa o pasmo en el examen de un objeto ~. 

CONCEPTO DE LA ETuroLOGfA. - La base, al par que el prop6sito, de todos 
los estudios dialectales de Jovel1anos es puramente etimológica e histórica. 
Más que fij ar los caracteres fonéticos, morfológicos y gramaticales le inte­
resa desentrañar el origen y sign ificación de cada palabra para llegar al 
conocim iento de la historia y la culLura. Está dentro, por tan to, de la tra­
dición de los antiguos etimologistas y sigue, en parle, en tre sus contempo­
ráneos españoles a Mayáns y especialmente a Sarmiento, superando a los 
dos, cuyos derecLos señala, con una visión más moderoa )' científica: 

Mayáns - dice a Caveda - en sus O,.ígenes de la lengua castellana det.ermi­
nó ciertos cánones etimológicos incompletos y defec tuosos ... , mas no por eso 
despreciables. Acuél'dome también de haber leído en Sevilla un catálogo de 
las obras ms. del Padre Sarmiento, en que había una con cs le título: Ele­
mentos etimológicos pOI' el método de los elementos de Euclides. El título es, sin 
duda, arrogante, J no es creíble que esté completamente desempeñado ¡pero 
Sarmiento conocía muchas lenguas, tenía gran tino para descubrir las raí-

• Manuscritos inéditos, p(ígs. 155- r5G . 

~ Obras, 11, Bib . Aul. Esp., pág. 2r6. 



(ro,GEL DEL nía RFH, V 

ces de muchas palabras, y una grandísima afición y una grandísim a expe­
riencia en este estudio'. 

En otros lugares y con cierta rrecuencia habla Jovellanos de Sarmiento o 
acude a su autoridad: 

Sarmiento pudo haber delirado alguna vez -le dice a Posada - ; pero 
j cuántas habrá acertado ! ~ 

y en el Apuntamiento recuerda la idea del docLo benedictino acerca de 
la posib ilidad de reconstruir muchas formas perdidas del latín por med io de 
las lenguas hijas: 

Sarmiento pretende que mucbas de ellas [de las palabnts latinas penlidas] 
se le podrían restituir por medio de las lenguas hijas, a que sirvieron de 
raíces 3. 

Entre los extranjeros, conoció y utilizo la obra de Court de Gebelli n, de 
la cual dice en el Diario que es (( pesada, pero llena de cosas excelentes )) , y 
cuya autoridad invoca alguna vez para fijar la etimología de una palabra o 
grupo de palabras. Como obras y diccLonarios de consulta para el latín y 
varias lenguas modernas utiliza y recomienda especialmente a sus colabora­
dores las siguientes: Historia de lengua latina de Juan Nicolás Funcio ~ ; el 
Diccionario latino de Calepino¡ con las correcciones de Facciolati y Forcc­
lini ; el Glosario de Du Cange; Aldrete. Covarrubias y el Diccionario de la 
Academia , para el español; los diccionarios franceses de la Academia y de 
Trévoux; el italiano de la Crusca y el inglés del Dr. Johnson '. 

Por la anterior enumeracion se advierte que Jovellanos no va en sus fuen­
tes mucho más lejos de lo que era común en su época, pero dándose cuen-

I Manuscritos inéditos ... , pág_ 15,. 
~ Obras IT, Bib. Aulo Esp., pág. 214 . 

'Obras, 1, Bib, Aut.Esp., 345. A.pesar de es las numerosas alusiones a Sarmiento, es proba­
ble que Jovellanos 1\010 conociese sus trabajos de manera indirecta. Esta conjetura se funda 
en la forma casi siempre im precisa en que alude a ellos. Además, en las Instrucciones para 

la formación del di.ccionario dice expresamente: (( Y si la Academia pudiese adquirir una 
obra del maestro Sarmiento , intitulada Elementos de etimología, ucrilos por el método de 

los elementos de Euclides, que se dice existir manuscrita entre las de es le célebre benedic­
tino, hará que los formanles estudien y sigan sus principios )l. Véase Obras, II, Bib . Aut. 

Rsp., pág. :w9. 

~ Diarios, pág. 413. Esta obra se cita en los Diarios en la forma siguiente: (( la G,'amú­

¡ica general de Coul't, de Gibacin )J, pero, como corrige Somoza , se trata de la obra de 
Court de Gcbelin. Véase P. de A., Fe de erratas cometidas en la transc/'ipción e imp,.esión 

del Diario de Jovellanos, Extracto del Boletin de la Bib lioteca Menénde= y Pel(lYo, 19:J3 , 

pág. 85. 
3 Diarios, pág. 413. 

~ Véase ltuLl'Ilcciones para la f ormación del diccionario, Bib. Aul. Esp., Obras, JI, :J 11 . 
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ta del abuso que en ella se había hecho de b. etimología, entregada a todas 
las extravagancias que satirizó el Padre Isla en algunas excelentes páginas 
del Fray Gerundio, hace una críLica severa de sus métodos y explica la 
causa de su descrédito: 

Nada es tan frecuente entre los hombres como condenar las cosas por el 
abuso que de ellas se hace; y esla nota ... ha baslado para poner en descré­
dito el estudio de la etimología, que, por otra parte, pudiera ser tan pro­
vechoso. Desde Varrón a San Isidoro, )' desde este santo y sabio doctor 
hasta Vossio y Covarrubias, se han determinado las raíces de las palabras 
por principios inciertos y falibles. Unas veces se ha seguido solamente la 
analogía del sonido, 'Y buscando una alusión remotísima de su significación 
para referirla a otra lengua; l' otras se ha atormentado y disecado y forza­
do es te sonido para acomodarle a la significación que se quería'. 

De todo ello concluye que el «( mal está en que hasta ahora la etimología 
no es una ciencia ) J, a continuación, expone las bases que, apoyándose 
principalmente en un estud io riguroso de la fonética, pueden serv ir para 
estab lecerla como tal: 

Pero supongamos que en ella está todo por hacer, y dígame V. de buena 
fe: e por qué, pues, un estudio muy reflex.ivo del órgano vocal )' sus inst)·u­
mentas, del valor de cada uno de éstos y sus combinaciones en la articula­
ción de los sonidos; por qué una tenaz)' profundll observación de éstos y la 
determinación del lugar que pertenece a cada uno en su diapasón o escala; 
por qué, pasando de este conocimienlo al de la alteración gradual de los 
mismos sonidos, ya subiendo del bajo al medio y alto, o del remiso al sua­
ye y fuerte, o bien , por el contrario, degradándose para descender; por 
qUD, en fin, una atenta comparación de las modificaciones que admile es le 
órgano voca l, así en su material construcción c6mo en sus movimientos, 
según los climas y regiones que habitan los pueblos, no se pudieran deter­
minar los principios de este arte, por lo menos hasta un grado de la proba­
bilidad igual a los de las demás artes ~ ~ 

En la correspondencia con Posada insiste en la necesidad de establecGl' 
los estudios etimológicos sobre fundamentos sólidos y susceptibles de com­
probación fonéti ca e histórica. Es significativa a este respecto la estimación 
del Glosario de Du Cange, cuya autoridad le parece siempre segura y, por 
conlraste , la crít ica que hace del yasquista Astarloa, autor de la Apologla 
de la lengua bascollguda o ensayo crítico filosófico de", perfección y anli­

giiedad sob,'e lodos ¡as que se conocen (Madrid, 1803), libro disparatado, 
pero que , al parecer, gozo de cierta boga en su tiempo. Posada se había 
dejado seducLr por alguna de sus peregrinas ideas, especialmente sobre la 

I Malluscritos iuédilos, pág. 15S. 

!!. ¡bid., p~g, 157. 
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toponimia primitiva de la península, que trató probablemente de aplicar a 
los nombres geográficos de Asturias. JovelJanos le previene contra lo que 
él llama con desdén ironico el «( sistema asta rl oico)), en una carta de enero 
de 1805: 

Paréceme .. . que no rué vana una sospecha mía ... de que us ted se había 
hecho un si es o no es astarloísla, y pido a Dios que no me engañe, o que, si 
no, le saque a usted de semejante tentación, porque le aseguro que el tal 
reino de la etimología, a pesar de lanlas disecaciones de letras y sílabas y 
palabras como hacen los lingo-anatómicos del día, se va llenando más y 
más de oscuridad y derrumbaderos j y que yo ... antes quisiera que usted 
me diese dos docenas de raíces, bien y legít imamente descubiertas, según 
los cánones etimológicos , reconocidos por todas las gentes sensatas ... desde 
San Isidoro a Covarrubias, que no un lexicón entero de esas otras que los 
soñadores nos quieran hacer tragar '. 

En otra carta posterior, después de co mbatir de nuevo a Astarloa , por 
parecerle su sis tema ti aventurado n, (( difíci l » y sin pruebas, considerará 
que el latín es la única fuente segura de la que proceden los dialectos 

españoles: 

Añado a esto --,- dice - que tengo por más seguro (hablo con respecto a 
nuestro dia lecto) acudir a los originales latinos '. 

A la necesidad de comprobación en la eti mología se une, como criterio 
metodológico, ]a conveniencia de recoger todas las formas usadas, aunque 
su etimología sea oscura o desconocida. Por eso le advierte a Posada: 

Pero cerraré esta parte de correspondencia dialéctica, rogando a usted quP, 
me diga si se ocupa en la colección general de todas las pa labras de nuestro 
dialecto, porque 5crá lástima no hacerlo así j y temo mucho le suceda lo que 
a mí, que por irme en pos de las etimologías despreciaba las palabras de 
origen incierto, sin reflexionar que el modo de aumen lar el número de aqué­
llas es empezar por éstas, y que siendo imposiblc avcriguar las raíces de 
todas las palabras de una lengua, el mejor etimologicon debe admitir las de 
origen conjetural y aun las de origen incierto, dejando a la posteridad su 
determinación o averiguación 3. 

Va Jovellanos madurando de este modo unas ideas lingüísticas que no 
lleg6 nunca a fijar ni a exponer sistemáticamente, pero cuya aplicación 
podemos ver en sus métodos de investigaci6n y en la elaboración de los 
escasos materiales que logró recoger. 

I Obras, JI, Bib. Aul. Esp. , pág. 2 [9 . 

~ Ob/'as. Il. Bib. Aut. Esp. , 22I. 

~ Obras, n, Bib. Aut. Esp .• 2 1 j. 
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LAS « INSTRUCCIONES PAnA LA. 

FOn;\IACIÚN DEL VOCABUU RIO ) 

Careciendo casi por completo de antecedentes para el estudio que se pro­
ponía, Jovellanos tuvo que empezar por plantearse el problema de método. 
Sarmiento nunca se había propuesto estudiar el gallego en su totalidad, y 
además es dudoso que Jovellanos conociese sus trabajos en detalle . De los 
ex tranj eros, ·Ca.urt de Gcbelin - el único de quien nos consta que le era 
conocido - se limita a consideraciones generales sobre los dialectos en una 
obra de carácter más bien teorico. Como modelo más inmediato podía con­
tar con las instrucciones de la Academia Española para su Diccionario, 
pero recoger y organizar los materiales de un dia lecto sin litera tura exigía 
métodos muy distintos y una in vestigación sobre el terreno. Así advierte 
Jovellanos, en la Carla a Caveda, que ({ conservándose solamente [el astu­
r iano] en la trad icion y el uso , y careciendo en teramente de monumenLos ... 
escritos, era imposible adelantar cosa alguna , no viniendo acá a sup lir 
con la voz viva la ralta de tan necesarios aux ilios 1) .. . Comprende Lambién 
que el estudio debe hacerse lejos de los centros urbanos, (( donde la resi­
dencia de la nobleza, alto clero y gente de letras , ]a concurrencia de fora s­
teros, y el uso más frec uente de la lengua castellana, han corrom pido el 
dialecto popular, desterrando de él muchas voces, admitiendo muchas pu­
ramente castellanas y allerando su pronunciación y aun su sintaxis»). Por 
eso es necesario bu~car (( los concejos más interiores y de menos trato y 
comercio con los pueblos agregados» 1. 

Ante la imposibilidad de rea lizar este plan por sí solo, piensa Jove llanos 
en agrupar a var ios co laboradores de una Academia, para la cual escribe 
sus Instrucciones, que, aunque nosotros las conocemos en lo que es probable­
mente una redacción de 1801, cuando las envja a Posada , debían eslar ya 
redactadas en lo fundamental desde 1791. En tonces se las comun ico a Ca­
veda, quien dedica a ellas una larga carta t, donde hace observaciones muy 
im portantes, a lgunas de las cuales pasaron a la redaccion finaL 

En estas Instrucciones es, acaso, donde mejor vemos, aunque sea impli­
citamente, como concebía Jovellanos los problemas dialecta les. Por eso 
creemos oportuno dar un extracto sistematizado de la materia que en ellas 
aparece dispersa, cosa no siempre fácil a causa de la minuciosidad y deta­
lle con que están redactadas . Así sis temat izadas, presentan sorprenden les 
semejanzas con los métodos de mayor rigor científico usados hoy, hecho 
muy sugestivo s i se ti ene en cuenta que, como ya hemos apuntado, no 
tenía Jovellanos precedentes claros en que inspirarse . Conservamos en lo 
posible la redacci6n misma de Jovellanos. 

I Manuscritos inéditos, págs. l31-132. 

!I Véase pág. 2 17, no la 4. 
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CO:"\TENlDO DEL nICClONA.RlO . - Debcn entrar en él exclusivamente todas las 
palabras del dialecto que se habla en los pueblos de Astmias, exceptuando 
las comunes al castellano que sc hallan en el Diccionario de la Academta. 

De las que Gguran eu éste deben entrar, sin embargo, los arcaís~os ~ue se 
usan aún en Asturias y las palabras que allí figuran como astunalllsmos. 
Las palabras gallegas usadas en Asturias l( se deben reputar por propias 

de su dialeclo )). 
AcleIuás de nombres, verbos y adverbios, se incluirán « los nombres 

propios, preposiciones, relativos, partículas.y otL:as lpal~bras] cuales~uiera 
que tengan nombre y oficio conocido en la smtaxIS del dlal.ecto astUrIano» . 

A las palabras se añaden las frases familiares y proverblales, los modos 
adverbiales y los refranes, incluso los comunes con el castellano que ten­

gan forma as turiana. 

DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO. - Distinguen las Instrucciones tres fases: lO. la 
recogida de las palabras, bajo el título De los colectores; 2', la formación o 
redacción de las cédulas, bajo el titulo De los jormalll<s: y 3", De la co­

,.rección de las cédulas_ 
Para la pL'imera fase da preferencia a los colaborado~es que vi,,~n fuera 

de la capital, u porque residiendo en los mismos conceJos, y en dtferentes 
parroqu ias y territorios, podrán recoger más fácilmente las palabras que 

están en uso por lodo el Principado ). . 
De la redacción de las cédulas, en cambio, es preferible que se encarguen 

los académicos residentes en la capital para que puedan trabajar en común. 
Para recoger las palabras, recomienda una doble división: por letras y 

por materias. 
La primera, según la cual se distribuyen las letras del alfabeto de ~odo 

que cada colector se encargue de recogc.r t.odas ~as palabras que empiezan 
con una o varias, representa un procedlIDLcnto LDadecuado , de res~lt~dos 
dudosos y de escaso interés para nosotros. Lo que se refiere a la dLstnbu-

ción por materias merece examen más deL~nido :.. ., .' , 
Propone que se recojan las palabras se~un su Slg~lfic~CIOO , dlstr1b~yen­

dalas en cuatro grupos: 1", las pertenecientes a h lstona natural; 2 ) las 
pertenecientes a la industria; 3", las de uso doméstico; y 40

, la~ de uso 
común o indiferente . Es decir: la naturaleza; el hombre en sus d lferentes 

actividades; y la vida social. . 
Cada uno de es Los grupos debe dividirse todo lo que tiea pOSible, de mo­

do que el colector que se encargue de una materia l.le?~e a agotarla. Por 
ejemplo, la primera clase, historia natural, debe subdlvldlrse, « enc~rgando 
a un académico los cuadrúpedos, a otro los peces, etc.; a uno los arboles, 
a otro las yerbas, etc. ; a uno los metales, a otro los fós iles, las tierras, etc. )). 

« A los colectores que tengan este repar ti miento no tocará solam~nte 
recoger los nombres principales, sino también los subalternos, ya destma-
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dos a sign ificar partes menores de cada ente, por ejemplo, en el hombre 
los güeros, les vidayes; ya las edades, como en el buey, nobiellu, anoya, 
_ya otras calidades y diferenci:\s que pertenecen a esta nomenclatura. » 

(t Tambien les tocará la colecci6n de los verbos destinados a indicar la 
acción de los entes o casas pertenecientes a su propacración nacimiento 

o " , 
alimento, etc. » 

La segunda clase, industria, abarca {( ladas las palabras que se usaren en 
el ej~rcicio de cu.alquier arte, oficio o profesión, como por ejemplo en la 
arqUl tcctura, agncultura, pesca, carpintería, arriería, elc. )). 

~ebe ~rocederse también aquí analíticamente, empezando por una má­
qUilla o lllstrumento , y averiguando los nombres de cada una de sus partes 
y los nombres y verbos empleados en su uso. 

{( En la agricultura, por ejemplo, empezarán por el carro y sus partes, 
como lladrales, esLadoños, esquirpias, etc., y no procederán a analizar el 
llaviegu ni otro instrumento hasta haber averiguado y recogido cuántas 
.palabras pertenecen al primero . j) 

Para que los resultados sean completos los colectores deben dirigirse «( a 
Jos profesores de cada arte, e inquiriendo de ellos, a presencia de cada ins­
trumento, los nombres de sus partes menores y las palabras empleadas en su 
uso, a~q~irlrán forzosa. mente gran copia de ellas, y, al mismo tiempo, los 
conOClmlentos necesanos para explicarlas y definirlas con toda exactitud)l. 

Allá.logo método, siempre expli cado con gran minuciosidad y detalle, 
recomienda para las palabras de los grupos tercero y cuarto; las de uso 

. do~éstico , que incluyen utensilios, muebles, partes de la casa, etc" y 
todas las faenas y hábitos domésticos; y las de uso común o indiferente: 
costumbres, diversiones, hábitos sociales, etc. 

E l colector no debe limitarse a recoger los vocablos, s ino que debe 
poner al lado de cada uno de eBos, hasta donde sus conocimientos se lo 
permitan , el equivalente casLellano o, si no lo hay, una explicación de lo 
.que la palabra significa; la et imología; y la autoridad que pruebe su uso 
.Y significación. En su defecto, una frase común que los ilustre. 

C~mo autoridades Jo~ellanos en umera , {( refranes, cantares populares y 
poe~las cOl'l:e~tas y genumas de autores antiguos, conocidos y acreditados, 
escflt~s en ldlOma de nuestro dialecto, llamado comúnmente Bable, como 
por ejemplo, las de don Antonio González, conocido por el nombre de 
Antón de Mari Reguera; las de Juan Feraández Porley, llamado Juan de 

la Candonga; las de don Beraard ino de Robledo, cura de Pie de Lora ;' el 
romance Pletura del caballo de Benavides, etc. n l. 

I So~re la poesía en b~ble puede verse: Colección de poe.~ía en dialecto aSl(wiano, O\'ie­
.do,. 1839; un cOlDentaTlO sobre este libro, de Pedro J. Pidal, en Rev. de Madrid, In. 2" 
-sefle yen sus Estudiar litera dos, Colección de Escrilores Castellanos, LXXXIII , págs. 389-
.408; J. CA VEDA Y Fe"." , p , 1, d- 1 - o -. . .... ", oeStaS se ee as e/l tu eelo aslur!Qlw \'ledo 187'" Y el 
Bosquejo, ya citado, de Fuertes Aee\'eclo. " , , 

16 
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En las frases recogidas para ilustrar el uso de los verbos debe emplear­
se el tiemp~ de su conjugación en que más se distinga de la castellana , 

indicando también el régimen. 
Finalmente, encarga a los colectores t( que recojan con cuidado ... partí­

culas, preposiciones, admiraciones, interjecciones, frases y modos adver­
biales ... y sobre todo que expliquen con claridad su uso y acepción, no 
sólo por ser necesario para la perfección del Diccionario, sino porque sólo, 
este trabajo puede dar idea exacta del dialecto y preparar para lo sucesi­
vo la formación de su gramática particular)) l. 

REIl.4.CCIÓN y CORRECCIÓN DE PAPELETAS. - Las cédulas o papeletas pasarán: 
de los colectores a una junta de ( formantes l), encargada de la redacci6n 
definitiva. Estos forman Les deben ser pocos y tener los mayores conoci­
mientos posibles del castellano y el latín; del griego, t( por si fuese cierto­
haber dado lia lengua griega] nombrea muchos pueblos, términos y cosas 
de nuestra provincia, como creyó el padre Carballo s y sostienen otros 
eruditos)); del árabe y el hebreo; y también de las lenguas modernas , 
francés , inglés y alemán, para aux iliar en descubrir las etimologías de 

origen visigótico. 
Los formanLes procederán por este orden: 10 Clasificar y ordenar alfa­

béticamente todas las palabras aportadas por los colectores, eliminando las 
que no sean. exclusivas del dialecto. 2° Fijar la sign iucacióll y el carácter· 
gramatical. 3D Definir la palabra; si tiene equivalente exacto en otra cas­
tellana claramente definida en el Diccionario de la Academia, será suficien­
te dar esta última como equivalente; lo mismo se hará con los sinónimos, 
remitiendo a la palabra ya definida. 4' Fijar la etimología . 5' Fijar la pro­
nunciación y ortografía. 6· Madir la autoridad, de acuerdo con lo reco­

mendado a los colf'ctores . 
El apartado cuarto, es decir, el que se refiere a la etimología , es el que 

trata con mayor detalle, cosa natural, dada su orientación. Ya hemos citado­
las obras de consulta que recomienda ' . Para las palabras de raíz análoga a 

I Caveda, en la contestación a Jovellanos, especifica y amplía algunos puntos, sobre­
todo en lo que se refiere a dar entrada en el diccionario a una descripción má!i circuns­
tanciada de costumbres y otros aspectos folklóricos. Propone, como ejemplo, artículos 
separados para expresiones como mayar les á"gomes; pisar el pan, el maíz, los chic/tUs; 
dalnar la danza prima; el canto del cárabu i del cuquiel/u; el saltar de los mozos por leS" 

Jogueres,. o de juegos, ya de nifíos o de adullos, como el pío campo, el fiel derec/IU, ia 

picdriquina del seno, les moliques, el ¡rangel de oro, el cón-cón, les escolldidiel1es, la pila­

ciega, el truque, los bolos, el rayón, el po::u, el paliyu, el cnlamiyán, la petissa. Manuscri­

tos inédilos, pags. 146-147· 
I LU I S ALFONSO DE CARBALLO, Antigüedades y cosas memorables del Principado de Astu­

rias, Madrid , 1695. 

3 Véase más arriba, pág. 220 . 
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la castellana , Mayáns, Sal'miento, Covanubias y Aldrete . A los dos últi ­
mos CQn ciertas prevenciones: «( Aunque para esta averiguación podrá ser 
de alguna utilidad el Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias, 
encargamos mucho que se examinen con gran cuidado sus opiniones, en 
que hay notables equivocaciones; lo m ismo decimos de las de Bernardo 
Alderele [sieJ. " 

En defecto del latin clásico puede buscarse la etimología en ( la latini­
dad media e ínfima, donde se encontrarán muchas raíces 1). Aunque en 
algún caso particular Jovellanos señalará ciertos fenómenos propios del 
latín hablado y aludirá a la « lengua viva de los romanos)), se ve, por ]a 
expresión « la latinidad media e ínfima )) y otras semejantes, que no tenía 
idea clara de la diferencia entre el bajo latín y el latín vulgar . Sin embargo, 
las nociones sobre éste, en su relación con el latín medieval y como fuente 
de los romances, empezaban a destacarse en su tiempo, en el prefacio del 
Glosario de Du Cange, que él conocía y cita frecuen temente, y en obras 
como la disertacióu acerca De origine lingu.ae Italicae, de Muratori J. 

Para voces de origen no latino. recomienda que se acuda a las lenguas 
del norte O al griego, árabe y hebreo. 

Como trabajo previo expone la conveniencia de formar una colecci6n de 
Lodos los cantares, refranes y poesías bables y el hacer una lista de todas 
las palabras que contienen. 

Termina esta parte con la especificación del tamaño y forma de las pape­
letas: "Cada cédula se formal'á en media cuartilla de papel, para que des­
pués de arreglada su calificación, definición, correspondencias, etimología 
y autoridad, o frase ejemplar, queden en blanco en el frente y espalda para 
ias correcciones que ocurrieren)) s . 

t ce. SCHUCHARDT, De,. Vokalismus du Vulgarlateins, 1, Leipzig, 1866, pág. 41. 
I Con objeto de conseguir la uniformidad, da diecisiete modelos, como los tres que re­

producimos a continuación: 

Esperleyu. s. ffi. Casto el murciélago, id. lato Vespertilio, mus pennatus: 'Yiene de la 
raíz latina vespel"tillo. 

Ven IDas cedo q'antiyer 
galan , si vas p'al' esfutyl¡'­

ñon lo deJ:es p' n tan Larde 

que topes co'l' esperleyu. 

ltlaxiella s. f. la cluijada, Y por extensión la mejilla, casto id., lato maxilla. Ésta es 
su raíz. 

Llogarevos a ella . 
In mano' n3 TnIl:¡;Ít lla. 

(Mari_Reg., Enlr~m. dd S .. /u.dador) . 

Peñeral'. v. 3. Pasar la harina por la pef'iera. Cast. Cerner. Lat. Forit¡am purgare . 

Viene del sus tantivo peñera , y acaso en la media latinidad se dijo bannerare, comQ 
se dijo banneria , según Du Cange. La raíz primitiva es banrmm, bailo. Vide peñera . 

PeÍlorina nueva bien peiíerll 
(ReCrán) . 
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Hecha individualmente la redacción de las cédulas, pasarán todas a la 
Academia, donde en juntas sucesivas se harán las correcciones necesarias y 
se discutirán los puntos dudosos. 

3. OBSERVACIÓN Y NOTICIAS PARTICULARES SOBRE EL DIALECTO 

ORIGEN Y CARÁCTER. 

Sólo en la primera carta a Caveda se plantea Jovenanos problemas gene­
rales acerca de la totalidad del dialecto . En todos sus otros escritos, lo 
que dice se refiere siempre a algún aspecto particular: toponimia, agricul­
tura u otros análogos. De ahí que la mayoría de sus ideas acerca del origen 
o la naturaleza historica y lingüística del asturiano haya que inferirlas de 
las observaciones que hace sobre alguna palabra o grupo de palabras. Por 
lo que se refiere al origen, sin embargo, sus ideas están claramente expues­
tas en la citada carLa, yes de notar la seguridad con que afirma que la fuente 
primera cs casi exclusivamente latina, desechando completamente la nocion 
- muy extcndida en su época, y aun en tiempos más recientes (bastaría 
recordar el Prólogo al Vocabulario de Rato y nevia) - de que el bable 
representaba en alguna forma una supervivencia latinizada de las lenguas 
primi tivas. 

Jovellanos no vacila ni un momento: 

Para subir a los orígenes del dialecto de Asturias, no me parece necesarjo 
remontarme hasta los primeros pobladores de este pais. Sean los que fue­
sen, ello es que del idioma que pudieron introducir ya no hay vestigio 
alguno. Tal cual "OZ , cuyo origen no hayamos podido atinar, les pertenecerá 
tal vez . Tal vez un pro rundo indagador, sabio en la Historia)' en las len­
guas antiguas, podrá rastrear por ellas quiénes fueron los pobladores de 
Asturias, yen qué tiempo y con qué idioma "inieron aquí. Pero no siendo 
éste mi objeto, debo decir a Vm. claramente que no cuento con ello. 

Tras de lo cual añade que {( el dialecto asturiano es hijo legítimo de la 
sola lengua latina ¡lo La objeción fundamental de los (( bablistas )) era la de 
que los romanos no habían penetrado en la Asturia trasmontana, entre 
l os puertos y el Cantábrico, y habían ocupado sólo la Astur ia Augustana, 
que Jovellanos sitúa entre el Esla y la falda meridional de la cordillera. 
Sin negar este hecho historico, lo complementa y aclara con otros dos bien 
documentados, que vienen a probar la total y paulatina latinización de 
todo el territorio de los antiguos as tures: la escasa poblacion primitiva eu 
la parte trasmontana y S11 repoblación posterior por gentes romanizadas: 

El convento jurídico de Asturias, que comprend ía una)' otra [augustana 
y t rasmonlana], lenía ciertamente gran población , pues dice Plinio que 

• 
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contenía doscientas ... mil personas, toda51ibres : mas yo creo que la mayOl~ 

parte de esta poLlación vivía en el reino de León, ocupando Lodo el país que 
se extiende hasla las orillas del Esla . 

Los romanos no conquistaron el interior de Asturias, pero una vez esta­
blecidos en la parte meridional, fueron poblando aquél sin encontrar gran' 
resistencia, y de ahí resultó la extensión del latín, que como en el resto de 
la península vendría a reemplazar a las lenguas primitivas l. 

Sobre los elementos que otras lenguas aporLaron al asturiano, sólo se 
habla en relación con algún aspecto particular del vocabulario que exami-
naremos más adelante 1. ' 

Al hablar de fenómenos lingüísticos cuya explicación ya no depende en· 
lo fundamental de lo hislórico, Jovellanos acierta menos. No parece, por 
ejemp lo, haber sospechado la var iedad y diversificación geográfica en len~ 
guas y dialectos, que es acaso el descubrimiento capiLal de la dia lectología 
moderna. No advierte direrencias o, si las advier te, no les concede impor­
tancia, a juzgar por lo que le dice a Ponz sobre la lengua de los vaqueiros, que 
es, seglÍn él {( enteramente la misma que la de lodo el pueblo de Astu"r ias: 
las mismas palabras, la misma sin taxis y mecanismo del dia lecto general' 
det país. Alguna diferencia en la pronunciación de tal cual sílaba, algún 
otro modismo , frase o locución peculiar a ellos, son señales tan pequeñas, 
que se pierden de vista en la inmensidad de una lengua, y no merec~n la 
aLención del curioso observador)} $. 

El hecho de es tar dedicada la carta a Ponz a combatir el prejuicio ·contra 
los vaqueros de alzada, demostrando su comunidad de origen y costumbres 
con el resto de los asturianos, exp licaría, en parte, esta generalización. Debe 
tenerse en cuenta también que la carta es de 1782, es decir, muy anterior a 

1 Es interesan le esta ohservación · de .Tovellano5, en que se apunta la idea de l conven~ 
to jurídico como unidad de un terri lorio di alectal j y tamb ién se implica la diferencia en 

la cronolog ia de la romanización de par tes eu cse terri torio . Compárese con la geografía 

del leones que Menéndez P idal estab lece en Reu. de A,'ch., 19°6, X IV, Y en Orígenes, pág. 
471, au nque él parte de época muy posterior y dice en esta ú ltima obra que « el dialec­

talismo asturiano no hall a un lími te en los puertos de la cordill era J). 

~ Toda la exposición anterior, en Manu.~crito.~ inéditos, págs. 133-134. Cavcda, con menos· 
cautela que Jove lt anos, enumera en su carta más detenidamente los elemenlos que entran, 

según él, en la formac ióu del asturiano, dando algunos ejemplos concretos: latín y griego 

latinizado; lo que él llama raíces latino-bárbaras, refiriéndose a formas que hoy llamaría­

mos del latín vulgar; castellano med ieva l y moderno; lemosín, francés o lenguas septen­

triona les, de las qne da como ejemplos pote y calamiyeres, de poi y cremaillers; y final­
mente roces de origen desconocido, procedentes p robablemente de lenguas primilivas, de 

las cuales da algunos vocahlos curiosos que no se encuentran ni en Rato ni en Acevedo, 

como rejroñeg6n, es/rapóndigll, mosqu.ie/lda, pampaina, pizuecoo piñu.elo, y boxeo V. Manus­
crilos inéditos, págs . 1~8-[/¡g. 

~ C(!r/a Novena a Don Antonio Pon:: Sobre el origen y costumbres de los vaqueros de· 

AI.:ada en AS/lirias, Obras , n, Bib. AIII . Esp., 307. 
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la preocupaci6n de Jovellanos por los problemas dialectales. De todos mo­
dos , hay poco en sus escritos posteriores que indique un cambio en su ma­
nera de pensar, aunque en las 1 nslrucciones parece apuntar al concepto geo­
gráfico al recomendar que cuando una palabra no sea de uso común a todo 
el dialecto, se anote el concejo o coucejos donde se usa. 

En este aspecto, como en otros varios, Cavcda tenía probablemente Ulla 

visión más clara, porque al hablar de los inconvenientes que encontraba 
para proseguir con sus trabajos, menciona en particular la dificultad para 
(. el acopio de artículos y yo ces usadas en los concejos distantes del mío; y 
... la gran diferencia que debe haber en ellas, así de parte de la pronuncia­
cibn como de la verdadera unificación , y mucho más, cuando llegué a 
experimentar que, aun. dentro de un mismo concejo, no se conocen en una 
parroquia algunas voces de la otra, o es distinto su uso y acepción ». 

FONÉTIC A 

Los fenómenos de pronunciación sólo los trata en las Instrucciones en 
re lación con la ortografía e inclinándose siempre hacia el criterio etimoló­
gico, bajo la influencia probable de la norma que por entonces propugnaba 
la Academia Española pa!'a el castellano. 

Plaotea tres problemas peculiares de la fonética asturiana: 1 y n inicia­
les, con las palatalizaciones correspondientes en II y ñ; Y la j asturiana, que 
describe como (( equivalente en su pronunciación a la J francesa, o al Ge, 
Gi, de la lengua italiana, o al Cha, Che de la lemosina)) y que define des­
pués como (( una especie de silbo oscuro, que tiene fuerza media entre el de 
la s y la X)). 

Para la 1 inicial resuelve que se s iga el criterio etimológico: {( Si la pala­
bra se derivase de raíz que empiece con l sola, como ladrales , así se 
escribirá también, porque el principio de origen debe ser en nuestra orto­
grafía más cierto que el de uso ll. 

De acuerdo con esta idea , la II inicial sólo se empleará, cuando proceda , 
como en castellano , de los grupos pi o el, así en llantado, etc. Criterio inad­
misible para la filología moderna y cuya inconsistencia se refleja en el 
mismo Jovellanos al tratar la n inicial: «( Pero en las palabras que empie­
zaD con n, no pudiendo servir el principio y origen para hacer esta disLin­
cióo·, a lo menos en las iniciales, se estará al uso, y se colocarán en el 
lugar que corresponde a la n simple o tildada ... Así las palabras nieyro y 
nidio, cuya raíz latina es nidus y nilidus , se escribirán, según costumbre , 
... como ñieyro, ñido )). 

Respecto a la j, aconseja la invención de una letra nueva « porque ni la 
j ni la g ni la x ... convienen en manera alguna a su pronunciación n. La 
letra nueva que propone es, según nota de Posada , una S y una 1 atravesa­
das en forma de aspa. 

, 
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El criterio etimológico le induce también a no tener en cuenta las dife­
rencias de pronunciación en tre Jos di"crsos lugares: (t Como se hallarán 
algunas palabras pronunciadas diferentemente en varios concejos, los for­
mantes preferirán siempre, no la pronunciación más común, sino la más 
análoga a SI] etimología, y, en su defecto, a la índole de nuesLro dialecto 1). 

Error, en parte, mitigado por la instrucción siguienLe: (( Sin embargo, 
notarán en la misma cédula las diferencias más señaladas de su pronun­
.c lación , sin formar para eso artículos separados ). 

TOPONIMIA 

El comentario de nombres toponímicos y de palabras geopónicas o de 
]a agricultura es el campo preferido por Jovellanos para sus reflexiones. 
"Es también el más abundante en noticias. 

LE:SGUAS PRIMITIVAS. - Repetidamente señala Jovel1anos la importancia 
·del primitivo fondo lingüístico en el estudio de la toponimia. Dice en la 
Carla sobre agricultura que «( los nombres geográficos de toda región vie­
nen , por una parte, desde su población primitiva, y I por otra, ceden me­
nos que otros algunos a las vicisitudes ord inarias del lenguage j ) '. 

.Idea que especifica más larde en el Apllntamiento con referencia a los nom­
bres de montes, ríos , y costas y primeros establecimientos humanos. Se 
ocupa, sin embargo, poco de este aspecto, limitándose a enumerar unos 
cuantos nombres geográficos o topográficos de origen para él desconocido, 
no latino, cuyo estudio podría arrojar luz sobre los primeros pobladores: 

Lugares: Sella, Lastres, Tazones, Gijón, Candás, Luanco, Pl'avia, Lual'ca. 
Puertos y montes: Foncevadón, Leylariegos, Mesa, Sabia, Arbas, Tar­

na, Beza , Arcenorio. 
Acerca de los dos, hace Dotar que muchos de ellos empiezan con la síla­

ha Na o No, lales como Nalón, Naranco, /Varedo, Nalaoyo, Navia, Navie­
.go, ¡Varara, Nora, lo cual le suguiere la conjetura de que en alguna len­
gua antigua Nal' o No!' tendría la s ignificación de río o agua corriente '. 

LATíN_ - Sobre los nombres toponímicos de origen latino hace notar en 
el Apuntamiento que proceden principalmente de tres fuentes : nombres de 
planta~, cuyo cultivo hizo nacer en Uli lugar determinado una población 

I MWlUSCl'ilos inéditos, pág. 159. 

, ¡bid. Ai'ios IDaS tarde, en la correspondencia con Posada - carLa de :l6 de agosto, 
1804 -, alude de nuevo a este problema y afiade a la lista antecedente los nombres de 
Naua y Norcea . Censura a Posada el que qu iera explicar estos nombres acudiendo a As­
ta rloa, que al tratar de la etimología de Navarra dice que la sílaba Na significa (1 cosa 
llana y lisa )). En cuanto a su anligua hipótesis sobre la relación entre Na,. yagua, cila 
a Cour l de Gebel in : (( Mr. Cour de GibeJin [s ic] pretende que la síl aba Na signi ficó en 
la lengua primiti,·a agua, ° cosa perteneciente a ella; y si esto e ra así, hemos dado .. con 
la raíz de estos nombre¡.¡ )). Obras, JI, Bib ... \/11. Esp., pág. :.115. 
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urbana ; nombres topogrMicos de lugares campestres en torno a los cuales­
se estableció el hombre ; y nombres de personas que posejan algún primi­
tivo caserío o esLablecimienlo rústico , convertido luego en pueblo o ciudad. 
De acuerdo con est.a clasificación, da en la lista , que acompaña al Apunta-­
miento - de fácil consulta en el tomo correspondiente de la Biblioteca de­
A utol'es Espaiioles I - noventa etimologías de nombres toponímicos: 
quince derivados de nombres de plantas; treinta y tres de nombres de ob­
jetos locales ; y cuarenta y dos de nombres de personas. 

A esta lista hay que añadir otras varias etimologías toponímicas que se 
encuentran dispersas en la correspondencia con Posada y que ordenamos 
alfabéticamente a continuación: 

Anayo Ennadius (n, 220) '; Bovela Popili"" cuando no de bo" bovilia 
(ibid .); Bianes Bibianus (1) y Bioño Poenium (?) y Trasona Transennium, 
con sufijo anes o ania, derivado probab lemenLe de Jos nombres romanos 
Enni"s O Annius (II, 219); Cabueñes, de Caponius ad eaponias. o de eau­
po (ligón) ad eaupones (JI, "7), o de Gavinius (JI, 21,2); Celles Coelius 
(JI , 221,); Castropo! Castro Pola (JI, [73) [Posada propone Castnun Po­
llucis ]; Carias Curius (1I, 220); Coraña Columna , o curio -nis, curonias 
(ibid.); Corviello CorviliL" (II, 217); Dev. Diva (ibid.); Hontoria FonS" 
aurea (n, 220); Ill.vio FlaviL" (ibid.); InLcrian fntra-viom (!) (11, 2(9); 
Laviana Flaeiana (11, 173) ¡Posada proponia Arabiana]; Luanco PlaneuS" 
(III 220) [antes lo había citado entre los de etimología desconocida y posi­
ble origen primitivo] ; Llinares Plinurias (e) (II, 238); Lloviu Cluvius 
(JI, 220); Muñas Munatins , Peón Peonium (ib id .); Piede!oro Pedem o 
in pede lauri ' ; Pielgo Pelagus (11, 2 '7); Resquemar Re-eremare (11 , 

I Véase Obras, l, Bib. AuL. Esp_, págs. 347-349-

, Tras de cada etimología damos entre paréntesis el lugar donde se encuentra en la 
ed ición de la Bib, Aut. Esp. El signo de interrogación indica que Jovellanos da la etimolo­

gía como dudosa. 

s Como ejemplo del tipo de discusión sobre la etimología de una forma que hallamos 
con frecuencia en las carLas a Posada. reproducimos la referente a ésta: (( Temo que 
usted se le parezca, si q uiere, que Piedelol'o "enga de pillnc,.iolas . Para mí viene de pedem , 

o in pede lauri. Usted sabe que al laurel se ll ama en Asturias 101"0, y que este glorioso. 
árbol es muy común en nuestra costa: por con siguiente hay más analogía etimológica, 
así en el sonido como en la significación de la pa labra, y esto me basta para preferirla. 
\! y dónde halla usLed esta última ~ Yo sé que en Picdclo/'o no faltaran peñuelas; pero son 
tan corounes a una y otra parte de él, que no es fácil ha llar esta analogía». Carta de 6 
de mano, 1806 (ll, :.139) . En la siguiente - abril , 10 - : 1< A la autoridad que usted ata 
en favor de su etimología de Piedelo/'o, nada puede oponer la razón, si ya no es desaproban­
do la autoridad. Esto loca a mted, que la puede examinar. Si las notas de idenlidad de la 
escritura del siglo x com·ienen con este lugar, nada de lo dicho; mas si no están cla­
ras, mi respeto a íos principios de derivación no me permitiría echar por olro lado. Sé 
que es muy común lomar los nombres geográficos de arboledas, o nombres colectivos de­
árboles ; mas esto no excluye las derivaciones tomadas de alguno o algunos individuales : 
e y no será de esta clase Perlara, la peral, etc. ~ 11 (ll , 2&0). 
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220) ; Roces Roscill.s (ibid .); Rodrigucra Rodricaria, de Rodericus ] rechaza 
Rllbirigera y Roburicaria, que debía de proponer Posada, basándose en 
que «( el cambio de la b en d no es conforme a los cánones etimológicos ni 
a la degradaci ón del órgano vocal ,,] (JI, 236 -37); Romia R omilius (II , 
220) ; Saltarua, nombre de una fuente, Saltu rnit o saltans J'uil ra la primera 
forma - saltu - , propuesta por Posada, prefiere la segunda porque conser­
va la a radical, y explica la etimología como un cruce entre la idea suge­
rida por el salto del agua l' la idea de bosque] (11, 223) ; ServiclJa Servilius 

(n, 220); Turiellos Turul/" toreulum (1) (11, 241). 

NOMBRES VISIGÓTICOS Y ÁRABES. - De los "Vestigios que las lenguas de los 
pueblos conquistadores de España después de los romanos pudieron dejar 
en Asturias, trata principalmente en lo referente a la agricultura. Por lo 
que se refiere a la toponimia se limita a citar tres lugares de posible origen 
gótico, entre los que toman su nombre del dueño de un esLablecimiento 
rústico- Guimarán Wimaranus ; Llibardón (Clivus) Ordoni!!s; y Vil lar­
tordoric (Vil/are) Theodorie!!s - y a notar que" desde el siglo v godos y 
romanos anduvieron en España tan mezclados y confundidos, que no seda 
mucho que se comunicasen sus nombres y pasasen a Asturias)) (1, 344), 

De nombres árabes, sólo da Candás y algunos de sus derivados, en la 
correspondencia con Posada, después de haber censurado a éste que no 
tenga en cuenta, con respecto al asturiano, ]a posibilidad de que existan 

· otros: « usted desprecia la etimo logía árabe, y sin razón .. . Árabes hubo 
muchos en Asturias, aSl de personas, caulivos o dediticios, como de nom­
bres tomados de ellos . El de Candás vino sin duda de allá; de .lli Canda­
mio y Candace, y allí Elihab-Ben-Candací, y Moab·Candá-Meyos, y otros 
de igual analogía )) (11 , [73). 

AGRICULTURA Y VIDA RÚSTICA 

ELEMENTO LATINO. - El estudio de la topon imia, especialmente el de los 
nombres de los establecimientos, va unido al de las palabras referen tes a la 
vida, cultivo e instrumentos agríco las, con el objeto de probar que Asturias 
se hallaba casi en estado de barbarie cuando se establecieron allí los roma­
nos y que de ellos aprendieron los primitivos habitantes la agricu lt~ra y 
artes domésticas!, 

Una clara idea de! mé todo de Jovellanos, aplicado a este campo particu­
lar de los vocablos rústicos y los instrumentos o cosas que representan, se 

i Ésta es la idea central de todos los estudios sobre el dialecto, desarrollada en la (( Car­
ta sobre A.gricultura)). Véase Manuscritos inéditos, pág. 160. La reitera quince aiíos más 
tarde en 01 (( A.puntamiento )), donde dice: (( que muchos de es tos nombres [los de labores, 
predios e instrumen tos rÚ!l ti cos] no s610 prueban el origen romano, sino también los pro­
gresos de los que los introdujeron en la profesión rústica JI . Obras, J, Bib . Aut . Esp ., 

pág. 344. 
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encuentra en el trat.amiento detenido del h61'l'eo, el carro asturiano y el 
arado. 

El estudio de] hórreo ti orrio [otras veces lo escribe Horru] es el más 
extenso de todos y ocupa casi toda la Carta sobre agricultura. 

Empieza fijando teutativamenle la etimología de sus partes principales: 

Su nombre cs, sin duda, de origen latino, )' de la raíz horream, y lo son 
tam bién los de muchas de sus pnrtcs. Pe90110s se llaman las columnas o 
pies derechos sobre que se levanta esle edilicio. ¿ No vendrá este nombre de 
Pegulus o Pediculus ? Las grandes vigas que se apoyan sobre estos pies se 
llaman trabes, como en latín , y las viguetas que cubren sus paredes de la­
bia, litios, de lignum. Lo mismo se puede decir de los galos, aguileras y otros 
nombres del mismo origen. No me atrevo a referir a él el de las calandras, 

o tablas, que forman sus paredes, aunque sin gran violencia se podría deri­
var de la raíz columnct, y menos del nombre tenovia, que es la tabla que sir­
ve de meseta para llegar a su puerta , aunque también se aleja mucho de la 
Índole latina l. 

Ahora bien - razona Jovellanos -, el origen latino de las palabras que 
designan sus partes no basla para atribuirle origen romano, porque se opo­
ne a el lo UD hecho importante, el de que no entra el hierro en su construc­
ci6n, lo cual supone una antigüedad remota. Antigüedad que, a su vez, 
está en contradicción con la forma perfecta del edificio, que indica (( gran­
des progresos en las artes, ya sea en los que le inventaron o en los que le 
perfeccionaron)) . 

Sigue una descripción muy detallada de cada una de sus partes y tam­
bién de sus usos, en la cual añade nuevas palabras: presa, losa cuadrada 
que se co loca sobre cada 'uno de los pegollos; loca, pieza que sirve de so­
parle a las trabes; pllentes y pontao, los gruesos tablones que forman el 
suelo y el conjunto de ellos respectivamente ; caxeLlos, cubos de colmena 
que se colocan a lo largo de la tenovia cuando el orrió se usa como colme­
nar; panera, el hórreo grande de más de cuatro pegollos. 

Aunque el nombre latino de sus partes y lo perfecLo de su construcción 
parece probar el origen romano, se opone a ell o, además de la falta del 
hierro, otro hecho digno de considerarse, que es la au sencia de documenta­
ción: ( he leído - dice Jovellauos - con el mayor cuidado todos los geo­
pónicos latinos, los castellanos y lo que hay de los árabes en nuestra len­
gua, y en ninguno he hallado rastro de que conocieran nuestros hórreos)). 
Hablan, en cambio, con mncha frecuencia de granel'OS y silos_ 

Llega así, a través de un largo análisis y de razonamientos muy detalla­
dos - que hemos resumido aquí - , a la conclusi6n de que el hórreo es sin 
duda de origen prerromano y que tendría en su forma primitiva un carác-

I M,muscrüos inédilos, págs . 160-161. Véase también Obras, l. Bib . Aul. Esp., págs. 364 

y 348. 
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ter muy rudimentario: «( cuatro troncos levantados perpendicularmente ; 
otros cuatro más largos colocados horizontalmente sobre ellos; las paredes , 
ramas atada~ entre sí). Los romanos, dándose cuenta de que en un clima 
húmedo como el de Asturias era una excelente idea la de conservar los 
frutos en un edificio suspenso en el aire, adoptaron la idea y fueron per­
feccionándola, terminando por dar nombre a todas O la mayoría de sus 
partes_ (( Por 10 mismo que era un edificio tan necesario - termina Jove­
llanos-y de uso tan común, habrían de emplear en él frecuentemente su 
lengua y comunica!' sus palabras a aquel pueblo incipiente» t . 

Sobre (( el carro )) hace algunas reflexiones generales en el Apuntamiento , 
enumera sus partes y da en notas las observaciones que le sugieren: 

Esquirpia 

Esladoriu 
Lladrales 
Pertega 
Pertegal 

Povines 

Trechoria 

. Stirps 
Nota: «( La esquirpia se forma de varas delgadas, que en latín 
se llaman stirpes o arbolitos tiernos, y aun creO que haya en 
Castilla la palabra Chirpia con la misma significación. Puede 
también venir de stirpes. 
Stato,.iu.~ 

Laterales 

No da etimología en el Apuntamiento . En la corresponden­
cia con Posada dice: (( Perlegal puede venir de perlego, is, 
cubrir del lodo. porque este nombre abraza toda la parte su­
perior del carro. Puede también venir de perlica lis, que con­
viene a toda cosa hecha de pértigas o varas j porcJuc es mUl 
pl'obable que el antiguo perlegal se compusiese de varas grue­
sas, )' aun entre nosolros, a las dos vara;:; que en forma de 
triángulo hacen la parte anterior del pertegal, se llama con 
nombre específico la pertega o pértiga del carro)) (H, :u5). 
Pulvinus 
Nota: Los povines son los maderos que sobresalen en el plano 
del pertegal del ca rro, y sobre los cuales se apoya y descansa 
la carga (como sobre almohadas), y esto descubre claramente 
la analogía con su raíz. 
Stricloria. 

A esta palabra se ha referido particularmente en las reflexiones generales 
del Apuntamiento porque denomina lo que es más peculiar en el carro 
asturiano, las cuñas o apre taderas que lleva el carro de eje móvil. Su nom­
bre latino le hace formu lar la hipótesis de que los romanos, además del 
carro común de cubo, que se encuentra en toda España, debieron de conocer 

• Una descripción del hórreo, sin comentario filológico, se encuentra tambi.én en los 
Diarios, pág, 90. Da en ellos muchas palabras, casi todas castellanas, que no menciona en 
la Carla sobre Agricultura: muelas, locas, lJigas paneras, uguilont's, jiteras, tijeras, lercias, 

cabrios, afas, agüeros a agunduas, viga:ón, cadenas. 
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también el do eje móvil que implantaron en AsLurias a causa del carácter 
quebradizo y accidentado del terreno j. 

Al arado o llavieg" dedica también una parLc del Apulltamienlo . Hace 

derivar la palabra de clavas a través del diminutivo clavicalus. Se apoya en 
esta derivación para dar como hipotética la existencia de una forma primi­
tiva de este instrumento. sustituído luego por el aratron griego, más per­
fecto, de donde procede la palabra latina aratrU/H, que acabó por despla­
zar a clavas de la lengua culta, cuyo uso, sin embargo, pudo conservarse 
en l a lengua rllstica ~. 

A propósito de llaviegLL, apunta también uu fenómeno morfológico. que 

la filología posterior vendrá a considerar como uno de los rasO'os caracle­o 
ríslicos del latín vulgar, el de la adición de sufijos de diminutivo, cuyos 
compuestos terminan desplazando la forma positiva del nombre: 

No se oponga que el diminutivo claviculus no cuadra bien a un objeto 
que no lo es. Todos saben que en la alteración de las lenguas los diminu­
tivos han logrado muchas veces la preferencia, sin relación a la grandeza 
de los objetos. Hemos derivado abeja, oreja , oveja, de apicula, auricula, 
ovicula, y no de apis , auris, (¡vis, y artejo de a/·ticulus, y no de arLus. Pues 
e por qué no se diría llavicgu de claviculus, y no de clavus ~ ~ 

Sus observaciones acerca de esta materia se complementan con la etimo­
logía de cincuenta « nombres geop6nicos 1) en la lista adjunta al Apunta­
miento, que no reproducimos por la raz6n ya citada de su fácil consulta. 

ELEi\IENTOS NO LATINOS. - De procedencia no latina, sól o cita la palabra 
árabe macón entre las pertenecientes a la agricultura . Hace en cambio alau-

. o 
nas refle:uones acertadas sobre el influjo posible de otras Jenguas. 

Afirma la ausencia de formas visigóticas, explicándola por la escasa par­
ticipación que en el trabajo del campo debió de tener el conquistador visi­
godo, que estableció, más bien, un tipo de vida señorial. Concede, en cam­
bio , alguna importancia - sin dar ejemplos concretos - a elementos 
griegos, sea. por palabras incorporadas al latín desde antiguo, sea porque 
({ teniendo los romanos esclavos de todas las naciones, y empleándolos en 
la agricultura no es improbable que hubiesen llevado a Asturias aluunos 

. o 
esclavos gnegos . . . , y empleádolos en labrar sus campos, ni que éstos nos 
hubiesen comunicado algunas palabras ») '. 

Más firme y significativo es su convencimiento de la existencia de formas 
árabes en el astur iano, en contra de una opinión muy generalizada en la 

• Véase Ob,.as, l. Bi.b. AuL. Esp. , pág. 348. 

, [.id ., pág. 345. 

s [bid . 

, ¡bid. , pág. 346. 
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época, que encontramos ya en Sarmiento, cuando dice insistentemente en 

sus Elementos que « en el idioma gallego y asturiano no hay voces arábi­
gas o moriscas». Afirmación que luego hace cxlcnsiva a la Montaña ya 
León. En casi idénticos términos se expresan Cavecla y Posada t. Jovella­
DOS, que más de una vez reprocha a Posada su actitud y, como caso con­
creto, el que siga a Astarloa para la etimología de I1WCÓIl, expone sus ideas 
en el Apuntamiento al tratar de las palabras de origen problemático, con 
« una reflexión que

l 
sirviendo a mi particular objeto l se puede extender en 

general a los orígenes de nuestro dialecto ». 

He aquí lo que dice: 

Que pueden ser de origen árabe, porque, aunque est:l nación no se esta­
bleció en Asturias, no hay duda en que después de la conquista de España, 
J en la dinastía asturiana, nuestro país estuvo lleno de esclavos árabes, 
lomados en la guerra. Tampoco la hay en que eslos esclavos eran emplea­
dos en el ejercicio de las artes, y particularmente en la agricultura ... Las 
escrituras del tiempo medio los presentan agregados con sus familias a los 
establecimientos rústicos , con los cuales pasaban de un po~eedor en otro. 
Vinieron, pues, a ser como los antiguos adscripcio$, o siervos glebae adscrip ti, 
entre los romanos; y si no se (lu¡ere derivar desde éstos el origen de nues­
tros solariegos ... es preciso que vengan de aquellos esclavos árabes. Como­
quiera que sea, estos hombres, empleados en la agricultura por señores o 
esclesiásticos, ... pudieron dar algunos nombres a los ministerios que ejer­
cían y a los instrumentos que empleaban, los cuales pasasen después a nues­
tro dialecto, como yo pienso de la palabra macón f que en árabe significa 
cierta medida de áridos s. 

COSTUMBRES: "'ID.-\. OmtÉSTIC .. \ y PRIVADA 

Después de la toponimia y la agricultura, la actividad a que Jovellanos 

concede mús importancia es la vida diaria en todos sus aspectos. En la lista 

adjun ta a l Apuntamiento figuran bajo este título ciento nueve vocablos: 
52 nombres, 14 adjetivos, 29 verbos y 14 adverbios y pronombres. Reco­

gemos aquí tan sólo las palabras que, además de la etimología, llevan alguna 

nota: 

I Para opin iones de Sarmiento, véase BAE, 1928, XVII, 289 Y 738. En cuanlo a Po­
sada ya hemos sClíalado más arriba cómo lc censura Jovell anos su « desprecio» de la eli­
molog[a árabe. La opinión de Cavcda se encuentra en su Carla sob¡'e el dialecto. Dice allí: 
« No tenemos tampoco quc desear conocimientos mayores de la lengua arábiga. pues sabc­
mas muy bien que los moros hicieron brevísima mansión en A5turia~, y se podría asegu­
rar . sin riesgo, que de toda la colección de voces y frases qu c pueden hallarse. no creo 
haya alguna que huela al árabe, a no ser adulter .. da del castellano. que recibió el arabismo 
,con el trato y rrecuencia de eslas gente!ó> 11. Manuscritos inéditos. pág. 148. 

!. Obl'Us, 1, Bib. Aul. Esp., págs. ;J46-347. 
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Calamieres Cremo 

Esguinos Esocinus 

Peñera Vannum 

Sol 'ornbra Solis-Umbra 
Sol'ombreru Solis-Umbrarius 

Llamuerga Amurca 

Dondo Domilum 

Esforiase Forion, Foria 

ÁNGEL DEL nio RF H. V 

Nota : Alguna vez creí que esta palabra ycnía 
del francés cremaillers .. pero pues ésla indica 
proceder de raíz latina (en la media edad cremo­

llaria o cremalaris) ~ creo que tenemos igual de­
recho a este origen . 
Nota: H e hallado esta palabra en el latín de la 
media edad, y en no sé cuá l de las leyes septen­
trionales , y es probable que existiese en el anti­
guo latín . 
Nota: En la media edad, de uannum se formó 
vOlllloria, como se ve en Du Cange. Yo creo que 
se formaría lambién el verbo vannare, y no du­

do que en Asturias se dij o antes vanneria y van­
Ilerare, y después peliero )' peñerar. 

Nota: Ya observó Sarmiento que la s de las pa­
labras castellanas sombra y sombrero indicaba 
que su raíz no era la sola palabra latina umbra, 
sino que venían de solis-umbra. Nuestro dia lecto 
demuestra aquella juiciosa conjetura , 
Nafa: Puede venir de Amurca, con la 1 tomada 
del artículo: mas como las palabras llames y 
llamazar tengan igual significación , la raíz es 
dudosa. Con todo, el origen para mí no' lo es , 
pues he visto en el Ethimologicon de Vossio otra 
raíz lalina , que conviene a todas, y de que 
ahora no me acuerdo. 
Nota: Esta palabra pertenece al estilo forense . 

En nuestras escrituras de ventas de tierras, las 
palabras brabo y dando quieren decir tierra o te­
rreno inculto y cultivado, o por lo menos ya roto 
y descuajado. 
Nafa: En el latín ¡oria , oriuln, significa el ex­
cremento suelto y casi líquido de las vacas. De 
ahí sin duda las palabras ¡ol'ion y esforiase, que 
indican el que tiene el vientre muy suelto y la 
acción correspondiente. No cabe pues duda en el 
origen . Pero e no podremos inferir de aquí que 
en la lengua viva de los romanos, por lo menos 
después de Augusto , existió el verbo ex-f o/'ia­
ri, y lo mismo de las palabras pessallarias y pes­
sallare, sectoria, slricloria, claviculus, en la signi­
ficación que conservamos en sus derivados ? Si 
fuese así, he aquí confirmada la opinión de Sar­
miento, de que por las lenguas h ij as se podrían 
restaurar las riquezas que perdió la lengua 
madre. 
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ETHlfOLOGfAS VAR.IAS 

Añade en el Apuntamiento un grupo · especial de p alabras de la vida 

m armera, que él considera como de ongen (( septentrional » - francés o 

inglés : 

FoJa Houle T astu ~ 1 l' ~ T ast • I1 es 
Llexa Licgc Guertla g Cltosl 

Sable id . 

Refolon Francés Re/oule," 

T uaxe Touraae 
Vas a Vase 
Xorra Xhorrer 

Varias de estas etimologías, como otras de las l istas anteriores, son du­

dosas, si no ente ramente erróneas. En otras hay, sin d uda, erratas en la lec­
tura de los originales (muy frecuen tes en todos los textos de Jovellanos en 

Rivadeneyra y en las demás ediciones). No hemos tratado de corregirlas 

por no tener acceso a los manuscritos y por no ser ése nuestro propósito. 
Señalaremos como ejemplo la palabra guertia, que es seguramen te en el 

original güestia y cuya e timología no es la inglesa que señala Jovellanos, 
sino /wstis, la 'misma de la hueste castellana . De todos modos, puede ser 

fundada la cOhj etura histórica con que se apoya la posible existencia de 

palabras ma rineras de origen europeo en el asturiano : 

He puesto - dice - en apéndice separado unas pocas palabras marineras, 
que al parecer son de origen septentrional. No dudo que estas palabras, 
aumentadas como podrán ser cuando tengamos un vocabulario asturiano, 
acreditarán que de las costas de Francia y Flandes, donde los nuestros hi­
cieron en la media edad su comercio y tuvieron varias relaciones mercanti­
les, vinieron a Asturias muchos conocimientos relatiyos a las artes de pesca 
y navegación l . 

Ordenamos otras etimologías varias dispersas en la correspondencia' co n 

Posada y algún otro escrito : 

Amalecer Malam, malesco (11, 215); Añar (revolver) Annus, con la sig­
nificación an tigua de vuelta o r evolución (11, 216); Borrón y Busto (mon­

tones de hierbas malas que se sacan de las heredades y se cubren de tierra 
antes de quemarlos) del verbo Uro, que en 10 an tiguo debió ser buro, como 

se infiere de su compuesto combura (11, 216); Braña Brannam, lugar alto 

y empinado según la autoridad de Ou Cange (Cartas a Ponz, II, 30') ; 
Canil Canis, dens canifis (II, 216); Cartafueyu Folium c.rthae (ibid.); 
Cedo Cito (11 , 210) ; Ciebu Cippus (II, '09) ; Corraxos Caraxu, ' (II, 215); 

I Obras, r, Bib. Aul. Esp. , pág . 3ls 6. 
~ Aunque aparentemente po~o fundada ; es curiosa la larga explicación que da sobre 

esta palabra: I ( En Gijón a los pelearinos y advenedizos llaman corraxos, y el hospital 
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Enguedeyar G"edeya VeUi."la , VeUus ' (n, >17); Enlluxar In l"elun! (Il, 
224); Erbido (madroiío) Arbulus (lI, 219); Examar (hacer las abejas el 
enjambre) Examinare Examen (Il, 2(0); l'elen FeUis (lI, 216); Fuina Fa­

dina Fadia [antes propone el francés FavineJ (II, 215); Uucio LucidltS (lI, 

21 7); Papo (bocio y carrillo) Pappus, pappala (lI, 2'7); Parafusa Fusum 

(o fusa, el hilado) parare (1) (ibid.); Pulipuli (p lanta) Polypodi"m (lI, 
217); Retueyo Resticulwll Restare (I1, 216); Reyero Resliarius (n, 216); 
Salmoria Satis muriae o fnurici (Il, 217); Sates (asueto) Satis o satis esl 
(ib id.) ; Sobrado S"peradditum Superaddo (Ir, 216) ; Tuero (tallo o tronco) 
To/"Us (n, 224); Xi ato Salus, hijo o engendrado: Au la Gelio en sus No­

ches, explicando el prenado de mucho tiempo de no sé qué hijo de Nep­
tuno, convenisse (dice) majestali ejas ul [ongiol'e lempare satu.s ex eo gran­

deseerel (lI, 2'7); Xera (tiempo y trabajo , Mancha xiero) Oera (1) o Die­

ram (?) (ibid .). 
MORFOLOGÍA. Y GRAMÁTICA. 

Acerca de estos aspedos, JovellaDos sólo hace alguna observacibn de 
pasada, como las siguientes: Abundancia de aumentativos y diminutivos 
en el asturiano y (( gracia con que está graduada su significación l), como 

revelan dos ejemplos: 

e ordinario ordinario 

in diminutivo zeta diminutivo de medianía 

iquín id. de cariño zín id. de pequeñez y carino 

lIomLr ... ",o id. de desprecio Rapa . .. zuco id. de desprecio 

uoo id. de vilipendio zaco id. de vilipendio 

6n aumentativo zaya id. 

onaZQ id. en mayor grado ,6n aumentati\'o 

Añade muyer, muyerina, muyeraca, muyerina, capellancín, capellanza­

CO, eurap/ayo (11, 216). 
Frecuencia de verbos compuestos J entre los cuaJes son peculiares los 

formados por la preposición per J como peracabar J perestropeado, perper-

que anLes fué albergueria de estos vagabundos ... llamaban en mi nit'iez el espital de los 

cOI'raxos. No sé si lo mismo on el interior del país; pero el origen de esta palabra puede 
interesar en lodo caso. E l nombre latino coraxus dis tinguía en lo antiguo un monte, un 
r ío y unos pueblos si tuados hacia el Euxino y la antigua ¡baia; y cs le nombre y el del 
Ebro, o [buo, prueban que de allí vinieron algunos pueblos a establecerse en las orillas 
del aquel río. Si, pues, fueron tentados de seg'lÍrle, sub iendo a su origen, cátclos usted 
en Rcinosa, y a la \'era de Asturias, ¿ Sería quo algunos de ellos se hubiesen internado 
por el oriente de esta pro\'incia, y que el nombre de COl'raxos, que se les di6 primero, se 
c:dendiese después para significar a cualquiera peregrino o advenedizo, como ho)' llaman 
frauc/¡ule a todo extranjero desconocido que viene rodando por allí ~)) 

t Jovell anos relaciona acertadamente esta palabra con las castellanas vedi.ja y guedeja, 

pero. como le ocurre a vcces, se equivoca en la etimología, que es viticula < uitis. 
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.der, ilustrado con el refrán el perdid" que se perpierda; o los formados 
con es: esnidial' , eslanar (comenzar a volar), e..'\pernexiar (11,217)' 

De la preposición pe,. dice, en los ejemplos que acompañ.a a las (( Instruc­
>C lones n, que «( añadida a Jos verbos, es aumentativa de su sign ificaci6n, y 
.equivale a enteramente, como pe,. perdidu, pe/' amoriadll, pe/' arrematadu: 
·del todo, enteramente perdido, aturdido, rematado)) (Il, 210). 

En cuanto a peculiaridades grama ticales, tan sólo señala en una carta a 
.Posada que no tiene relación alguna con la lengua la conservación en el as tu­
riano del aoristo, al que ll ama pluscuamperfecto, perd ido eu el castellano 
con su valor de pretérito indefinido (n, 194). 

Ha sido nuestro propósito el de recoger y sistema tizar los materiales lexi­
-cográficos y las ideas lingüísticas que se encuentran en los estudios, que , 
lln poco ocasionalmente, dedicó Jovellanos al dia lecto de su región de ori­
gen. Una parte de esos estudios es accesible en los tomos de la colección 
'Rivadeneyra; otra , en cambio , y quizá la de mayor significación , es de 
más difícil consu lta, y por hallarse dispersa en muchos lugares de esa 
misma colección, especialmente en la correspondencia, y por haber sido 
.publicada en un libro hasta cierto punto raro, como los Manuscritos inédi­

tos, editados por Somoza. 
Es posible que se haya podido omitir bastante de la recapitulaci6n y 

ordenación de noticii:ls que hemos hecho , Algunas son patentemente erró­
neas; otras de muy escaso interés para el filólogo moderno. Pero no era 
fácil separar sólo lo l.'!t il , y creemos que da Jovellanos muchos datos que 
pueden aún ser de provecho para el lexicógrafo . Da además numerosas for­
mas del asturiano que no han sido recogidas en vocabularios posteriores 
como el de Rato o el ele Acevedo y Fernández. 

En todo caso la importancia que puedan tener estas incursiones al cam­
po de la filología , de un hombre en gran medida excepcional en la España 
de su liempo como Jovell anos, es de orden más bien cultural que puramen­
te lingüís tico. Reside en la concepción de sus métodos, en algunas ideas 
.acerca d~ la naturaleza misma de los d ialectos y en su vis ión parcial, 
pero atinada, de los fundamentos históricos y sociales del lenguaje. En 
este sentido hay poco en su época, ni en Mayáns ni en Sarmiento ni en 
otros que estudiaron los problemas de la lengua, que represente una per­
cepción más clara, aunque sea en forma de atisbos, de muchos fenómenos 
y principios que la filología moderna tardó más de medio siglo en estable­
cer y aclarar. 

Es de notar, por ejemplo, su rigor en el razonamiento; su escrupulosi­
dad en ceñirse al fenómeno lingüístico puro, desechando las conjeturas 
poco fundadas y la pesada e impertinente erudición que hace hoy ilegibles 
obras como los Orígenes de Mayáns o, aun en otro terreno, muchos de los 
-ensayos de Feij oo. Ve la importancia que tienen para la historia de la len-

17 
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gua los documentos primitivos y las escrituras privadas. Alude al convento 
jurídico como unidad de un territorio dialectal . Adivina que no puede estu­
diarse la formación y evolución de las lenguas sin tener en cuenta sus rela­
ciones con la historia, la geografía y la cultura en todas sus fases. De ahí 
la importancia que concede a la toponimia - campo al que hasta hace poco 
se había prestado escasa atención en la filología moderna -, a la vida rústica 
o al intercambio comercial y social. Afirma que la lengua es una de las. 
bases más firmes para el conocimiento de la cultura de UD pueblo y hasta 

de las pecu lia ridades de su carácter. 
Por lo que se refiere concretamente a la historia de los estudios lingüís­

ticos en España, hay que situar estos fragmentos sueltos de la obra de J ave­
llanos dentro de una corriente uo inleL'l'umpida desde Nebrija, pero cuya 
continuidad, por lo menos mientras no la conozcamos mejor, aparece en 
intentos aislados, y siempre con rasgos originales, que quizá cuando el 
tema esté más estudiado podremos integrar en una tradición. En la dialec­
tología, sólo tiene un antecedente claro, que es Sarmiento, y después el 
campo aparece casi olvidado, salvo en lo referente al catalán o en algún 
escrito sin importancia, hasta los estudios de Borao sobre el aragonés. 

En la obra de conjunto de Jovellanos estos ensayos ocupan ciertamente 
un lugar muy secundario, pero ilustran una faceta más del gran esfuerzo 
por la revitalización cultural de España en el siglo XVUI, manirestado con un 
particular sentido historico en Lodos los campos de la erudicion: todavía 
no se le ha dado la importancia que tiene l. 

Puede, por último, apuntarse como una coincidencia curiosa el que . sea 
en A.sturias donde encontramos en el siglo xVUJ un interés histórico por los. 
problemas del lenguaje y una ori~ntación más moderna sobre ellos, no-

t Puede decirse que el sen tido co ncreto de lo histórico, el predominio del aspecto eru­
dito sob re el puramente racionalista, es acaso el rasgo más característico del setecien tos 
español, que, si produce escasas obras de va lor filosófico o aun literario , representa, en 
cambio, un estimable y, en cierto modo, ex traord inario esfuerzo de saber y erudición . 
Au n dejando aparLe obras de magnitud como las de Feijoo, el Padre Flórez, Antonio­
Ponz, o la obra total del mismo Jovellanos, veremos el fenómeno ilustrado en un campo 
de menor importancia, al parecer, en Espa.ña : el de la crítica literaria. Poco nuevo real­
mente se crea en España en esta época por lo que se refiere a teorías literarias, pese a los 
esfuerzos de Menéndez Pelayo por probar lo contrario, pero no hay duda de que algunos 
e~pafio les pueden contarse entre los precursores de la crítica moderna, concebida como­
hi~loria literaria. Así lo reconoce un historiador de la crítica tan poco entusiasta de lo­
espafial como Saintsbury, quien cita a Sánchez y a Sedano, junto con Oldys. Sa int Pala­
ye y algún otro, entre los eruditos y anticuarios (e who were the real pioneers in the revi­
valor comrnencemenL oí thal universal study of literaturc which alone can lead to a uni­
versal criticisrn J). Y refiriéndose concre tamente a Espaf\a y a la obra de Sánchez, dice: 
tt The general and halfblind impulse towards coLlec Lion and reproducuon .. . was espccially 
important _ bardly even in Eugland , puuins the works of t he ve ry greatest out of the 
question, did anyLhing appear more precious than the Poesías anleriores [ni siglo X V) ,) 

(véase A f¡islory 01 eriticism, 1902, lIt pág. 569 Y In. pág. 18). 
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sólo en Jovell anos s ino en hombres como Caveda y Posada. Es un nuevo 
indicio de un fenómeno que sin una causa clara hace de aquella región 
uno de los centros más característicos y fecundos de difusión ideológica en 
]a época: Feijoo, aunque gallego, escribe gran parte de su obra en Oviedo, 
y asturianos son, entre otros, Campomanes, erudito, historiador y jefe en 
cierto modo del grupo de rerormadores de la época; Martínez Marina, his­
toriador liberal de las cortes me·dievaLes; Flórez Estrada, aC!lSO el primer 
economista español moderno; Ceán Bermúdez, historiador de las bellas 
artes y de la antigua arquitectura española; y muchas de las figuras direc­
tivas del movimiento liberal en la generación siguiente. Hechos que nacen, 
indudablemente, de un mismo clima cultural. 

Á-~GEL DEL Río. 

Columbia Universi lJ. Nueva York. 



COMUNICACIÓN Y SITUACIÓN 

_La comprensión de una expresión lingüística por un oyente supone que 
el hablante y el oyente atribuyen igu.al sentid~ a la expresión. Ésta es la 

condición suficiente y necesaria. 
Sin duda, la comprensión cabal y plenarequiriría que el sentido fuera con­

cebido en modo idéntico por el hablante y el oyente. Pero aunque se admita 
la posibilidad del sentido idéntico entre hablante y oyente para ciertas sig­
nificaciones (las esencias, como « triángulo)), {( relación l)), basta una ligera 
recorrida del diccionario para convencerse de que en su mayor parte los 
contenidos significativos de las palabras son géneros empíricos, conceptos 
de clases extraídos de generalizaciones de experiencias. Y como conceptos 
de generalidad empírica, varían de un grupo humano a otro y aun de indi­
,'iduoaindividoj en la meclidaen que d ifiere la correspondiente experiencia . 
Como condición común de la comprensión, por lo tanto , sería ilusorio pos­
tular Ulla identjdadde la significación en el ánimo ael hablante y del oyente; 
basta en realidad con que exista una igualdad, esto es, que hablante y 
oyente conciban en términos idénticos lo que en cada caso es capital para 
la comunicación, aunque conciban diferentemenCe el resto de la esfera sig­

nificativa '. 
La comunicación ocurre dentro de ciertas situaciones ~. La situación pre­

via y más general consiste en que el hablante y el oyente manejen el mismo 
idioma. Pero el manejo abstracto del idioma, la aprehensión del sentido 
literal de las palabras, no basta para la comprensión. La general situación 
lingüística se particulariza en situaciones ~ás restringidas, cuyos supuestos 
son ind ispensables para entender con justeza. En cada época, en cada zona 
idiomática, hay significaciones o valores sobreentendidos, que pueden depa­
rar sorpresas a quienes se atienen, por un motivo u otro, a la significación 

I Sobre la identidad y la igualdad, véase mi trabajo Contribución al estudio de las re/a­

ciones de comparación, en I1umanidades, La Plata, XX VI, 1939. 

! La palabra « situación) se emplea en esle artículo en el ~enlido de una estruc­

tura que comprende al hablante y al oyente y que establece entre ellos supuesto;; 

comunes. 
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lisa y llana. Un extranjero, por ejemplo, acaso se admire de que le trate con 
absoluta indiferencia la persona que un rato anles, cuando se la presentaron, 
le dijo que «( se alegraba mucho de conocerlo », o se extrañará de que 'quien 
]e pregunta: t( e Cómo le va;l l) no aguarde su respuesta. El uso crea nue­
vas significaciones o introduce desvios y diversificaciones en las existen Les, 
sin que el diccionario ni ]a gramática se apresuren a registrarlos. «( Desearía 
conocer a su hermano» significa (\ deseo conocer a su hermano » : 'el con­
dicional en este y otros casos semejantes atenúa la expresión directa de 
los movimientos de la vo lnntad . El adjetivo «( bueno» ha desarrollado un 
uso muy curioso para dar algo por terminado, para retirarse de una reu­
nión : (( Bueno, dejemos este asunto por ahora», t( bueno, tengo que reti­
rarme ». 

La situación idiomática - el conjunto de condiciones o supuestos que 
permi ten captar el sentido de las expresiones en cuanto meras expresiones 
verbales - se complica con la situación material, es to es, la especial estruc­
tura que en cada caso componen el hablante y el oyente. La pregunta: 
ti e Me permite? » posee ya un valor muy distante de su sentido literal. No 
es de ordinario tal pregunta, sino más bien un ruego cortés, que por lo co­
mún no se formula sino ,cuando sabemos que será atendido: « ¿ Me permite 
el diario?)J, decimos al amigo que ha terminado de leerlo , y que n'o se 
cuida de tomar al pie de-la letra nuestra interrogación, sino que se limita a' 
pasarnos el periódico interpreLando la aparente pregunta como lo que en 
realidad es, una petición amable. 

Pero al punto vemos que el sentido estricto de la expresi6n « ¿ me per­
mite ~ )) sólo es comprensible cuando a los supuestos de la general situación 
lingüística, que la perfilan como una petición, se agregan los de la, siLua-' 
ción material o concreta. Si estoy sentado en un tranvía junto a la ventani­
lla, y digo a ]a persona sentada a mi lado, al mismo tiempo que inicio un 
movimiento, « ¿ me permite ~ )), esa persona entiende sin lugar a dudas que 
le anuncio que vaya salir y le pido facilite m i salida y excuse la leve inco­
modidad que le ocasiono. La situación material ha completado mi expresión 
verbal, capaz de muchos sentidos distintos en otras tantas situaciones, y le 
ha atribuído una significación bien determinada. 

El examen de estas situaciones concretas me parece del mayor interés para 
entender cómo se realiza la intención comunicativa del lenguaje. A tales 
situaciones, prescindiendo de las demás instancias de la comprensión, se 
reueren las consideraciones siguientes. 

La comunicacion mediante el lenguaje ocurre siempre dcntro de situa­
ciones dadas de muy diversa índole . El hablanLe y el oyente están compren"T 
didos en ciertos círculos o ámbitos en cuyo interior existen conocimentos, 
sentimientos, puntos de vista, etc . , que les SOD. actuales a uno y otro , ya 
porque' ambos participen efectivamente de ellos y por lo tanto les sean co--! 
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munes, ya porque les sean bien conocidos y los tengan como tales presen­
les s in compartirlos. 

La expresión lingüística, en cuanto función comunicativa, no expresa ex­
plícitamente cuanto se propone expresar, por sí sola, ni aun con sus subsidios 
mímicos, sino que aprovecha los supuestos naturalmente derivados de la 
situación, omitiendo por obvio aquello que en cada situación dada suple 
espontáneamente el destinatario de la comunicación. 

La comunicación, por tanto, no es mera expresi6n verbal-mímica: es 
expresi6n verbal-mímica dentro de una especial situación, a la que toma 
tácitamente (a veces no del todo en modo tácito) los supuestos comunes al 
hablante y al oyente. La comunicación realiza pues su intención presupo­
niendo supuestos que complementan y amplían lo dicho. 

Algunos ejemplos aclararán estas indicaciones. 
La muchedumbre se agolpa en las calles para ver al presidente de un país 

amigo que llega en visita protocolar; de pronto se oye gritar: « i Ahí viene! )1 

Esta expresión verbal, capaz de tan varios significados, tiene entonces uno 
solo, cabalmente entend ido por todos los participantes en ]a situación, por 
todos los componentes de la muchedumbre reunida para ver al visitante. 
Puede ocurrir que alguien, ignorante del suceso, se halle por accidente en 
el lugar y oiga el (( j Ahí viene! )1 tan claramente como los demás; para él 
esas palabras resultarán enigmáticas por ser ajeno a la situación que pro­
porciona los supuestos indispensables para que la expresión tenga sentido. 

Si digo: (( Acaba de lIegar el director)), es indudab le que mi afirma­
ción sólo tendrá un sentido preciso dentro de una situación que me sea co­
mÍln con los que me escuchan. Si, por ejemplo, estoy en ]a redacción de 
este o aquel diario, resultará patente que a su director me refiero y no a 
ninguna otra persona. La situación, pues, suple lo que falta y completa la 
expresión. Para abundar en el papel de los supuestos situacionales: La 
expresión, explicitada, parece que debería sonar así: ti Acaba de llegar el 
director de este diario)). Pero en verdad esLa expl ici lación es incompleta y 
sigue la expresión apoyándose en supuestos situacionales, porque « este 
diario) sólo significa ca rigor algo en funcióa del lugar donde nos halle­
mos, ya que su significación cambia si pasamos de la sede de un diario a 
la de otro. 

Si digo: "Hoy hace bastante frío)). la proposición tendrá valores dife­
reates según la pronuncie en los trópicos o en la Tierra del Fuego; si digo 
en Buenos Aires: ((Tenemos mucha niebla esta mañana)), habré enunciado 
cosa muy diversa que si digo lo mismo en Londres. 

La expresión comunicativa - toda expresión destinada a ser entendida 
por alguien - es habitualmente una elipsis, por ocurrir dentro de situacio­
nes que facilitan supuestos complementarios más o menos abundantes. En 
la vida real las situaciones van presentándose por sí, una al lado de la otra 
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temporal o espacialmente, o bien unas dentro de otras. En la ficción, el 
novelista, antes de poner a dialogar sus personajes, crea ]a situación y la 
.describe, consignando los elementos convenientes para que el diálogo , sin 
.abandonar la elipsis usual, posea sen tido , porque un diálogo sin supuestos 
sería artificial y hasta absurdo, y al mismo tiempo, al describir la situación, 
introduce al lector en ella, único modo de que el dialogar de los personajes 
.tenga también sentido para él. 

La elipsis estudiada por "la gramática entre las figuras de construcción es 
la pura elipsis verbal o por contexto, elipsis en la cual la supresión de algún 
-elemento no entorpece la comprensión del sentido de la expresión porque 
el contexto próximo de la frase suple fácilmente lo omitido. En los ejem­
p los aducidos antes, ]a elipsis se apoya en la situación, y hasta se podría 
·decir que la situación se convierte en un contexto vivo que permite y hasta 
impone la supresión de lo obvio en cada caso, para eludir en la expre~ión 
"un exceso que daría una impresión de descabellada redundancia con ribetes 
·de comicidad: imagínese, por ejemplo, que algu ien pregun tara: ti ¿Ha lle­
gado al Director de la Oficina de Pesas y Medidas de la Municipalidad de 
]a Ciudad de Buenos Aires, Don Fulano de Tal ? n, en la secretaría de la 
-Oficina en cuestión. 

Ciertas situaciones son más espontáneas, y otras más artificiales, más 
.explícitamente convenidas. La intimidad domésti1ca produce en el seno de 
cada familia una situación general y una serie de situaciones más restringi­
das. de las cuales derivan numerosos supuestos. Estas situaciones llegan a 
:.Sentirse como naturales, y aun como típicamente naturales. Pero hay otras 
-que se fundan en una actitud o interés de índole más reflexiva; por ejem­
plo, de carácter clCntífico. Una discusión entre matemáticos es incompren­
sible para el profano porque sucede en cierta situación, a la que él permanece 
"ajeno, consistente en determinado nivel de versación y capacidad ma temá­
ticas sobre el cual se mueven los que discurren. 

También se dividen las situaciones según obedezcan a intereses o motivos 
permanentes en un medio, y constitutivos de él, o bien resulten de polari­
zaciones más accidentales y transitorias. Tan to la si tuación familiar como 
la matemática, citadas antes, son situaciones permanentes en este sentido. 
-Cualquier motivo de preocupación intensa, dominante hasta el punto de 
excluir otro durante cierto tiempo, origina una situación accidental entre 
-quienes lo viven en común. Una si tuación de este género es la mencionada 
-de la multi tud ansiosa de contemplar el paso del presidente de una nacióil 
amiga que visita protocolarmente nuestro país. Si en una familia hay un 
niño enfermo, y al llegar a la casa el padre pregunta: (( e Cómo sigue P )1, 

todos entienden el sentido de la interrogación; en .este caso, dentro de la 
-situación fami liar permanente, por la aparición de un interés determinante 
.accidental , se ha recortado otra situación transitor ia, ya que la pregunta sólo 
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se complementa hasta lograr aptitud comunicativa mediante los supuestos.. 
desprendidos de la preocupación común por la enfermedad del niño en el 
círculo familiar. 

Los supuestos proporclonados por las situaciones son de varias clases; 
los hay de especificación, de complementación. de valoración. Así como la­
proposición misma o su contexto especifica la acepción en que se toma 
cada palabra y aparta las restantes acepciones posibles, con tal eficacia que: 
por lo general ni siqui era cruzan la mente del que oye (Jo contrario origina 
el chiste del doble sentido), así también la situación, permanente con Lexto 

externo de la expresión, especifica de continuo las sign ificaciones. En un 
colegio, la proposición {( hablaremos hoy de las raíces) tiene muy diversa 
significación según que al empc7.ar su clase la pronuncie el prof~sor de ma­
temáticas o el de botánica, y en ambos casos la palabra (t raíces)) queda 
instantáneamente especificada para el alumno por la mera situación. Los 
supuestos de complementación agregan algo completando el sentido, como 
en el ejemplo: « Acaba de Begar el direclor )), uti lizado páginas atrás. En 
el ejemplo, igualmente empleado an Les : (( Tenemos mucha niebla es ta ma­
liana)), los supuestos son de valoración, porque « mucha n iebla)) va le' 
corrientemente en medida muy distinta según que la situación loca l sea la 
de una región nebulosa o la de otra donde la niebla sea un renómeno excep­
cional . 

Los supuestos de valoración son de importancia y variedad considerables. 
Dos personas de señalada propensión humorístic~ o irónica, o un hablante­
con esas inclinaciones y un oyente que lo conozca a fondo, componen una 
situación dentro de la cual 'las expresiones reciben especiales supuestos valo­
ratlvos. Hay toda una serie de situaciones - con gradaciones infinitas - en 
las cuules se dan una tónica personal del hablante (depresión, en tusiasmo, 
parquedad, exageración, mendacidad, estrictez ... ) y el conocimiento de esa 
tónica por el oyente, resu ltando así los supuestos que posibi liLan la ajus­
tada comprensión. Abundan los planos de expresión burlona o irónica pro-­
pios de determinados ambientes regionales, con notas muy pecu liares, cuyo 
func ionamiento advierte al pun to cua lquier miembro de la colectivad, en­
trando en la situación ya activa ya pasivamente; el foras tero, en cambio, 
queda fuera de ella y desconoce sus supuesl05, sobre lodo los -valorali vos, 
pero también los de complementación. De aquí que el forastero ofrezca una 
impresión de torpeza y lentitud que los otros, los participantes en la situa­
ción, se anotan ingenuamente a su favor como indicio de su superior viva­
cidad e inteligencia, con la consiguiente inclinación a la broma pesada entre 
los menos cultos. 

Para muchos supuestos valorativos se debe reparar en lo siguiente, En 
cada situación, para ciertos hechos O cosas que comportan grados, existe un, 
nivel medio o habitual que sirve de punto de arranque en la valoración. 
(( Tiene ml.lcho dinero )) significa y se entiende de modo diferente según Se> 
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diga entl'c gente humilde, entre personas de mediana condición o entre mi­
llonarios. «( Fulano es muy fuerte)) vale diversamente dicho en un grupo 
de alumnos de un colegio o en una conversación de pugilistas. 

La situación más amplia y general es la reinante entre todos los que 
hablan o conocen la misma lengua; situación de índole excepcional, por­
que no proporciona supuestos si tuacionales propiamente dicbos, sino el 
muy ,raga y previo a todos los demás de que lo que se dice es entendido. A 
partir de aquí ocurre la diversificación cntre las situaciones idiomáticas­
a que se hizo alguna referencia al comienzo, y de las cua les no lratan eslas 
notas-, y las situaciones materiales o concretas a que me voy renriendo. 
Vienen luego las ' situaciones regionales, las comarcas con unidad de cul­
tura y de régimen de vida , con su clima y su geografía. Todo lo que es 
propio de una nación, todo lo concerniente a su naturaleza, su historia, sus 
instituciones, sus costumbres, en cuanto datos comunes a la nación enLera, 
proporciona elementos para la elipsis si tuacional. Decimos en la Argentina: 
« las Provincias Il, ( la Cordi ll era )), « el Gran Capitán Il, «( ]a creación de la 
bandera )), (( el aniversario de la Independencia ll, expresiones cuyo sentido 
surge con nitidez porque se complementan con su pueslos de nuestra situa­
ción nacional; decimos: (( la sequia ha sido espantosa)), «( el presupuesto 

• ha sido aprobado», ti hay que mejorar la enseñanza 1), Y todo el mundo 
suple que nos referimos a las correspondientes cosas de nueslro país. Den­
tro del ámbi to nacional, las zonas, las ciudades y hasta los barrios aportan 
supuestos que les son privativos: si oigo gritar en Buenos Aires después de 
las nueve de la noche: «( j sexla ! 1), se que pregonan la ültima edición de 
los diarios; si en cierto dia y a cierta hora vociferan en el barrio de la Boca: 
« j tres a uno! ), esa expresión tiene para los vecinos del barrio una signi­
ficación precisa (una victoria en el fú tbol), m ien lTas que resultaría enigmá­
tica para la mayoría en cua lquier otro sitio de la ciudad. 

Dan lngar a siLuaciones con abundantes supuestos la clase social, los 
grupos sociales restringidos, las profesiones en general y muy particular­
mente las que comportan régimen especial de vida y originan hábi to (sacer­
dotal , militar), etc. Puesto aparte debe concederse al circulo doméstico (al 
que puede asimilarse la amistad ín tima con frecuen tación continua). Los 
supuestos derivados de la vida famil iar en la acepción plena, esto es, en 
cuanto estrecha convivencia e intercambio constan Le de afectos e intereses 
entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre los hermanos, son innume­
rabies; todo lo vivido y sentido en común, todo lo conversado a lo largo 
de -los años, toda la mutua adaptación J la coincidencia en amores y L'epul­
siones, en a legrías y tristezas, en esperanzas y temores, se conserva lalente 
yen disposición de aportar su denso contenido emocional e intelectual a la 
más leve sugestión del signo. Creo que fué Nielzschequien dijo que el matri­
monio es ante todo una larga conversación; es cier to, si se interpreta como 
una conversación que al it, constituyendo UT,l r ico sedimento de supuestos, 
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se hace cada vez más alusiva, más elíptica, yal mismo tiempo más capaz 
de efectiva comunicación. En una larga y afianzada relación conyugal, las 
palabras llegan a ser poco más que la ocasión para que funcionen los su­
puestos, y la comunicación está por lo tanto , más que en las frases, en los 
silencios: en el silencio dialogan las almas y se va forjando la expresión 
verdadera; 10 demás son palabras. 

Las situaciones pasajeras , como se ha dicho ya , surgen bajo el imperio 
de cualquier incentivo unificador, polarizante; no hay d ificuhad en imagi­
nar múltiples situaciones de este género, y con la mención basta a los fines 
de estas anotaciones. 

Conviene agregar algunas indicaciones sobre las situaciones en general. 
Anle todo, repárese en el carácter ya de por sí situaciona l de muchas pala­
bras de emp leo frecuen tísimo e inevitable. Los pronombres, tácitos o expre­
sos, son s iempre situacionales, porque reciben su sentido del lugar respec­
tivo que en la situación ocupan el hablante, el oyente y Jos seres O cosas 
relacionados con ella. « Yo ») es palabra representativa del que la pronuncia 
en caela caso y vaCÍa de significación si no la asociamos a un hablante deter­
minado; yen manera afín ocurre con los demás pronombres. También son 
situacionales los adverbios de lugar y de tiempo, en los muchos casos en 
que sirve de referencia la posición espacial o temporal de quienes componen 
la situación: (( vaya arriba n, « mire a lo lejos lJ, (( iré despu6sJl. Las situa­
ciones encajan las unas en las otras en muchos casos, yen otros son inde­
pendientes entre sí : la situación· doméstica está comprendida en la regional, 
pero en si es independiente de la profesional (aunque ésta proyecte ocasio­
nalmente sobre ell a muchos de sus supuestos). Una persona puede partici­
par simul táneamente en dos o más situaciones: por ejemplo, si un alto fun­
cionario trata un asunto con un colega de su misma jerarquía en presencia 
y con ayuda de un secretario, su manejo con el colega y con el secretario, 
aun refiriéndose al m ismo asunto, ocurre sobre supuestos diferentes. Por 
último, la entrada en situación, espontánea de ordinario, muchas veces es 
provocada: el profesor que advier te señales de incomprensión en su aud ito­
rio cae en la cuenla de que sus supuestos no coinciden con los de quienes 
lo escuchan, y baja el tono de la exposición, es decir, entra en situación 
con su auditorio. Este ejemplo DOS aproxima al problema de la claridad, 
cuya dependencia de la comunidad de supue~tos es innegable . 

EllecLor habrá advertido el carácter provisional y sucinlo de es tas apun­
taciones; muchas de las cuestiones consignadas no pasan de indicaciones. 
Espero desarrollar las más adelante con mejor orden y mayores detalles, 
persiguiendo también los problemas especiales que de cada punto se des­
prenden. 

FRANCISCO ROMJ<;RO. 

NOTAS 

MATEO LUJÁN DE SAYAVEDRA y ALEJO VANEGAS 

No es una novedad para los eruditos que se ocupan en la historia de la litera­
tura española el procedimiento de que se valió, para componer las digresiones 
doc trinarias de la Segunda parle de la Vida de l pícaro Guzmán de Aljal'ache, Mateo 
Luj{tu de Sayavedra, nombre tras el cu·al se ocultó - como generalmente se 
admite - el abogado valenciano Juan Martí. Pero ]as investigaciones sobre este 
tema no han trascendido y no las han utilizado los críticos qlle, incidentalmente 
casi siempre, han tratado de la citada novela picaresca. Por lo tanto, no será 
ocioso presentar, a la vez que la aportación de nuevos datos no atendidos hasta 
ahora, una síntesis del estado actual de la cuestión. 

Ya en 1906 el P. Miguel Mir, al editar los S ermones (r601) de Fr. Alonso de 
Cabrera 1, notó que Mateo Luján de Saya~edra había copiado párrafos de los 
dichos sermones en su continuación del Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán ~. 

t Di.~curso preliminar a la edición de Sermones del P. Fr. Alfonso de Cabrera, en Nueva 

Bibl. Aul. Esp" 111, Madrid, 1906. 

~ El P. Miguel Mir dice que usan baslanles los pasajes en que el tal Lujan de Saya­

yedra copia al P. Cabrera)) (Disc . prel. cit., pág. xxvm), pero sólo menciona especial­
mente aquellos (( tomados del sermón sobre la Conversión de la Magdalena, predicado a 

las públicas pecadoras y que cons ta en el capítulo In del libro III)) de la novela de Luján 

de Sayavedra . Los párrafos a que ~e refiere el P. Mir están en las págs. 3&& by 3&5 b de 

su edición y son, respectivamente, los que siguen: « i Oh lazos de Satanús!. .. para la per­
dición dell a~ )) y « ¡ Desventuradas de vosotras, no conocéis qué vida es la vuestra l. tra­

segadas por estos recueros del infierno)J. (Cfr, Segunda parl~ de la Vida del pícaro Guzmáll 

de Aljarac/¡e, en Bibl. Aul. &p., IlI, págs . QOS by 40g a.) 

Pero no son éstos los únicos plagios de Juan Martí respecto de los sel'mones de fray 
Alonso de Cabrera. Hay otros, que determinaremos sumariamen te: [~casi toda la plá­

tica que el viejo frai le del convent.o de San Fe li pe endereza a Guzmán, iucitándolo a cum­

plir con el precepto cristiano de «( amar al enemigo ) (ed. ci t., págs 41Q b-416 b); salvo 
un tr01.O ; « Enojarse e¡¡ acto natural... éste es verdader amente hijo de Dios») (pág, 416 a-b), 

está ?Urcida con varios pa¡¡ajes de las Consideraciones del Viernes después de la Ceni=a (Ser­

mones, cd . cit., págs, 4S b-56 b), reproducidos textualmente, aunque acomodados por Lu­

ján de Sayavedra según un orden distinto del que lienen en el original; !l~ algunos párra­

fos del discurso de la vanidad (pág. /¡o& a) derivan de olros del sermón que predicó fray 

A lonso de Cabrera a las honras del rey Felipe II (págs. 69& (l- Ú y Ggí b) ; 30 una parte de 
la diser tación sobre la verdad), la mentira (págs. 4!l0 b-&!lt a) es copia fiel de las retle-
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E sta noticirt, Jada por el P. Mir con cierto recelo , no rué, en general, conocida 
por los hisloriadores de la l i teratura española, con excepción de Hurtado y Gon­
zález Palencia t y de Erncst Mérimée \ quienes se refieren a ella al t ratar de la 
obra de fr. Alonso de Cabrera; pero nada dicen en las escuetas líneas dedicadas 
al Guzmán apócrifo . La misma observación cabe respecto de los críticos que han 
estudiado particularmente la novela picaresca 3 . Por el contrario, hay quc citar 
la mención que del caso hace KaI"l V ossler ' . 

Muchos años después, en 193o, América Castro ~ destacó con precisión, como 
mueslra del procedimiento seguido por Maleo Luján de Sapvedra, un paralelo 
entre un pasaje del Guzmáll apócrifo y la Oficina (1503 y muchas ediciones pos­
teriores) de Juan Ravisio Textor. 

Poco tiempo antes, Miguel Hertero García G babía señalado, de manera oca­
sional, olro plagio del famoso Juan Martí. El autor saqueado es la vez es Alejo 
Vanegas ·(a Venegas) del Busto', escritor ascético del siglo XVI, cuya Agonía del 

xiones acerca del mismo tema con teni das en las Considuaciones del Domingo de Pasión 

(págs. 312 b-3 ¡(¡ b); 40 la invectiva de fray Alonso de Cabrera (págs. 314 b-315 a) contra 

las cuatro sectas de escribanos - reales, nominales, tomistas y escotistas - pasó íntegra a 

la novela de Luján de Sayavedra, pero dividida: en la pág. 4:n a sólo trata de los reales:, 

«( Baste esto agora, J de los demás géneros de escribanos te , diré cuando me veas en sus 
manos, gne será presto ,) (pág. 421 a); y traslada todo lo restante en el último capítulo de 
la obra: \( AqUÍ entra lo que te ofreci de contarte las olras lres maneras de escrihanos .. )) 

(pág. 4'9 a). 
t Historia de la literatura española; ~bdJid , Ig32, pág. 416. 
~ Préris d'hisloire de la liUüature espa9nole, Paris, Ig08, pág. 265. Nada dicen, en cam­

bio, F itzmaurice-Kelly (Hút. de la lit. esp., Madrid, 1926), Romera-Navarro (Hist. de la 

lit. esp., Nueva York, Ig28), Pfandl (Hist. de la lit. nac o esp. en. la edad de oro, Barcelona, 

1933), Mon tolíu (Lil. cast., Barcelona, 1937), Valbucna Prat (Hisl. de la lit. esp., Barce­

lona, 1937). 
3 Por otra parle, faltan es Ludios especiales sobre el Guzmán de Alfarache de Maleo Luján 

de Sa-yavedra. Un sutil análi~is del texto puede verse en el trabajo de Amoldo C. Crive­

lIi, Sobre el « Guzmán de Alfamche» y la segunda parte ap6crifa, en jnsula, Ig43, I, págs. 

50-53. 
, !nll·oducciórI a la literatura española del siglo de oro, Madrid, 1934, pág. 113. 

~ Urla noln al \( Guzmán» de Maleo LI!ján de Sayavedra, en RFE, 1930, XVII, págs . .285-
,86 . 

, Ideas de los españoles del siglo XVII, Madrid, s. f. [1928], pág. 44 : « Hay .. un pasaje 
de Luján de Sayayedra bastante contrario a la idea de un es lado floreciente de cultura . 

Pero, aforlunadamenle, puedo demostrar que este pasaj e del abogado valenciano es copia 

de un moralista del siglo xv [sic], Alejo de Vanegas ... ll . Hagamos constar de paso que 
no nos parece acertada la i nterpre tación que da Miguel Herrero. Luján de Sayn'edra alu­

de, no a un determinado estado de cullura en Espal'ía, sino a una peculiar modalidad del 
carácter e~paliol. Véanse los párrafos correspondientes de Luján de Sayavedra J de Vane­

gas en las págs. 253 J 254. 
El mismo autor recuerda el hallazgo en su reciente artículo Nueva interpretación de la 

novela picaresca, en RFE, 1937 [pub!. 1940], XXIV, págs. 350-35r. 
1 Sobre Alejo Vancgas J su libro, ver MIGUEL MIR, Discurso preliminar a la edición de 

EscI'i lores míslicos españoles, en Nueva Bibl. Au!. Esp., XVI, :\ladrid, 1911, págs. XIV­

XXVI , y especialmente MARCEL B.!.TAlLLO:', Érasme el l'Espagne, Paris, 1937 , págs. 606-613. 
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tránsito de la muerte (I53?) usufructuó liberalmente , como dem ostraremos en 
esta nota , Mateo Luján de Sa)'avedra. 

Para que pueda comprobarse con toda evidencia la afirmación precedente, 
estableceremos varios paralelos entre diyersos pasajes de las obras de Luján de 

Sayavedra )' de Alejo Vanegas. 
1. En primer término, una especie de definición o caracterización de la vida 

.del pícaro que se lee en el Guzmán apócrifo está formada con dos párrafos toma­

dos del libro de Vanegas : 

MATEO LUJÁN DE SAYAVEDRA, Segunda 

parte de la Vida del pícaro Guzmán 
de Alfar-ache t . 

« ••• que el pícaro J mendicante se precian 

de aq Llello que- dice Horacio : 

.Nos numerus ,mmus, et fruges consume re nali. 

No somos para más los baldíos de para 

aumentar el número de los hombres J 
comer el pan de balde: no conoce cura de 

su parroquia, obispo de su diócesis, gober­
nador de la provincia, ni rey en la tierra. ») 

(Pág. 366 b.) 

ALEJO V ANEGAS , Agonía del tránsito de 
la muerte! . 

(( .. con toda la cofradía del número, de 

quien dice Horacio (Hor., lib. 1, ep. Il): 

Nos numerus sumus, fruges consumere nali; 

no somos para más los baldíos de para 

aumenlar el número de los hombres J co­

mer pan de balde . )) (Pág . '74 a.) 
(( . .. ni conoscierOll cura de su parroquia, 

ni perlado de su diócesis, ni Papa en lada 

la Iglesia, ni a Dios en el cielo ni en la ti e­

rra. » (Pág. 179 b.) 

Il. Al mencionar algunos VICIOS de España , Mateo Luján de Sayavcdra se 
refiere a la alcurnia y a los blasones; de seguida, al desprecio que hacen los 
españoles de los consejos del prójimo ~ : 

u Aquí reparé, considerando lo que es 

mal quisla nuestra nación en donde quiera , 

por la soberbia y licencia que tenemos en 
hablar y hacer grande pie de las alcUlias de 

los linaj es .. Piensan los que en España se 

ceban en las alcuñas, que dc los antiguos 

blasones tienen facultad de blasonar de los 

otros y quieren desapriscar a los que Dios 
juntó en una Iglesia con el retin te de las 

hazal'ías de sus antepasados. Detestable cosa 

e~ delanle de Dios el que deja la conrede­

ración de la gracia que recibió en el santo 
baptismo, J restriba en el rancio apolillado 

de Babilonia. Son los españoles como los 

nembrolistas que quisieron celebrar su 
nombre con el blasón de la torre; .. pue~ 

otro vicio lienen, que ni saben, ni quieren 

I Bib. Al/l. Esp., TU, págs. 363-430. 

«El tercer vicio nasce de las alcuiías de 

los linages , el cual , aunque paresce común 
con las otras naciones, en e~to es proprio de 

Espa,ía ... piensan los clue en Espaíia se 

cevan de las alculÍaH, que de los antigllos 
blasones licneu facultad para blasonar de los 

otros; y a los que Dios ayuntó eri una 

Iglesia, quiere desapriscar el retinte de las 

hallañas de los antepasados ... De aquí pares­
ce cuán delestable sea delante de ,Dios el 

que deja la confederación de la gracia que 

recibió en el sacro baptismo y estriba en el 
rancio apulillado de Babilonia, cuando los 

nembrothistas (Génesis, XI) quisieron cele­
brar su renomhre con el blasón de la torre. 

.. « El cuarto vicio es que la gente espalíola 

ni sabe ni quiere saber; PQr el cual vicio 

2 Nueva Bibl. Aul. Esp., XVI, págs. I05-318. 
3 Los asteriscos indican el pasaje cuya copia rel·eló Miguel Herrero. Véase la nota 6 de 

la pág. ~ 5:1. 
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saber; y por esto no sólo no buscan quien 
Jos aconseje lo que les cumple; mas al que 

por caridad quiere dar consejo de suyo 

(movido por lo que dice el Eclesiástico: a 

cada uno mandó Dios que tuviese cuidado 
sobre su prójimo), en lugar de agradeci­

miento, le dicen que mire sus duelos y no 

cure de los ajenos, corno si fuesen ajenos 

al pie los males de la cabeza; de donde na­
ció el refrán ca~tellano que Ha se halla en 

otra lengua : "dadme dineros, y no conse­

jos". De aquí les nacen grandes ocasiones 
de dai'íos y pecados. J) 'l_ (Pág. 380 a.) 

no solamente no buscan quien les aconseje 

lo _que les cumple, mas al que por caridad 

quiere dar cousejo de ~uyo, movido por lo 

que el Eclesiástico dice (Reles., XVII) : a 
cada uno mandó Dios que tuviese cuidado 

sobre su prójimo, en lugar de agradeci­
mien to le dicen que mire sus duelos y no 
so cure de los ajenos, corno si fuesen ajenos 

al pie los males de la cabeza. Deste vicio 

nasció un refrán castellano, que en ningu­
na lengua del mundo se halla, sino en la 

española, en donde solamente se usa, que 
dice: " Dadme dineros y no consejos"; por 
donde nascen muchas ocasiones de muchos 

y grandes penados [sic] .» ·(Pág. q4ab.) 

III. Mateo Luján de Sayavedra censura la afición que muestran los españoles 
por la abundancia de vestidos, y, como es su costumbre , sigue casi a la letra el 
texto de Vanegas : 

« •.. particularmente los españoles sole-

mos ser muy amigos de vestidos y ropas, 
tanto , que hacemos devanecer a los sastres, 

que ninguno viene a cortar las ropas · en 

que se examinó de maestro; y creo yo que 
no tuviera habilidad ni memoria Lázaro 

BaiGo a que no se le fueran de número y 
nombre en el libro que escribió de Re ueslia­

ria. ») (Pág . 3.73 a.) 

« Mas en Espafia sacan tantas ropas y 
ropas, que allende que hacen devanecer a 

los sastres, porque ninguno corta las ropas 

en que se examinó de maestro, creo yo que 
ni luviera habilidad ni memoria Lázaro 

Bai60 a que no se le fueran de número y 

nombre en el libro que escrivió De re ue;­
tia,.ia . » (Pág. 174 b.) 

IV. Tratando del abuso de las visitas que en España solían hacerse a los enfer­
mos ricos, Luján de Sayavedra se apropia el remedio propuesto por Alejo Vanegas: 

(! Mejor me pareció la costumbre que vi 

platicar en Roma y Nápo les, que no ,,·isÍtan 

al enfermo hasta que está sano. En España 
son tantas las visitas, que se alcanzan unas 

a otras, ya del parien te, ya del amigo, que 
de verdad si al enfermo le tomasen sano, 

con la importunación de tanto « cómo es­
táis) le volverían enfermo; y piensan que 

no harían oficio de amigos, si no fuesen 

más importunos a Jos enfermos que los con­

soladores de Job, que presumiendo de muy 
teólogos, le agravaron y atizaron las angus­

tias y pasiones de que se dolía. Paréceme 

que para remedio de las sobradas visitas de 
unos, y de las soledades yermas de otros, 

se podía usar un remedio de poca cosla y 

mucho provecho. en que ganarían salud los 
enfermos y honra los médicos, aunque los 

boticarios tuviesen necesidad de aprender 

« Item, en lo que toca a los visitadores 
de los enfermos, mejor es la costumbre de 

Italia que la de Espalia; porque allá no 
visitan al enfermo hasta que ya está sano. 

Acá son tantas las visilas, que se alcanzan 

unas a otras, que de verdad, si al enfermo 
le lomasen sano, con la importunación de 

tanto (e ¿ qué tal estáis? e cómo os ha ido 

con la purga? ¿ cómo os sabe lo que co­
méis ~») de sano le tornarían enfermo; y 

piensan que no harían oficio de amigos si 
no fllesen más importunos a los enfermos 

que los consoladores de Job, que presu­

miendo de muy teólogos le agravaron e ati­

zaron las angustias e pasiones de que se 
dolía. 

( Paresce que para nlmedio de las aso­

brunadas visitas de 11nos y de las soledades 
yermas de olros, se devría usar un uso de 
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otros oficios para ayuda de costa. Háganse 
unas tablillas embarnizadas en que se pueda 

escribir, así para pobres como para ricos, y 

firme el médico las de los ricos en que 
mandan que no le visiten los que no han 

de visitar para más que parlar , o cumplir 

con sólo el oficio de su presencia; y si 
alguno viniere, o enviare su paje, escriba 

~u nombre en aquella tablilla: al pie de~la 
tablilla cada día se escrihira el aumento o 

decremento y es lado de la enfermedad del 

paciente; por allí se sabrá para todos, y 
con la nómina de los que so hallaren escri­

tos, cumplirán mejor en sus casas con el 
enfermo {. La tablilla del pobre estará a la 

puerta de su casa con letras legibles en que 
diga cómo en aquella casa hay un enfermo 

pobre de tal enfermedad: que los que pudie­
ren , le visiten con sus limosnas: de mane­

ra que la tablilla del rico serviría para 

desaguar el tropel de las muchas visitas, y 

la del pobre servirá para acanalar al que va 

descuidado del mal ajeno, y sepa que en 
aquella casa halla rá materia en que ejercite 

01 oficio de la caridad del prójimo. » (Pág. 

393 ab.) 

poca costa y mucho provecho, en que gana­
rían salud los enfermos y honra los médi­
cos, aunque los boticarios tuviesen necesi­

dad de aprende r otros oficios para ayuda de 
costa. · Háganse unas tablillas embarnizadas 

en que se pueda escril'ir, asi para pobres 
como para ricos, e firme el médico las de 

los ricos, en que mande que 110 le visiten 

los que no han de visi tar para más que 
parlar o cumplir con solo el oficio de su 

presencia; e si alguno ",iniere o enviare su 

paje, escriva su nombre en aquella tablilla, 

que esLará en el primer porte de la casa. 
Al pie desta tablilla cada día se escrivirá el 

aumento o decremento o estado de la enfer­

medad del paciente. Por allí se sabrá para 

todos. Y después se hará nómina de los que 
allí se hallasen escriptos, quc cn sus casas 

cumplan mejor con el enfermo que en la 

casa del mismo enfermo 1, salvo en la excep­

ción que sacaremos abajo. Las tabli llas ele 
los pobres estarán colgadas encima de las 

puertas de la calle o en el cantón del adar­

ve (si no tuviere salida la calle en que mo­

ran), escriplas de letras grandes, porque se 

puedan leer, en que diga cómo en aquella 
casa hay un enfermo pobre de tal o tal 

enfermedad; que los que pudieren le "151-
ten con sus limosnas, que esLo es cumplir 
una de las obras de misericordia. De mane­

ra que la tablilla del rico servirá para desa­

guar el tropel de las muchas visitas, y la 

del pobre servirá para acanalar al que va 

descuidado del mal ajeno. Y sepa que en 
aquella casa hallará materia en que ejercite 

el oñcio [sic.] de la caridad del prójimo. ») 

(Págs. :169 b-:ljoa.) 

V. Un breve pasaje del extenso discurso que acerca de la vanidad hace Guz­
mán de Alfarache en el comienzo del libro tercero está también entresacado de 
la Agonía del tránsito de la muerte: 

« ••• en solo el nombre de cristianos, 

engastan ado en tetrarcas y reyes vándalos, 

godos y doce pares, qUMiendo desleír las 
leyes de Dios -,;on las del mundo. Sábese 

aprovechar el diablo de los atizadores dél , 

como son el nombre y renombre de fama; 

( l •• con solo el nombre de cristianos 

en gas lanado en teLrarcas y reyes vándalos, 

godos y doce Pares, queriendo desleír las 
leyes del reino de Dios con la zupia de las 

leyes del mundo )l ••. (Pág. :1860.) 
« Presume también aprovecharse el diablo 

, Obsérvese cómo Ll.lján de Sayavedra, en su versión de esLa cláusula, oscurece el sen­

tido. Lo mismo sucede en varios oLros lugares. 
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la gala del q\le más puede y más vale; el 
qué dirán, ídolo ordinario de los vasallos 
del mundo; la singularidad y la primacía 
co n que cada uno presume escedar al otro ; 

y el ídolo, emperador y m onarca de lodos 

los ídolos, el yo. )) (Pág. 404 a. ) 

de los atizadores del mundo, como son el 
nombre J renombre de fa ma , la gala del 
que m¡ís puede y más vale, el qué dirán , 

dolo ordinario de los vasallos del mundo, ' 
la singularidad y la primacía con que cada 
uno presume exceder a otro, y el ídolo 
em perador y monarca de todos los ídolos , 

el yo con que cada uno se ama y estima 
sobre lo justo. » (Pág. :173 b.) 

VI. Toda la zona del capítulo segundo del libro tercero del falso Guzmán, en 
que se reprenden ({ los vicios de los que no quieren escarm entar en cabeza aje­
na)), está plagiada de di,"ersos trozos de los capítulos XV, XVI Y XVII del Ter­

cer Punto de la obra de Vanegas: 

11 En tre n primero los que jamás escar· 
mentaron en el esceso de los trajes)' galas, 
los cuales por esceder estraordinariarnenlc 
al c<ludal ordinario de la renta o haciend a, 
engendran ord inarias trapazas y pleitos, por 
cuya causa estan las ciudades afianzadas, y 
eso poco de hacienda que había de andar 
c~mo en rueda del mantenimiento de casa 
se va en las audiencias. Los que tienen por 
deshonra el oficio mecánico, por cuya causa 
hay tanLos holgazane~ y malas mujeres , 
de rmis de los ,·icios que a la ociosidad acom­
pU lí an por la vanagloria de los vestidos y no 
trflbajar, hacen grandes fallas en sus casas, 
así en q\litar de la comida ordinaria a su 
fam ilia, como dando ocasión a la mujer y a 
las hijas de malos reveses para malar la 
hambre, qu e la mala comida ordinaria no 
les pudo apaga r . Y los ociosos que ma les no 
camelen por estar sin oficio , que unos man· 
tienen tablaj erías; olros favorecen parciati. 
dades y bandos; otros son carcoma de los 
mayores, aprobando sus dichos y hechos; 
otros son truhanes, o a lo menos muy habla­
Lista s, con que muchas veces en son de 
donaire, dicen de muchos las cosas que ellos 
no quisieran oír de sí en burlas ni en vera~ ; 

olros hurLan, comiendo el sudor ajeno; 
olros por la van idad de los lin aje~ hacen 
cismas en la república, que ha de e~tar 

unida en un cuerpo por caridad. Pues ~ qué 
diré de los que jamás se pusieron delante 
los buenos consejos que oyeron en lo~ ser­
mones, y ni los quisieron obrar, ni alender a 
las amonestaciones de amigos , reprehensio­
nes de mayores, a los castigos qu e dió lajus­
t icia a los malos , ni se quisieron enmendar ~ 

~ ( El primero [de los vicios] es el exceso 
de los traj es, los cuales por exceder ex traor­
dinariamen te al caudal ordinario de la ren­
ta o hacienda, engendran ordinarias lrapa· 
zas y pleitos, por cuya causa están las 
ciudades afianzadas; yeso poco de la hacien­
da qu e havíc de andar como en rueda del 
mantenimiento de casa, se ya en las audien­

cias. 
(( E l seg undo vicio es que en sola Espafia 

se ti ene por deshonra el oficio mecánico, 
por cuya causa hay abundancia de holgaza­
nes y malas mujeres , demás de los vicios 
que a la ociosidad acompañan )l. •• (Pág. 

'74a.) 
... (( la yanagloria de los vestidos, como 

la falta que por ell os hizo en su casa, así 
en qui tar de la comida ordinaria a su fami­
lia , como por la ocasión q lle dió a la mujer 
y a la s hija s de malos reveses por malar la 
hambre, qu e la mala comida ordinaria no 

les pudo apagar.)) ( P ág. 175a.) 
... ( cuántos males hicieron [los ociososJ 

por es tar si n oficio, que unos mantienen 
tabl ajerías, otros favorecen a los caud illos 
de los alboro Los. otros son carcoma de los 
mayores, aprovando sus dichos y hechos; 
otros se Lornan truhanes, o a lo meno~ muy 
habli~ lan es, con que muchas veces en son 
de donilire dicen de muchos las cosas que 
ellos no quisieran oír de ~Í ni en burlas ni 
en veras i olros, en fin, son ladrones y 
co men de los sudores ajenos. j ) (Pág. 175 n.) 

... (1 cómo por la van idad de linajes hicie­
ron schi~mas en la r epública, que havía de 
estar unida en un cuerpo con caridad » ... 

(Pág. '75 •. ) 
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( No se me van por aIlo los prelados ecle­
siasti cos, que convierlen la ren ta de pobres 
en banquetes y platos, trocando el nombre 
·de carga en estad o de honra mundana, y 
de miradores y pastores se vuelven mira­
dos y apacentados. Los catedrá ticos qu e 
leen a pompa y no a provecho de sus discí­
pulos, y cumplen sólo esteriormen Le con 
sus oficios, sin poner afecto caritatillo, y 
conocen que no hacen provecho. Los prín­
.cipes y grandes sei'íores, que no miran por 
·sus vasallos con celo de caridad, haciéndo­
tes venir en pobreza por sus faus tos volun ­
tarios. I Ay de los que venden los ofi cios de 
gobierno, o con so lo título de amistad, o 
por solo ruegos y carlas. los cuales se habían 
.de dar por habil idad de personas pro veye n­
.do al oficio que vaca, y no a la persona I 
y des to ya dije en la primera parte de mi 
vida; y po r henchir e l estado , estos sei\o­
res, viendo no ven, oyendo no oyen lo que 
se dice o hace en sus casas. 

« Los gobernadores y ministros do la jus­
ticia, que disimu lan pecados por respedo 
de amistad , o porque les unLaron las manos, 
o se gozan de hall ar materia do vicios por 
la ganancia que se [es espera , agravando el 
pecado del que habían de saCar dinero, 
disimulando el de los poderosos, por miedo 
o amistad. Los letrados, escribanos y procu­
radores, que toda su vida emplean en las 
ajenas, ~ que diran de los pleitos injustos 
·que defendieron, u sando de dilaciones con­
tra los pobres, recmiendo precios desorde­
nados contra la lasa de los araoceles, las 
acusaciones y embelesamientos en que viven, 
no con celo de justicia, que con caute las 
sofisticas van intrincando; ro as con fin de­
sordenado de adquirir más de lo honesto, 
para colocar sus hijas en alto, y dejar Sus 
hijos en la cofradía de Bontempo y San 
E picuro, y no escarmien lan en lo~ que han 
hecho lo mismo, y no lo han gozado sus 
hijos, porque lo bien ganado se pierde, y 
lo malo ello y su amo. Entre la olra cofra­
.día de medicas, cirujanos y boticarios, que 
.gus tan de hallar materia en que ejercitar 
su oficio; la dilación do las curas, en donde 
esperan ganancias; el tentar de vados, no 
menos a costa de vidas, que de dineros aje­
-.nos; el contar los acertamien tos de sa nid ad 

11 A. los del último vicio los pone [el dia­
blo] delante todos los buenos consejos que 
oyeron en los sermones, y no los quisieron 
obrar ; todas las amonestaciones de sus 
amigos, todas las reprehensiones de sus 
mayores, todos los castigos que dió la jus­
ticia a los malos, y no qu isieron tomar 
ejemplo para escarmentar en cabeza ajena; 
y con todo eslo no se enmendaron )) ... 

(Pág. '15 b. ) 
(( A los eclesiásticos, si son perlados, 

... Dicelas que convertieron la renta de 
pobres en "anquetes y platos ... Diccles que 
co nverlieron el nombre de carga en estado 
de hon ra mu ndana ... Finalmente, les dice 
que usaron mal de su nombre, q ue de mira­
dores y pastores, se tornaron mirados y 
repaslados .. JI (Pág. 176 ab.) 

(( A los catedráticos les dice que leyeron 
a pompa y no a provecho de los discí pulos, 
que a manera de mercenarios, etteriormen. 
le cumpliendo con sus oficios, no pusieron 
el afecLo caritatillo qu e de ley evangélica 
devicron poner.)) (Pág . J 77 a.) 

(( A los reyes y príncipes y grandes sefio­
res les pone delante el tratamiento do sus 
vasallos, si rué con celo de caridad, para 
conservarlos en paz o por cumplir con sus 
faustos no necesarios los hicioron venir eu 
pobreza. Sí vendieron los oficios de gover. 
nación, o los dieron en pago de servicios, 
o con solo título de amistad, o por solo 
ru egos y ca rtas, los cual es ~e havían de da r 
por habilidad de personas, proveyendo al 
oficio que vaca y no a la pe rsona , para hon­
.rarla o ma ntenerla con el 06cio qu e vaca .)) 

(Pág. 177 b.) 
( E fina lmente, acúsales gravemente que 

por henchir el estado , viendo no veran y 
oyendo no oian (Psal. X.III el CX.XXIJI ; 
Malh., XIII) las cosas que ~e hacien e decian 
en sus casas» ... (Pag. 178 a. ) 

(( Alos governadores y oficiales de lajus­
ticia les pone delante si disimularon pecados 
vedados por leyes por respeto de amistad o 
porque les unLaron las manos. Item, si se 
gozaron por hallar materia de vicios de qu e 
ellos eran jueces o prendedores, por intento 
de la ganancia que de all í se les suele pega r 
a las manos. Si agravaron el pecado del hom. 
bre donde esperavan dineros, y disimularon 
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por industria de sus primores; las medici­
nas sofisticadas, la intricación de los nom­
bres, la ignorancia de las especies, la deter­
minación de lo incierto , la venta de la 
opinión. Pasen también los soldados y gente 
de guerra, que no se tu vieron por esforza­
dos ni hombres valientes , sino cuando rene­
gaban y descrelan del que los hizo; porque 
el juramento que de allí baja, según su,~ ma­
las costumbres, piensan que es de hombre 
cobarde, como si la victoria estuviese en 
ofender a porfía a quien la ha de dar, y no 
se dieron a cato del des Rora miento de vír­
genes, de los desafíos y vanaglorias que de 
sus valentías fingidas contaron. No olvide 
mos los ricos, qlle habiendo pobres legíti­
mos, hagan cuenta qlle hurlaron las rique­
zas si no les favorecen , y por hacerse ricos 
caen en la tentación y en el lazo del diablo, 
no advirtiendo a lo que dijo Cristo: I ay de 
vosolros los ricos, que tenéis vuestra conso­

lación acá en el mundo que pasa I 
« También no escarmientan los casados, 

que se casan más por cumplir con su afi­
ción, que por el in lento juslo del sacramen­
to del matrimonio y pervierten la intención 
conyugal en el mental adulLcrio, y malgas­
tan sus haciendas, dando ocasión a sus 

mujeres que vengan en descontento y caigan 
en pecados, o por traellas demasiadamenle 
vestidas o muy desnudas y hambrientas, 
dejando ir los hijos por las plazas, tribllta­

rios de las picotas, gastando el tiempo en 
balde. Asimismo son los oficiales y granje­
ro!';, que son las despensas y recámaras de 
)os pueblos; miren las tachas solapadas con 
que venden sus mercadurías, los juramentos 
que juran a su intención, y fuera de lo que 
se entiende, y sin duda son infieles; por­
que si bien creen, o juran bien , o no han 
de jurar; no consideran los monipodios que 
hacen, juntándose dos o tres a comprar 
toda la mercaduría que habían de comprar 
rollchos, haciendo entre sí alianza de: los 
precios, y so color de hermandades y cofra­
días, que son muy santas, se comunican 
lodos juntos, y se hacen jueces de las tasas. 
A los mesoneros y bodegoneros bien puedo 
argüir de poca fe; pues qlle sólo se ponen 
a dar naipes y dados con que se blasfeme 
el nombre de Dios, para que así se venda 

el male6cio de los hombres poderosos, 1> 

por miedo o por amistad. 'J (Pag. q8a.) 
(( A. los letrados, escri"anos y procurado­

res lcs dice que qué cuenta darán de su 
vida, pues toda la vi da emplearon en \· idas 
ajenas. Póneles delante los pleitos injusl.os 
que defendieron, las dilaciones qlle contra 
los pobres hicieron, los precios desordena­
dos que contra la lasa dc los arancdc~ lle­
varon, la~ acusaciones y envelesamienLos en 
que vivieron, no con celo de la justicia, que­
con cau telas sofísticas entricaron, mas con 
fin desordenado de adquirir más de lo hones­
to por colocar sus hijas en alto y dejar a los 
hijos en la cofradía de Bontemps y de Sant. 

Epicuro. 
( A los médicos, cirujanos y bolicarios les 

dice que les plugo de hallar maleria en que 
ejerci tasen su oficio; la dilación de las 
curas en donde espera van ganancia; el len­
tar de los vados, e no menos a costa de las 
vidas que de dineros ajenos; el contar de 
los acertamie ntos de sanidad por industria 
de sus primores; las medicina~ sofíslica~, la 
inLrincación de los nomhres, la ignorancia. 
de las especies, la determinación de lo incier­

to, la venla de la opinión . 
(( A .los hombres de gllerra pone delante 

que no se tuvieron por esforzados y hom­
bres valientes sino cuando renega\'an y des­

creían del qlle los hizo. porque el juramento 
que de allí baja, según sus malas costum­
bres, pien~an que es de hombre cobarde; 

como si la victoria estuviese en ofender a 
porfía al que les ha de dar la victoria. ») 

(Pág. lj8.b.) 
(e Tráeles también a la memoria los des­

noramientos de virgenes,los de~anos y va na­
glorias que de sus valentías fingidas conta­

ron » ••• (Pág. 179u.) 
le A los ricos les pone delante que todo 

el tiempo que retuvieron riquezas, havienrlo 
pobres legítimos, que hagan cuenLa que las 
hurtaron. Alégales que han caldo en el lazo 
que dice el apóstol (1 Tim., VI): Los que 
quieren bacerse ricos caen en la tentación 
y en el lazo del diablo; en el cual les argu­
ye que e~tán ya caídos y que no pueden 
escapar, y por hacerles fe, les acude con 
olra auctoridad de Nuestro Hedempl.or Jesu­
cristo cuando dijo: Ay de vosolros los r icos, 
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su vino y despensa; mas aun lienen por 
gra njería te ner en sus casas aí'íagazas de 
munición de mujeres de¡;honeslas, para 
seIÍuelos de huéspede!>; y con tal que ven­
gan y traigan consigo otros a comer y 
posar, posponen el mandamiento de Dios 
dando ocasión de tropiezos en sus posarlas: 
Los carniceros no escarmientan por más 
penas que les ejecuten; an tes demás de los 
contrape~os del dedo, que ordinariamente 
suelen hacer, defraudan a la gen Le pobre, 
porque o por amistad o por temor reparten 
la buena carne a los regidores, jurado.~, 

alcaldes, escribanos, alguaciles y procura­
dores, por comprar de los unos favor, y de 
los otros rescatar el miedo; y lo poco que 
queda de buena carne, lo melen en un 
cajón para dar a dos pasteleros y tres taber­
neros, con quien ·es posib le que están con­
certados con paclo tácito, por dos o tres 
giras que les hacen al mes; y la pobre viu­
da que tiene quebrados los huesos al lorno 
para acauda lar una libra d'e vaca, o el triste 
cavador, que con su azadón ha de mantener 
sus hijuelos, se llevan los huesos y un tal 
quiebradientes por aiíadidura, que para cau­
dal era grande. Los molineros siempre están 
en sus Lrece, meliendo harija por suplir la 
falta que hacen. Las tenderas en su mala 
gracia con que se han con todos, demás de 
las bllenas muestras que ponen en la fron ­
tera de sus tabaques, para ve nder por se6ue­

lo el mal aiio que den tro cubren. JJ (Págs. 
406 a-407 a.) 

que tenéis consolación acá en este mundo 
que pasa.» (Pág. I79u.) 

({ A los casados les pone delante que se 
~asaron más por cumplir su afición que por 
mtento del sacramento del matrimonio. 
Póneles delante si perverLieron la intención 
conyugal en el mental adulterio i si malgas­
taron con otros el pan de sus mujeres y de 
sus hijos; si les dieron ocasión de pecar, o 
por traerlas muy demasiaclamenle vestidas 
o muy desnudas y muy hambrientas; si 
dieron mala crianza a sus hijos, no ponién­
doles a letras o a oficio; si 108 pusieron 
dende pequeños en cosas de fan tasía, por 
donde hicieron hábito en los miramientos y 
respectos del mundo; si los dejaron andar 
por las plazuelas tributarias a las picotas, 
gastando el tiempo en balde.)J (Pág. Ij9 b.) 

(( Y porque los oficiales y los granjeros 
son las del'pensas y recámaras de 105 pue­
blos, enrédales [el diablo] en la vida para 
argüirlos de pecado de infidelidad en la 
muerte. Póneles delante las tachas solapa­
das con que vendieron sus mercaderías. los 
juramentos que juraron a una intención 
fuera de lo que de fuera sonava lo que de­
d.an. Argúyeles de infidelidad, porque, si 
blCn creyeran, o bien juraran o no juraran. 
... Póneles delante los monipodios que, jun­
tándose dos o tres a comprar por junto toda 
la mercaduría que muchos habíen de com­
prar, con daño de la pobre gente hicieron, 

ce A los oficiales arguye de la alianza que 
de los precios han hecho entre sí ; y tanlo 
es más grave, cuanlo con mejor tílulo lo 
coloran, porque l'0 color de hermandades y 
cofradías, que son muy san las, se pueden 
comunicar todos juntos y h acerse jueces de 
las tasas. 

(e A los mesoneros y bodegoneros arguye 
de poca fe ; pue!> que no solamente se dis­
pusieron a dar naipes y dados con que se 
blasfeme el nombre de Dios, con tal de ,'en­
der su vino y despensa, mas aun tuviéronse 
por granjería de tener en sus casas desho­
nestas mujeres para selluelos de huéspedes. 
E con tal que vengan y consigo traigan a 
olros a comer y a posar en sus casas, pos­
pusieron el mandamiento de Dios, porque 
dieron ocasión de tropiezos en sus posadas.)) 
(Pág. lSI a.) 
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(1 A. los carniceros, allende de los contra­
pesos del dedo, que ordinariamenLe, suelen 
hacer, agráviales el gran pecado con que 
defraudaron a los menudos, porque o por 
amistad o por temor repartieron la buena 
carne a los mayorales de la república, como 
son: regidores, jurados, alcaldes, escriva­
nos, alguaciles y procuradore§, por comprar 
de los unos favor y de los otros el miedo. 
Eso poco que queda de buena carne 10 
meten en el cajón para dar a tres taberne­
ros y dos pasteleros, con quien es po~ible 

que están concertados a discreción por dos 
O tres jiras que les hacen al mes ... Y la 
pecadora de la viuda, que tiene quebrados 
los huesos al lorno para acaudalar una libra 
de vaca, o el triste del cavador que con su 
azadón ha de mantener sus hijuelos dcs­
hambrillos ; de que no llenen por donde 
corLar, pasáseles por comida decir (Cines.): 
Hoe nune os ex ossibus meu. Porque a poder 
debrumarse con el continuo trabajo, saca­
ron de su brumamienlo aquel hueso . 

\( A los molineros pone delante cnántas 
veces entremeti eron arija para suplir la Cal­
ta que ellos hicieron. 

(1 A las tenderas, la mala gracia con que se 
han con tndos, demá~ de las buenas mues­
tras que ponen en la fronlera de sus taba­
ques, para vender por seüuelo la malctía 
que dentro cubren. )) (Pág. 1St b.) 

VII. Igualmente aporta Vanegas la materia del sermón que el protagonisLa 
de la obra de Sayavedra oye, en la iglesia de Nueslra Señora de Atocha , a un pre­
dicador «( de los de la fama )) sobre el tema de la compasión que se debe t ener 

de los prójimos: 

(( Decía pues que las obras de Cristo 
nuestro redentor son ejemplo nuestro; y 
pues sabemos lo que padeció por la compa­
sión de nuestras culpas, de las cuales se 
condolió tanto como si propiamente las hu­
biera cometido , y con sola contrición y do­
lor las hubiera de restaurar: el verdadero 
cristiano, como miembro de tal cabeza, imi­
tando tal compasión, no solamente debe 
llevar su cruz, que son sus propias alliccio­
nes, mas debe compadecerse primeramente 
de la intolerable pasión, de las incompre­
hensibles angus tias, de los menosprecios y 
afrentas que su liberalísimo Redentor por 
él quiso su fri r; porque ya que no puede 

(( Estas y otras palabras conformes a es ta 
sentencia decía nuestro benignisimo Re­
demplor, hablando e suplicando al eterno 
Padre por la salud de sus miembro~ fieles, 
de cuyas cu lpa" tanto se condolió como si 
propriarncnle las hnviera él cometido, y con 
sola con trición y dolor las hubiera de res­
taurar, Así, el verdadero cristiano, como 
miembro de tal cabeza, imitando a 10.1 
compasión, no solamente de ve llevar ~u 

cruz, que son sus propios tormentos, mas 
cleve de compaclescerse primeramente de la 
intolerable pasión, de las incompren~ibl es 

angustias, de los menosprecjos y afreoLas 
que su liheralíslmo Redemptor por él quiso 
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responder en correspondencia en el grado 
del tanto, corresponda siquiera en el grado 
de proporción. Que así como nuestro henig­
níúmo Sa lvador tuvo pasión de sus penas, 
que inoccntísimamenle padeció, y compa­
sión de las nuestras, así nosotros suframos 
con paciencia las penas que muy bien me­
recemos, y tengamos compa!\ión de las de 
lluestro inocentísimo Jesú~, y vamos men­
talmenle 105 pasos y estaciones de su pasión, 
y hagamos cuenta con viva fe y pía afec­
ción que nos hallamos presentes, y luego 
entraremos en la compasión, que en segun­
do grado debemos tener de nuestros próji­
mos, y ,-es ti rilas hemos de la persona de 
cada uno , diciendo con el apóstol : u e q1lién 
tiene enfermedad que yo no la tenga ~ 
e Quién recibe esc¡'i, udalo que yo no me 
abrase de pena ~)J DesLa virLud de compa­
sión están tan ajeDo~ algu nos, que adonde 
habían de acudir con mi*ericord ia abundan 
dc meno~precio y desdén. I Cuán lejos van 
de ser miembros conformes a su cabeza! 
Pasearnos hemos con los ojos del alma por 
las angu~tias de las edades, de 105 estados 
y de l a~ personas particu larcs, cuyas pa¡;io­
nes y afligi.mientos vini eren a nuestra no­

ticia. 
(( Miremos cuántos habrá cada día en el 

mundo que, por algunos sustentos que pa­
decen las madres del vie nlre, se van allim­
ha donde son privados de Dios para siem­
pre jamás. Consideremos más adelante el 
parlo, que es un traslado de muerte visi­
ble .: i cuántas habrá en la ciudad que, es­
landa nosotros riendo y holga ndo , están 
ellas en el agonía del parto, y ya que esca­
pe el niilo o del limbo, y la madre de Jos 
tuertos que de derecho le viene, tiene se­
senta días abierta la sepultura I La madre y 
el niilo que sale a luz saca treinta y cinco 
enfermedades de la herencia del vien tre o 
para mientras mamare. Pues adelante, 
cuando sc multiplican los parlos y n¡iios, y 
no se corree! oficio, y las madres no tienen 
que comer, I cuántos pobrccillos tienen cua­
resma perpetua, que nunca se acuestan tan 
hartos que no comieran más si tuviesen I 
e por qué no nos compadeceremo!\ del nií'lo 
desnudillo J descalzo, que le vemos llevar 
un pan en la mano y un jarrillo con cuatro 

pasar; porque ya que no puede responder 
en el amistad en grado del tanlo, corres­
ponda siqui era en grado de proporción. 
Que así como nuestro Redemptor t11\'O pa­
sión de sus penas, que inocentísimamente 
paJesció, y compasión de las nuestras, aSl 
nosotros suframos con paciencia las penas 
que muy bien merescemos y tengamos com­
pasión de la pasión de Nuestro bcnignísimQ 
Redemp tor, y lloremos con él y men tal­
men te andemos las estaciones de Jerusalem, 
y hagamos cucnLa que con la fe e pía afec­
ción que con su gracia el nos conserva, y 
nos hallamos al tiempo de su pasión. )) 

(Pág'. ,38b.,3g a.) 
«( Después que nos huvieremos paseado 

con compa~ión de todos los pasos de la pa­
sión y de la compasión que de nosotros lu­
va, entraremos luego en las compasiones 
que de nuestro prójimo en el segnndo gra­
do tendremos, y vestirnos hemos de la per­
sona de cada uno, diciendo con el Apóslol 
(11 Cor., IX); "~Qu i én llene enfermedad 
que yo no la tenga? ~ Quién recibe escán­
dalo que yo no me abrase de pena ~" De 
es la virtud de compasión están tan ajenes 
algunos, que adonde havían de acudir con 
misericordi.a abundan de menosprecio y 
desdén ... 

(' Cuán lejos van estos tales de ser miem-, 
bros conformes a su cabeza (Phi., 11) ... 

(1 Pasearnos hemos con los ojos del ánima 
por las angustias de las edades y los es lados 
y de las personas particulare~, cuyas pasio­
ncs y afligimientos vln ieren a nuestra noti­
cia ... i Cuántos havrá cada día en el mun­
do qne por algunos su~tos que padescen las 
madres del vienlrese vayan al limbo, adonde 
serán privados de Dios para s.iempre jamás I 

( Subamos un poco adelante y considere­
mos el parto, que ~s un traslado de muer­
te visible: I cuántas habrá en la ciudad 
que , eslando nosotros a nuestro placer, e~­

tán ellas en el agonía de l parto; e ya que 
se escape el lliiio del limbo y la madre de 
los tncrlos que de derecho le vienen, tiene 
sesenla día~ abierta la sepu ltura la madre; 
y el niúo que sale a luz, como dice Eucario 
( libro de par. homini.~), trae treinla e cinco 
enfermedades de la herencia del vientre 

mientras mamare I 
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mara\'cdís de vi no en la olra, y la taja de­
bajo el ~obaq uillo , y va aguijando a su casa 
por la parte que Le ha de caber de aquel 
pan , que se ha do repartir en tre siete, que 
según están siempre deshambridillos, ha­
r ían pascuas de los desechos de otros ~ Des­

pués de grandes, 1 cuántos se van a perder, 
acosados de la pobreza , unos por mar, otros 
por ti erra, y con todo eso todos son redi­
roidos por el mismo piadosísimo Dios, que 
redimió a los ricos y poderosos! Si alarga­
mos los ojos por los estados, ¿ quién podrá 
pasar el anchura- de los respectos que ator­
mentan y tiranizan el sosiego del alma? 
é Quién puede rastrear las guerras espiri­
tuales que andan por los grandes seliores ~ 
é Quién se condolece de la eselavonia vo­
lun tar ia qne padecen, que por sólo cumplir 
con los miradores ponen sus conciencias en 
detrimento? Aqu í se descubre un mar in­
menso de lástimas dignas de compasión. 
Porque adonde parece al vulgo que todo es 
cUtlnlo, y que sólo la emidia tiene lugar, 
allí acude el discreto con lástima y mayor 
compasión, y es grande la pena de ver que 
por sus pasos contados se van los hombres 
a pagar el escote de todo lo que como des­
penseros recibieron en esta vida; que la9 
pompas, los regalos y orrecimientos, cote­
jados con el dar de la cuenta, se reputan 
por lo~ mayores trabajos y angustias que 
en esta vida pueden tener. Miremos pues 
los acaecimientos y desastres particulares; 
los ríos, campos, juegos, plazas y h orcas 
que cada día recihen las parias de sus tri­
bu ta rios. Lo q ue si atenlamen te se conside­
ra, e quién habrá que no vea ser sus penas 
livianas, y que se contenga de llorar con 
los que lloran ~ Es cierto que se ha de con­
doler do! mal de sus prój imos para hacerse 
miembro proporcionado (en cuanto pudie­
re) con su cabeza, que es Cristo, en cuya 
pa~ión, el que incorporare la suya y se con­
doliere de las penas dell a y de [as del pró­
jimo, ofrecerá. a Dios en sacrificio su vida, 
y dará fin a las propias pasiones, que de­
lante la verdadera pasión se mitigan. » 

(Pág' . ',3b-"4a.) 

(( Stlbamo~ más adelan te, de que se mu lti­
plican los niríos, y no se trata el oficio, y 
las madres no ti enen qué comer: ¡cuántos 
ninos tienen cua resma perpetua, que nun­
ca se acuestan tan hartos que no dejarían 
de co mer más si tuviesen r e Por qué no 
tendremos lá stima cuando vemos un niíi o 
desnudillo y desca lzo llevar un pan de a 
dos en la mano, y un jarrilJo con un mara­
vedí do vino en la otra, y la taja debajo 
del sobaquillo, y va aguijando a su casa 
por la parte que le ha de caber de aquel 
pan, que se ha de repartir cntre siete para 
hacer sopas en vino a las nue"e , porque se 
les pase por almuerzo y comida , que según 
es tán siempre de!ihambridillos , harían pas­
cuas de los desechos de oLros? De que son 
gra ndecillos, I cuántos se van a pe rder aco­
sados de la pobreza, unos por mar, otros 
por tierra I Unos no aportan, otros se 
mueren o los matan en el camino; y con 
todo esto son redem idos por el mismo Dios 
que redimió a los ricos y poder950s. 

(( Si nos espaciamos por los e~ tados:.c quién 
podrá pasar el anchura de los respectos 
que atormentan, o por mej or decir tira ni­
zan al sosiego del ánima? e Quién podrá 
ponderar las guerras espiritualcs que andan 
por los grandes sei'íores ~ ¿ Quién se podrá 
condolescer de la esc lavonía voluntaria que 
padescen, que por sólo cumplir con los mi­
radores ponen sus consciencias en de lrimen­
to~ Aquí sc de!icubre un mar inmenso de lás­
timas dignas de compasión ; porque adonde 
paresce al vul~o qu e la envidia tiene lugar, 
a ll í ac ud en los discretos apa!'ionados con ma­

yor co mpas ión . Y es tanta la pena qu e tienen 
de "er que por sus paso!' conlados se van 
los hombres a pagar el escote de lodo lo que 
como despenseros rescibicron en esla vida, 
que las pompas y 105 regalos y los orreci­
mientos, cotejados con el dar de la cucnta 1 

los reputan por los mayores trabaj os y an­
gustias qu e en esta "ida pueden tener. 

(( Después desto, echaremos los ojos en los 
acaescimientos y desastres particulares que 
úrnos o sabemos por relación ... Y los ríos, 
campos, juegos, plazuelas J ho rcas reciben 
las parias de sus tribu tarios ... Las cuales 
cosas el que extend ida mente las qui siere 
considerar, allende que delante dellas con-

RFH , V NOT AS 

solará sus pena!' livianas, no se podrá con­
tener sin que llore con los que lloran y se 
condolezca del mal de sus prójimos, para 
hacerse miembro proporcionado cn cu anto 
pud iese co n su cabeza , que es Cri sto (Rom., 

XII), en cuya pasión el qu e incorporare la 
suya y se condolesciere de las penas del 
prójimo, orrecerá a Dios en sacrifi cio su 
vida y dará fin a las propias pasiones que 
delanle de la "erdadera compasión se miti­

gan. 1) (Págs. 339a-340a.) 

Conclusiones . - Con es los paralelos, y teniendo presentes las noticias debidas 
.al P . Miguel Mir y a Américo Castro, podemos deducir con s('gu~idad que I~s 
.digresiones moralizadoras y ascé ticas que ~on tie~e en abunda~cla el Guzman 
apócrifo fueron plagiadas en grande proporCión, SI no. en su lotahda~. Los aulo­
res utilizados por Mateo Luján de Sayavedra para sahsfacer s~s. a6clOnes rap~­
.ces I ~on _ según los conocimientos actuales -: Juan RavlslO Te~lor , AlejO 
Vanegas J el P. Fr. Alonso de Cabrera. No nos sorprendería que h~blese otr~s.; 
en verdad, esperamos que fuluras investigaciones acerca de los escritores ascell­
cos y moralistas del siglo XVI revelen nuevos ma.teri~l~s aprovech~~os por el poco 
.escrupuloso Maleo Luján de Sayavedra para la mhábll construcClOn de su nove­

la picaresca s . 

ENRIQUETA TE-RZANO y JasE FRANCISCO G.HTl. 

EL ESDRÚJULO EN EL HEMISTIQUIO DE ARTE MAYOR 

Fenómeno nativo parece ser el uso de la palabra esdrújula o proparoxítona. al 
6nal del primer hemisliquio del arte mayor español. En la poesía de :os cancI~­
neros galaico-portugueses, de la cual parecería proceder el arle mayor ,el esdru­
julo, si exceptuamos formas de flexión del verbo' y palabras con pronombres 

t Es sabido q ue Mateo A. lemán hizo del continuador de su obra obj.eto ~e sá tira, pre­
sen tándolo, en la ,¡¡egu nda par te auwntlca del Guzmán, como un lad rón mrel ~ z. Mateo A.le­
mán pudo pin la rl o así por ~u propia experien cia . Pe ro el mo tejado de am Igo de « d eJ~r 
Sil negocio y empacharse ... en lo que no era suyo . [y del querer quila~ capas 11. (Guz man 

dI! Alfarache, edic. de Ju lio Cejador, Madrid, 19 13, lI , pág. 180), .al us , ~ n con ClerLo se~­
tido general, parece indica r que no le eran desconocidos los hurlos hteranos de Juan Mart¡ . 

~ Pllesto que al cscrib ir e~ta nota no leníamos otra in ten~ión que ,la de precisar el pro­
.cedimiento h aLit ll al en el autor de la Segunda pOI-le de la V,da del P'Cu/'O Gu:mán de A 11a-
rache, nues tro propósito está cumplido. Evidentemen te, los hechos apu ntados son suscep­
tibles de aná lis is dcta Hado, tarea que rea lizaremos en u n próximo estudio .sobre la nov~la 
¡picaresca, en el cual podrá vincularse es te caso part~eular con todas sus pOSibles proyecclO­

ne~ en el conj unto tot al de la pica resca. 
3 DonoTu"Y CLOTELLE CLA Rl.E, Tile ( copla de arte mayor ¡J, en HR, 1940, VIII, págs. 

-!lO:J- :Jl:J. 

, EDWIl'l" B. "'ILLlAMS, From Latin lo Portu!}uesc, Filadelfia , 1938; véanse págs. 160 

J .66 sigs. 
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enclíticos, no se usaba I El esdrújulo era particularmente común en el verso de 
arte mayor, en parle a causa de la naturaleza culta de la poesía en que se em­
pIcaba el verso y en parle porque ayudaba a constituir los grupos rítmicos necc-­
sarios para el verso. Principalmente anLes de la cesura, esto es , al final del pri­
mer hemistiquio, resulta conveniente el esdrújulo porque ofrece tanto el acento_ 
linal requerido como las dos sílabas inacentuadas que normalmente se hallan 
entro la última sílaba acentuada del primer hemistiquio y la primera acentuada 
del segundo. 

Puesto que el esdrújulo en la cesura del arte mayor es de origen espafiol, las. 
reglas de su uso deben haberse derivado de su empico en posición similar en otros~ 
tipos de verso espai'iol ' . La única forma de verso anterior al arte mayor para la 
cual existieron reglas sobre longitud y sobre posición de la cesura era el alejan­
drino del mester de clerecía o versos de 7 + 7 sílabas· 3, que fué el modelo inme­
diato para el uso del esdrújulo. En el alejandrino. CI cada hemistiquio contiene siete 
sílabas si es llano o paroxílono (hemistiquio normal) ; seis sílabas si el hemistiquio. 
es agudo u oxítono j ocho, si es csdrlljulo o proparoxítono. El verso, así, puede 
constar de doce, trece, catorce, quince o dieciséis sílabas, pero debe haber siempre­
un acento en la scxta sílaba de cada hemistiquio. Hesultan posibles, pues, las si-· 

I Cancioneiro da Ajuda, edición de Henry H. Car ter. Nueva York, 1941; Cancioneiro' 

porlugue= da Vaticana, cdición de Theophilo Braga, Li~boa, 1878; Canzolliere porloghese' 

Colocci-Bmnculi, edición de E. G. Moltcni, Ha lle , 1890. E l esdrújulo no es raro en las. 
Calltigas de Alfonso X ni en el Callcioneiro geral de García de Rcsende, Lisboa, 1516 
(edición facsimilar de A. M. Huntington, Nueva York, 1904). El uso ocasional del esdrú­
julo en la poesía de las dos ú!limas colecciones acaso se deba, en parte, a influencia espa­
flo ta . Sobre la lírica portuguesa del siglo xv en general, E. B. Williams (Prom L(¡[in lo 

Porlugllese, pág. 15) dice: (( En la primera mitad del ~iglo xv, poetas castellanos como el. 
Marqués de Santillana dieron al idioma elipaflol en poesía la alta posición que Alfonso el 
Sabio le había dado en prosa. Era Ilatural, pues, que Jos poetas portugueses, que habían. 
abandonado la tradición de su liri ca antigua , acudieran al espai.íol en busca del contacto, 
que hasta entonces no tenían , con el Henacimiento. Así, los encon tramos, durante la 
segunda mitad del siglo, escribiendo muchos \'enos en espa il ol (en el Cancinneiro geral), y 
poetas tan eminen tes como Sá de Miranda, Gil Vicente y Camoens continuaron esta prác­
tica durante el siglo XVI »). La ampli tud de los temas y, por lo tan lo, la mayor variedad 
del vocabu lario, puedeu ayudar también a expl icar el uso del esdrüjulo en las Cantigas y en 
la poesía del siglo :xv. 

• No (>s probable que este uso pudiera derivarse do la poesía italiana, que no ejercía. 
entonces influencia sobre la espal1ola. John T. Reid , en sus Notes on lhe hiswry 01 Olf! 

verso esd¡'újulo ( fin, 1939, VII, pág. :q8). ll ama la atención sob re un uso semejante en el 
italiano primitivo: «Entre los primeros poetas italianos, el uso de sd/'uccioli al final del 
primer hemistiquio de cada verso, como en ciertos metros latinos, se encuentra a veces )lo 

En nota, Reid cita a Francesco d'ü vi dio, T'el'sificl!zione ,'omnrlza, Nápolcs, ItJ32, 1, págs. 
168-169; agrega; (( ve r, por ejemplo, el Contrasto . Je Cielo Da lcamo en d'Ovidio, op. 

cit., lB, págs. 251 sigs. 1), El pro\'cnzal antiguo (ver: C. H. Grandgent, An outline (jI the· 

phonologr and morphology 01 Old P/'ouent;lll, Boston, 1905, págs. 29-32) y el francés \ver: 
Karl Nyrop, G/'ammaj¡'e historique de la langue IraTl faise, Copenhague, 1914, pág. líO) no 
ofrecen ej emplos de esd rújulos . 

l Consu ltar, especialmente , John Driscoll F itz-Gerald, Ve/'sification 01 lhe cuaderna vía ,. 

Nueva York, 1905. 

RFH, V NOTAS ,65 

guienles combinaciones: .. . 8 + 7 : asma de 5eer clérigo, sauer banas fa~añas ... j 

8 + € : sy esto te negássemos, fariamos muy grant maL .. ; 8 + 8: no hay ningún 
ejemplo indiscutibl e l. Desde luego, la ausencia de los lipos 6 + 8, 7 + 8 y 8 + 8 se 
dcbe a la dificultad de rimar esdrújulos)) l. El arte mayor, como no cs verso de me­
dida estricta, es más variable en longitud '1 puede llevar, teóricamente, desde ocho 
hasta díeciséis sílabas (es decir, con hemistiquios que varían desde - "-""-" -1, 
hasta '-""-" - "-""-" - ................ ) : Fuá contra míllo mel'escel' (Micer Francisco Imperial, 
Canc. de Raena " pAgo :l3T); que comía esplJndidole se vestía precioso (Fer:nán 
Pérez de Guzmán, Canco cast. del sig lo XV " 1, pág. 644) ~ . O no habia reglas 
definidas sobre,el verso de arte mayor o no se observaron estrictamente hasta el 
final del período ~n que rué popular. No se ve claro si los poelas de fines del siglo 
XIV y principios del xv no lograban observar reglas en este vcrso acentual, q.ue 
acaso sintieran como exótico, o si las reglas se hicieron gradualmente más estnc­
taso De todos modos, las que se aplican en los versos de Juan de Padilla el CarLu­

jano (1468- I512~) , uno de los últimos y, desde el punto de vi~ta de la mét~ica, 
uno de los mejores versificadores del arte mayor, no pueden aplIcarse al Canclone­
ro de Baena (hacia 1445) , donde los "ersos de arte mayor están hechos a veces 
con suma torpeza. En general. los poetas trat;¡ban de ajusta rse a esta regla: el 
verso de arte mayor tiene doce tiempos, se divide en dos hemistiquios de seis, y 
tiene ritmo triple: ........ ..!:-'-""-" ..J.... "-"I"-" ..:!...- ................ ~'-" 6. Los tiempos marcados 
primarios (.....:....) y los tiempos marcados secundarios (..:!...-) - éstos pueden. fa lta r ­
de cada hemistiquio son sílabas acentuadas j los tiempos débiles, entre los mar­
cados, están constituí dos por dos sí labas inacentuadas. obligatorias, los d~más 
tiempos débiles están constituídos por una o dos sílabas macentuadas o ~n tiem­
po. de descanso 7. El primer tiempo marcado se corría a veces, espeCialmente 

I [En la métrica espaliola, de~de luego, estos hemistiquios agudos de seis silabas y esdrú­
julos de ocbo se cue~taL1 como de siete. Hecuérdese, además , que el único poeta del mes­
ter de clerecía que intentó obse rv ar es trictamente la med ida del alejandrino fué Gonzalo de 
Berceo mediante el anómalo sistema de no hacer si nalefa. Ninguno de los demás poetas 

del me~ter de clerecía logr6 medir exactamente las sílabas. - N. de la R.] 

Fitz-Gerald, op. cil" págs. 1-2. 

Edición de Pedro José Pida l. Madrid, 1851. 

Cancionero l:aslellano del siglo X V, ed ición de Raymond Foulché-Dclhosc, :1 vals., Ma­

drid , 1912-J915 . 

5 A e~te verso podrían contársele diez y seís sílabas, si no se hace ninguna sinalefa ni 
sinéresis, ni se descuenta una sílaba en el final esdrújulo del primer hemií'liqllio. No he 
encontrado casos indiscutibles de ver~os de diez y se is ~í1abas en que los dos hemistiquios 
terminen en esdrújulo y dos sílabas inacentuadas precedan los acenlos secundarios de cada 

hemistiquio. 

6 De aquí en adelante se omitirán las indicaciones de acenlo, a 6n de que la representa­
ción gráfica coincida con la de Raymond Foulché-Delbosc, Élude sur le (( Laúerinto» de 

Juan de Mena, en RHi, 190:1, IX, trabajo al cual sirve de suplemento, en algunos a~pectos , 

el presente e~tudio. Siemp,'e que sea 'posible, mc referiré a aquel trabajo en vez de citar 

ejemplos nuevos. 

; Para descripción detallada del verso de arte mayor, ver el trabajo ci tado de Foulché­

Delhosc. 
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en los poetas más antiguos , a la sílaba in icial, y con menos frecuencia a la 
t ercera , meramente, según parece, por falta de habilidad del poeta , si no es que 
la posición de este acento se hallaba en proceso de fijación l . Al parecer, este 
verso , en sus comienzos, estaba definida mente dividido en dos hemistiquios, pero 
a medida que las dos porciones se fueron uniendo yel conju nto se consideró más 
como verso simple que como compuesto, se aplicó la regla de que dos sílabas 
acentuadas no debían hallarse juntas, con el resultado de que una sílaba inacen­
tuada obligatoria se colocara al final del primero o al principio del segundo he­
mistiquio . 

Parecería, pues, que mientras el alejandrino contaba sílabas, el arte mayor 
contaba tiempos !. Pero observemos que, si bien el alejandrino era, en esencia, 

I Foulché-Delbosc no acepta el acento en ninguna posición que no sea el segundo liem­
po . Al parecer, suprimiría lodo acento que no cayera en la po~ición normal. Los anota en 

sus series segunda, tercera y cuarta. Escojo estos ejemplos entre los que él cita (la cursiva 
es mía): 

Acentos que no se cuenlan : 

0:11 AX obieron mis ojos su yirtud primera 

.2.2 AY argólica fuerlta pudo subvc rter 
(compáren~e con: 

5 BA pud iera traCr objetos atan los , 

:10 FE quando ¡as áncoras quis leyantar 

30 XB por que pudicicia se pueda guardar, 
donde el acento se cuenta) 

!;I 3 EX e contra Trión luego parescieron 
(comparese con: 

1 AA suplico me digas de ~6nde yeniste 

10 CE la vida política sienpre zclar, 
donde el acento se cuenta) 

.:15 DX vimos a uno lleno de prudencia 

~6 DY ni que feroces menos en la lid 

(compárense eslos dos ejemplos con el ya ci tado 23 EX, donde se cuenta el acenlo de COIl­
. tra, y con 

4, AE aquesta comicn('a de proceder 

donde Foulché-Delbosc atribuye acento, puramente métrico, a de) 

.:17 EX o piedad fuera de m~dida 

29 XA abriré las bocas por do te gobiern as 

Obsérvese que se cuenlan como acentuadas palabras monosilábicas que no lo son, como tu, 
su, que : 

8 BH de tu claro rey e de su magestad 

9 CD de cándida púrpura su vestidura 
u DE desque sentida la su proporción 

17 EG que la virtud le falLasse muriendo. 

[Es muy discutible la hipótesis de Foulché-Delboscsegún la cual palabras como de, tu, 
.suy que funcionarían corno palabras acentuadas. - N . de la R.] 

~ FouLcHÉ-DELBosc, op. cit., págs. 9i-98, dice: ce On vient de voir qu 'il ya dans cer­
taios types, yers le milieu du vers, une lacune provenant du manque d'une syllabe non 

accentuée soit ti la fin du premier hémistiche, soü au commencement du second ; ceUe 

lacune était vraisemhlablement marquée dans la récilation par un ard!t tres courl égal au 

temps q'aurait demandé la prononciation d 'unc syllabe, el cet arret - un musicien dirait 
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"Vcrso de sílabas contadas, las sflabas se contaban sólo hasta la acentuada , o sea la 
sexta , del hemistiquio , y la séptima , como el tiempo que sigue al acento prima­
r io en el arte ma)"or: se contaba siempre como una, aunque pudiera haber dos o 
no haber ninguna l. Si considerásemos como un liempo cada sílaba contada en 
el hemistiquio del alejandrino , no habría diferencia ent re este verso y el del arte 
mayor en cuanto a la manera de medir . E l alejandrino no requería más que la 
presencia ·de todas las sílabas anteriores a la acentuada, mientras el arte mayor 
usaba una misma manera de medir antes del primer tiempo marcado y después 
deél'. 

Debe advertirse aquí que, al importarse el alejandrino en España, los poetas 
del mester de clerecía, faltándoles precedentes locales del cuento de sílabas , 
ap licaron la regla francesa de contar realmente sólo hasta la última sílaba acen­
t uada del hemistiquio; pero esta misma costumbre, desarrollo lógico en las len­
guas románicas, parece haber existido en el verso irregular del mester de juglaría. 
Es arbitrario contar o no contar las sílabas postónicas, o la aus~ncia de sílabas, 
al final de los hemistiquios . Los hábitos del lenguaje dieron gradualmente el 
valor de sílaba completa a esta posición postónica, en el verso español , mientras 
en Francia la desaparición de todas las sílabas postónicas excepto las que contie­
nen e muda ha eliminado naturalmente el problema de la final posterior al 
acento en la medida del verso. Los poetas españoles lo resolvieron de una manera 
única l. Todos los hemistiquios, por ejemplo, de los siguientes versos franceses 
de Jean Bodel, en Le jeu. de Sainl Nicolas " son métricamente de igual medida; 

ce silellce -Iaissait intact le mouvement général du vers en conscrvant une me me éten­

due a chacun des intervalles des accen ls rylhmiques. 
(( De me me que les deux hémistiches du vers, bien que souvent dissemblables, ont tou ­

jous une valellr équivalcn te, de meme les diffFirents types de vers sont rythmiquement 

égalllC, qu' ils aient ou qll'ils n'aicnt pas la lacune dont il vienL d'etre question , qu'ils aient 

qllatre, Leois ou deux accents, qllellcs que soient, en un mot, les par licularités par 

lesqnelles ils se différencient les uns des autres. Leur mulL,iplicité n'altere en rien leur 

un ilérythmique )) . 

t [Este principio se aplica hoya toda la versificación regu lar, o sea de sílabas contadas, 

en espai'iol. - N. de la R.] 

, FOULCHÉ-DsLBOSC, op. cit., págs . I O~- 103: c( Un vcrs castillan terminé par un pro­

paroxyton est i'equivalent d 'un vers term iné par un paro xyton ou par un oxyton; il est 

cerLain qu'un vers d'arle mayor qui a la premiere syllabe accenluée équivaul ti un vers 

dont la syllabe accentuée est la dellxieme (ce que Nebrixa el Encina ont nolé), el les deux 
vers que nous venons de citer prouvent qu'il équivaut aussi ti un vers dont la syIlabe 

accentuée esl la troisicme. II y a une symétrie parfaite entre le cornmencemenl et la fin 

de ces verso L'«( équivalence II d'Encina trouve ici une secando confirmalion . Et l'unilé 

rylhmi(lue n'est pas plus alterée par deux syllaues p récédant lo premier accent qu'elle ne 

le serait par deux syllabes suivanlle dcrnier 11. 

La ausencia de la sílaba inicial se debe, principalmente, al hocho de que este verso pro­

cede de la poesía galaico-po rtuguesa de estructura similar. Cf. , más abajo, pág . .:I6g , nota 2 . 

a Sobre el cuento de sílabas en el octosílabo, véase mi artículo rile Span.ish oclosyllable, 

en llR, Igh , X, págs. 1-) l . 

i En KARL BARTSCH, Ghreslomathie de l'ancien. franl;ais, ed. Leo Wiese, Leipzig, IglO , 

pág. 20g. 
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Roys, puis que 110 {¡aron 1I0US so/ti lIe llll requerre, 

¡ailes teul' mainle/lunl le.' c/'csti."ells requcrre. 

senescal, par Maltom ! /te leul' f uul'ra mois guerre, 

s' ierent 011 morl ou p/'is Oll cae/lié de le tel're, 

alés ¡" senescal; dites lem' de pa/' moi 

que mailllenanl se mechen! sagemcnl en COllroi. 

segneur, a IDUS ensanle vous di de pal' le roy 

que vous alés fOll/jai/'e seu/' c/'esllene loy. 

row' cresli"ens cOl/fondre lustes vous chi mandé; 

che qu'il,wus ont ¡(¡mfoil couvielll esl/'e amendé. 

alés i mainlellanl! li 1'01s l'a commundé. 

alons, a Mahommcl soijoTl.~ /IOUS commandé! 

RFU, V 

. El ~mpleo del esdrújulo al final del primer hemistiquio arroja luz sobre la 
11IstOl'la ~e~ ,desarr.ollo del arte mayor en espariol y ayuda a explicar .el problema 
de la poslclon vanable de la cesu ra en este lipa de verso. La cesura , se habrá 
obsel:v~do •. puede ocurrir en cual~uier lugar entre el acenlo primario del primer 
hemJS~lqu.IO y el acento secundano del segundo hemistiquio. Eso ha dado lugar 
a exphcaclO~es como la de la compensación y el encabalgamiento l . Aunque se 
hallan ocasIOnalmente casos de encabalgamiento entre hemistiquios, el final 
esdrújulo no lo forma por sí mismo. La prueba se encuenlra en "varios porme­
nores: 1 , el esdrújulo, al final del verso, no produce encabalgamiento s : 

TuEo, Vege~io~ Virgilio e CaLón, 
poetas perreLos e grandes e,~l/'ólogos, 
e más otros muchos que non van en prólogos, 

pues todos aquestos desidme c dó son ~ 

(FRAY MIGII\, Callc. de Baena, pág. 45). 

Poeta e{.elenle , profundo, poélico 

e clarificador de lada escureza, 
sseiíor, yo vos rruego por vues lra nobleza 
que me d~claredes un verso rl'émico, 

du l"e . melino e lindo rreclórico, 

una grant vissyon q1le fue demostrada 
a una graal dueña seyendo prelíada. 
e lo rredugades en metro I¡rico. 

(PEDRO D8 COLUIdGJ.. 60 FouLcnlÍ-DELDOSC, Caracionero. 
11, plIg. 382) l. 

• I ConsúlLc~c: A~fDRts BELLO, O,·tología y métrica; ALFRED MOREL-F ATtO, L'ade mayor el 

l,/¡elldécasyll~{¡e, e~l Ro, .189&, XXII 1, pág. ~ I 9 Y sigs. j FOULCHÉ-DELBOSC, np. cit. págs. 16-18. 
Sobre el aleJandrmo dIce FITZ-GEJ\ALD, op. cit . , pág. g5, que no hay encabalgamiento: 
\( There is no melrical overflow)). 

~ FOULCUÉ-DELBOSC, op. cit., pág. IO~: « Cest ven sonl une cxception (-iI n'y a que les 
dcu.'( qu.c nous venoos de citer), mais ils rnontrent, par une sorte d'inversion, que Mena 
ne devaLt pas elre opposé 11. l'ernploi de vers Lerminés par un proparoxylon JJ. Además, en 
la pá~. 10~, nota: u II ! a des ,'crs d'arle mayor terminés par un proparoxyton dans le 
CanclO/tero de Baena, edüion de Leipzig, 1, págs. 1~i-I~8 JJ. 

l Obsérvese que el esd rújulo es sustiLu to de la rima, a menos que secoosidere que riman 
los finales átonos en -ico. cr. mi arLículo El verso esdnijulo antes del siglo de oro, en RE­

, ' ISTA DE F JLOLOGi.o\ HISPÁ.IUC..t.., 194[, IIJ, pág. 373. 
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Ffylósofo ryrme e grant metaffsyco 

en todos los cuentos de natura leza, 
fundado en artes de granl sotil eza, 
non entendades que sso Lan ¡;enlÍjico 

que ossase fablar ningunt verbo auténtico 

a vuestra quistión tan fuerte intrycada, 

mas essa tal dueña asy ocupada 
fue madre dun santo muy puro cathólico. 

,69 

(ALFono Á LVAIU:Z DE V'LUSA'WINO, en ¡''ouLcBi- DEL808C, 

Callcion~ro, n, págs. 38~-383.) 

Es el Empíreo, según su natura, 
simple; no menos que más que purísimo: 

y en el esencia, muy más sutilísimo ; 
e incorrutible, según su hechura i. 

(JUAN 1)[ PJ.I)JLLA, El Carlujano, en FOULCllil- DEL80SC, 

Cancionero, 1, p.íg. 420.} 

:J. Las dos sílabas inacentuadas podían pertenecer, ya menudo pertenecieron, 
al segundo hemistiquio, o seguidas, en un primer hemistiquio que termina en 
palabra aguda o, en ocasiones, en palabra llana s; Foulché-Delbosc clasifica los 

[No se puede incluir en esta serie de ejemplos estos versos del Marqués de Santillana : 

Vi Licomedill, e vi Eured¡c~ 

Emi lio, e Tisbe, Pasipba, Adriana, 

Athal,lOle 6 Phed,.a , e vi a Corllifice, 
e vi .:t Semelo, fermosa t.bebana. 

(!"Ot1~clI~.Dnno."c, Cancionuo, 1, píg. 473.) 

Como observa J. T. Reid (fIR, 1939, VII, pág. ~79), San tillana (1 conscientemente corta 
los proparoxítonos cambiando el acento en palabras como Antígona, Hécuba. Nebrija observó 
esta tendencia en su Gramática Castellana )). Por lo d~rná~, Euridice ha sido genera lmente 
palabra llana hasta el siglo XVII, y Cornifi ce no tiene por qué ser esdrújulo, pues proviene 

de Cornijicia. - N. de la R.} 
s Clasificación de Foulché-Delbosc: BG, BH, EG , EH, YG, YH. No necesariamente a 

causa del esdrújulo, como parecería implicar Foulché-Dclbosc-{véasepág. ~67, nota ~). Es 
más probable que el galaico-portugués fuera responsable de es ta peculiaridad así como de 
a «( sílaba perdida JI. Obsérvense los siguientes versos, cuyo ritmo se parece al del arte 

mayor. Casos de dos sílabas inacentuadas en el hemistiquio: 

Amigo, por ¡[eus, vos venh'ora a rogar 

1J1J. t! mi 110m querader Jater perdoar 

(lO meu amigo que mi fez pes"ar, 

e nom m'o rogtledes ca o nom Jarey 

ald que el vefl/¡a anl~ mi cllOra/', 

porque s'auan/¡ou nom lit Y perdaarey. 

Gram pesar llt'y ¡arey, nom vistes mayar 

porque flom guardou min, flen ° mfU amor, 

sem filllar raflha ou~/! gran d·ir sabor, 

e 110m me roguedes (a ° 110m ¡arey 

¡¡td que el senl¡¡ /tira de senltor, 

porque s'¡¡uallhou 110m lit, pf>rdoarey. 
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versos de final agudo como de los tipos BG (ti sabed al amor desamar, amadores 1), 

BH (e de tu claro rey e de su magestad ))) . EG «e que la virtud le faltassc murien­
do ))) , EH ~« O matador de. m~ fijo cruelll) , YG (e el adelantado es aquel de 
Perea Il), m ien tras que los sigUientes son ejemplos de versos con terminación 
llana , de tipos no clasificados por Foulché-Dclbosc l : 

Torne don Etor de la muerle a la vida 

(Cane. de Baena, pág. 115). 

Aburran judíos e la "JI avari~ia 
(Id. , png. "9)' 

Pena le pone la setena partidll 
(Id., pago In). 

Commo se entienden cosas predestinadas 
(Id., pág. 1,8). 

O aYes que mudan o sa len de~pl umadas 

( Id., pág. !l8). 

TornaL a la muda sJn palabra n .luda 

(Id., pág. "9)' 

E a la pescada sJn Ceryr de maQuelo 

Casos de sílaba perdida: 

. ( ld., pago 129). 

E porque sq bem que nom PQde vi~er 

hu el nom podér os meus olhos ~et,. 

fare-lh 'eu que veja qual é meu podu, 

e nom me r09uedes que o 110m Jarq 
ata qtl t w veja r¡ue jd quer morrer 

(Canciontiro da Valica~a, ,, ' 3.,.) 

_ Donna d senhor de grande ~a{{ja. 

nom sei se cuidas/es que lenllo cuidado 

_ d'enojos Jeilos, mai bem juraria 
que nom tenho onlro _ lam aficado 

lIem ma)'or enojo 110m lem homem nado; 
_ es/o senhora poderr¿s saber 

_ ss deus quiser, que pess'anfe il1.lel' 

mais compridamenle meu cedo recado. 

_ j}las eu vos pel(O, mui gentil senhora, 

que nojo e Iris/eza el <lnJadamen/o 

de todo pon/o IIOS botu$ de fora 
_Il fodo cuidado, que agas/ame¡¡lo 

IIOS porá truger em esquecemenlo 

1.I0S pode. serlhora. e sty que Ja"ces 
vosso gram proveito a mi o darees 

que eu oUfa nOlla de hu seja contento. 

(Candonti/'Q da Val ¡ea/10' no 668.) 

I FOULCHÉ-DELBosc, op. cit., pág. 88. afirma también, con apoyo en el Labuinto de 
Men~ : «( De plus en plus, en déplaQant I'accent ryLbmique eL en le faisant porter sur la 
dermore syll abe atonc. la premiere s), llabe du vers ccsse logiqucment d'étre accenluée, 
deux acccnts ry Lbmiques n'étanl jamais separes par trois s)'llabcs dans un hémisLichc d 'arle 

mayo/' ». La afirmación no es exacta. 

RFH,V NOTAS 

3. Al primer hemistiquio terminado en esdrújulo seguía a menudo, especial­
menle en el período inicial, un segundo hemistiquio normal. es decir, uno que 
comenzaba con silaba inacentuada seguida de sílaba acentuada. poniendo así tres 
(o excepcionalmente cuatro) sílabas inacentuadas ent re los acentos 1: 

deba:to los árboles el Pruno y Encino 
(FOllLCHK-D ELUOSC, C'l7!ciQfI/lro, 1, pág. 391). 

la qual al espíritu de aquel Cicerón 
(JD., l, pág. 426). 

Y todo su cántico con gran devoción 
(lo., 1, pág. 431) . 

seguid la rethórica de Quinti liano 
(ID., l, pág. 589)' 

por el evangélico sermón otorgada 
(ID., l. pág. Iho). 

siempre de los jdolos está en serv idumbre 
(ID .• 1, pág. 63 1). 

en todo el Decálogo non puedo fallar 
( l o . • l . pago 632). 

todas las ánimas beatificadas 
( ID., 1, pág. 636). 

deste Decálogo dezeno precepto 
( ID. , 1, pág. 636). 

a los grandes príncipes. reyes e sefiores 
(In., 1, pág. 637)' 

e los depósilos niegan con mali cia 
(ID., 1, pág. 638). 

todas ilHci las e injustas ganancias 
(ID ., 1, pág. 638). 

fago con lágrimas e con conlrición 
( ID., 1, pág. 660). 

• Encuentro los siguientes versos en Juan de Mena, que pertenecen a este grupo y 

con trarían la regla de Foulché-Delbosc: : 

por la d iáfana claror de los cantos 
(FOOLCHt_Du.JWRC, Concionu", J, pág. 154). 

vi lo. fi lósofos Craton e Polemo 
(m., 1, pág. (64). 

la dulce Yliada con el Odissia 
(ID., 1, pág. l(i~). 

donde las Oelides lo cercan all í 
(ID., 1, pág . 188). 

razones &ufísticas e malas fundando 
(ID. , 1, pág. 2(0) . 

que la lu ánima muy fuerte conquista 
(b., I. pág. 202). 

junla tu ánima con el soberano 
t ..... 1, pág. 202) . 
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mas grandes volúmines haber copilado 
(ID" J, pág. 661), 

e non sólo al próximo vezino e cercano 
(lo., 1, pago 642), 

que entiende por Ércules venlier toda cosa 
(lo" 1, pág. !S82). 

tanto magnífica e de tanto valor 
(lo., J, pág, 706), 

así como ángeles de bien e de mal 
(lo ., 11, pag, 156), 

a sus primosgénitos, para se vengar 
( lo" 11, pago Ili5). 

maestros de Sócrates, el qual fue nascido 
(lo,. 11, pago 172). 

fue dicho ca tólico por su sobrenombre 
( lo" 11 , pág. 186), 

mandaron que el príncipe antes que se casase 
( lo" 11, pág. 188). 

Mercurio nin Júpiter nin luna creliid a 
(ID" 11, pag, 377)' 

que llagan al próximo peor que saeta 
(ID., 11, pág. 377)' 

el cándido Júpiter e Venus ardiente 
(ID., 11, pág. 377)' 

estrellas erráticas en el aliendente 
(lD., 11, pág. 377)' 

de aquel tan magnánimo, de aquel tan valiente 
(ID., 11, pág. 536). 

tanbien a Pitágoras, que contradizía 
(lD., 11, pág. 545) t. 
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4. El segundo hemistiquio del1ipo - -- - es completo en sí mismo y 
-ocurre en combinación con primeros hemisliquios de otro tipo sin producir 
encabalgamiento: así los tipos de Foulché-Delbosc AE «(( aquesta comienc;:a de 
proceder J)) J DE (u rey ccdente, muy gran señor ))), El fenómeno es sencilla­
mente una variabilidad de la posición de la censura como resultado de la clase 
particular de hemistiquio que se emplee en este verso y del becho de que los dos 
hemistiquios eran independientes el uno del otro, según se explicará abajo. 

La forma normal o típica del versO de arle mayor es --- ---- ---/--­
_____ . Este verso ten fa que aparecer en cada poesía con frecuencia sufi-

cienle para delerminar el ritmo. Versos que diferían en el número de sílabas 
debían encajar, sin embargo, denlro del ritmo normal de la poesía. La tenden­
cia fué, pues, juntar dos hemistiquios euyas sílabas dieran, lo má~ aproxi~ada­
mente que se pudiese, el ritmo completo del verso. Esta lendencia a eqmlIbrar 

t Esta lista no pretende agoLar los ejemplos. Hay muchos más en esta colección, así 

<lomo en Jos Cancioneros de Baena y de Hesende. 
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·el verso aumentó con elliempo y con el desarrollo del arte mayor, de modo que 
'Para fines del siglo xv Juan de Padilla , por ejemplo, sólo en menos del uno por 
ciento de los casos permitirá que a un primer bemistiquio de terminación esdrú­

jula le siga un segundo hemistiquio que comience con la típica silaba inacentua­
da; ya a mediados del siglo Juan de Mena t observa la regla de que (( cuando el 
segundo hemistiquio tiene dos acenlos, el segundo (o el único) acento rítmico 
del primer hemistiquio está siempre separado del primer acenlo rítmico del 
-segundo hemistiquio, ya por una sílaba inacentuada que pertenece al primer o 
al segundo hemistiquio, ya por dos sílabas inacentuadas que pertenezcan una al 
,primero y otra al segundo l. 

La originaria separación completa o independencia de los hemistiquios en esle 
verso, como en el alE'jandrino, se ve claramente en la poes!a de los primeros 
poetas del arle mayor, en la cual dos acenlos rítmicos aparecen a veces separados 

:solamente por la cesura: 

A donde bivió liinco mili afios 
(Cane. de Baella, pág. 388). 

E desid roe, set'lor, quál es la cos!;a 
(Id., p,ig. 516). 

Ca lemo errar con su pre~epto 
(Id., pág. 556). 

Ca el su poder non terminado 
(U, pág. 568). 

Por qu'el fasedor solo lo sabe 
(Id., pág. 568). 

Que del m dullior nunca gostaron 
(Td., pág. 582). 

Que los que ansy biven honrrosos 
(Id., pág. 51)0). 

Foulché-Delbosc no cita casos de este tipo . Esta práctica no se toleró después que 
-el verso alcanzó su definición forma l. 

El uso independiente del hemistiquio como verso enlel'o s, y también como 
quebrado del verso mayor, podría servir de prueba de la independencia del 

Cf. pago 271, Dota l. 

FOULCUÉ-DEL80SC, op. cit., págs. 96-97 ¡véase, ademas, pág. 89, nota l. 

Foulché-Delbosc dice. op. cit., pág. 97 : ( ya no se tratan los dos hemi~tiquios 
.como versos hexasilábicos independientes el uno del otro ». Pero no puede mantenerse esta 
afirmación. Como Foulché-Delbosc limitó su estudio al Laberir¡lo de Mfma, sus afirmacio­
nes pueden inducir a error si se extienden a los comienzos del arLe mayor o a todo él. De 
haber tenido tiempo, seguramente habda rehecho su estlldio después de la publicación de 
su Cancionero castellano del siglo XV. Dc~de el punto de vista de la cronología en la versi­
ficación, los Doce triunfos de Juan de Padilla habrían resultado mejor malerial que el La­

berinto para el estudio del arle mayor en la culminación de su de5arrollo. Cuando rectifico 
.a Foulché-Delbosc, no me reS ero a su análisis del Laberinto, a menos que así 10 diga:, me­
ramente agrego material suplementario. principalmente histórico , derivado de una masa 
mucho más \'3sla de poesía de arLe mayor (en ediciones que son principalmente de Foul­

-ché-Delbosc) y po r lo tanto más plenamente representativo de la tota lidad de esta poesía . ,. 
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hemistiquio dentro del verso. Buen ejemplo del empleo del hemistiquio como 
quebrado se encuentra en ALfonso Álvarcz de Villasandino, en la composición 
que comienza: ti Aviendo grant quexa de vuesltos porteros)) (Foulché-Delbosc, 
Cancionero, Il, págs. 41 ~-4 1~) . Hasta es posible que el quebrado haya precedido­
al verso de arle mayor. Ciertamente Alfonso el Sabio manejaba mejor el l'itmo 
de ar te mayor en hexasílabos que los poetas que escri bían el verso entel'O duran­
te los primeros años de su uso en la poesía de los cancioneros castellanos: 

MllitfU vegadas ° dem' engonado$ 
ten os omes por que /les fa z cree!' 
mili/as sandeces, ti tdes pecados 
desfaz a Virg en por seu g,.an saber . 

E d'esto contado 
vos será pe r mí 

miragr' e mos ~rado 

quaD ' eod ' aprendi: 
Cremas' aficado ; 
et hen ascuitado 
será. per meu grado , 
eL deu' a seer , 
que o muit' onrrado 
Deus el acabado 
pala de que nado 
Coi quiso Cazer. 

Militas vegada,~ ... 

En Conssogr' auía 
un ban om' alal 
que Santa Ma ría 
ama\'a máis d'¡j.J i 

et mui gran perfía 
por ela prendía 
sempre cada día, 
como oy di zer , 
COIl un d' Almaría 
mouro que di zía 
que ren no valía 
o seu gran poder. 

iU !lilas vegndas,., 
Aques te mour' era 

d'aquel ome seu 
cativo, el fera-
ment' era encreu : 

el iá o quisera 
de grad' e fozera 
crischüo et déra-
11e de seu aver ; 
mi:i.is non podera, 
macar lo di ssera, 
con él, ca levera 
sempr' en descree r 

Muilas uegadas ... 
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E n a G ror'iosa, 
et a razoar 
mal el soberviosa -
ment' e desdennar 
qu e era engannosa 
muiL' e mentirosa 
sa fe el du ltosa 
ct sen prol teer : 
eL lal revoltosa 
cous' e embargosa 
eL d'oir noiosa 
non é ele caber 

Mllila.~ vegodas .. . l. 

Los ejemplos mejor conocidos del uso de este hemistiquio como verso inde­
pendiente son las Serranillas IlI , VI Y IX del Marqués de Santillana" tal vez a 
imitación de versos como los ya ci tados de Alfonso el Sabio . Otros ejemplos son 
« Vysso enamoroso)) (Foulché-Delbosc, Crlncionero, n, pág. 335) Y ti Señor Juan 
Ffurlado >l (Id, 11 , págs. 387-388), de Alfonso Álvarez de Villasandino. 

Cuando al fin iba ya alcanzándose el propósito de regularizar el verso, el 
esdrújulo , que al principio lo transtornabil, pasó a ser un tipo de palabra com.·e­
niente para obtener el acenLo fin al y las dos sílabas inacentuadas siguientes antes 
de la cesura. La cesura, sin embargo, persistió como obligato ria . 

DOROTIIY CLOTELLE Cu "RE. 

, Cantigas, n- 182. Siguen ocho estrofas con idéntico ritmo. Este tipo de verso puede 
haberse derivado, con posibles influencias populares nalivas, de poesía ~ provenzales com­
puestas de hexasílabos (contando al modo hi spánico) o de su duplicación 

Lo fin eor qu'ie 'us tÚ m'ausi, dona 9aia. 

ioi ni re que'm plaia, 

b!alle eom flor de lire, 

don aJ lo bendire, 

si de VOl non ai 
/Il 'ami 'a bel eorl 

auinen e pros, 
qu'ieu am mais de vos, ¿(}/la. Lo deú"e 

que J'au/ra ;,i'm fui lot so que mi pluia .. 

(Gula.UT o·Es, ... .u .... en e .... L A'''L, P~ONlUali.eÁ~ 

Clm</omr.tAi,. Leiprig. 1930, p' g. 8,.) 

De chantar farai 

tina esdem~.ua, 

qae temps VM e uaí 

e reman prome.rsu : 

e de grant esmuí 
fai Deas tO/$ defessa. 

{Tmlu:n 11'" PU .... UI. en Aun , op. eiL. pig •. 107"108.) 
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MARIO A. PEI 1 The [lalian languagc. Nueva York. Columbia Uniycrsity Press. 
1941. X\'I- ~ 7 2 págs ., con tres mapas. 

Las palabras que encabezan el breve prefacio (págs. vn-vm) fijan con clari­
dad el fin, las características , los límites de este manual : el autor se propone 
expone:r el cuadro de la gramática histórica del italiano que Meyer-Lübke, D'Ovi­
dio y oLros lingü istas realiza ron a fines del siglo pasado, con las modificaciones 
que sugiere la investigación más reciente, y en form a compcndiosa , conforme a 
la exigencia de la enseñanza del italiano en los (( calleges)} y universidades de 
los países de habla inglesa. Comienza con una inLroducción (tI Lenguaje e Histo­
ria u), mitad t eórica (págs. 3-7), mitad histórico-comparativa (P(~gs . 7-27: 
Clasificación del italiano y del latín j Sumario de hislo l·ia lingüística de la Ro­
mania antes del siglo VIII). El núcleo del libro consiste en una gramática histó­
r ica concisa: foné tica y morfología (págs. 28-r I :;¡), con apuntes de sintaxis 
(págs. 1 r3-[ 19) y de lexicografía (págs. r20-137). Sigue un cuadro de las carac­
ter ísticas de los dialectos (págs. 138-161). La úlLima parte presenta una selec­
ción de pasajes entresacados de textos (págs. 162-212) como ejemplos del desa­
rrollo progresivo del idioma, desde la Fibula praenes tina hasta una [{¡bula de 
Trilussa. La sección propiamen te ita liana se compone de una parte antigua , ca l­
cada mas o menos sobre el cuadro de los orígenes que da la Creslomazia de Mo­
naci, y de una parte moderna, de la cual resu lta una imagen basLante adecuada 
del estado a :.:lual de la (( Italia dialeLla le 1>. Un breve comentario po ne de relieve 
las particularidades de cada texto. El tono escolar de es tas observaciones nos pre­
para para el Apéndice (págs. l 1 3-240) : llamo así las apuntaciones bibliográGcas 
generales y particulares que Pci da a continuación para poner al estudiante en 
condiciones de conlestar a una larga serie de preguntas sobre las cuestiones tra­
tadas en el manual ¡así Pei nos introduce en su propio seminario. Dos índices 
y tres mapas completan el volumen. 

Las gramáticas de Meyer-Lübkc y de D'üvidio no son sólo las bases de la gra­
m ática hislórica del italiano; son también los manuales I que, hace unos cuu-

I Por ejemplo, la /lalienis(;/¡e Grarnmatik de Meyer-Lübke (Leipzig, 18go), que Pei no 
menciona, ha sido vert ida al itali ano y reducida para manual por MA'fTEO SARTaL! y GIA­

eOliO BIIAUN. Grammalic(I storico-comparala del/a lin.gua italiana e deL dia/elti loscani. Riela­

zwne e tradtl:tione ad u,~o dcgli stlldelltt di lellel·c, Turín , 190 l . Nueva impresión eDil aggiulIle 

de ll'a'llol"e, TUríll , 1914. Nueva ed ición curata da Malteo Barloli ... con (lf/giulIle dell'aulol"e 

e di E. C. Paradi, Tlldn, 19:1G. 
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renta años, los que entonces cursábamos lingüística nos tragábamos hasta el 
fo ndo del vaso con bastante gusto : aquel árido juego de Jeyes y leyezuelas nos 
cauti va ba con el hechizo de la fácil exacti tud que aparentaba. Un cuarto de 
siglo más tarde, el malogrado Bcrtoni preguntó una vez a un estudiante en mesa 
de examen si había leído a Mcye l'-Lübke : u¡ No, señor!» (no he oído nunca 
contestación más pronta) i «(j No quiero volverme loco! Il. Tanto habían cambiado 
ya los intereses de la cultura y las perspectivas de ]a lingüística. Tampoco Pei 
quiere volver locos a sus lectores, y de ello no serán sólo los estudiantes norte· 
americanos los que le estarán agradecidos. Sin em bargo , el método comparati­
vo tiene un mínimo de exigencias de que no se puede hacer caso omiso. é Cómo 
sa lió Pei del apuro r 

En la lingüística italiana se ceba de menos un libro que plantee en forma ele­
menta l , de divulgación, el problema hjstórico de la lengua italiana, como lo· 
haceo por ej emplo la Evoluci.ón de Warthurg, para el francés, o los manuales de 
Entwistle, de Oliver Asín, de Lapesa y de Spaulding para el español. Ade:más, 
no existe todavía un conjunto bastante amplio de investigaciones previas y de 
materiales elaborados en este sentido. De todos modos, las preferencias mentales: 
de Pei están decididamente orientadas hacia el problema de la mera gram<Hica 
histórica del italiano. Pei no sólo está bien asentado en este terreno, sino tam­
bién muy preparado para proponer soluciones originales a algunas cuestiones 
que están todavía pendientes. Esto le permite conservar a lo largo de todo el libro 
un tono elementalmente ágil y casi siempre claro, el tono de quien no quiere 
alejarse de una exposición impersonal, (( objetiva )), pam fijar con palabras sim­
ples nociones adquiridas; pero de vez en cuando se anima a detenerse oportuna­
mente en discusiones y explicaciones en donde sigue vibrando el ansia del inves": 
tigador y la voz viva del docente. Poco importa si el crítico no está siempre 
con forme con las premisas teóricas del autor o con lo que opina sobre una u 
otra cuestión particular j el crítico reconoce con mucho gus to que el tono didác­
tico y comunicativo de Pei es sumamente cautivador y da al libro su verdadera 
unidad. Por consiguiente, después de haber declarado que es Le manual es obra 
concienzuda y que realiza en su conjunto el intento que Pei se ba lijado 1, nos 
detendremos sobre algunos puntos, sobre todo para preguntarnos si con ot ras 
p remisas y otros puntos de vista la cxposición no hubiera podido re!mltar aún 
más clara , eficaz y completa. La lingüísLica comparada tiene sus propios proble­
mas pedagógicos, J muy graves, como sabe quien tenga a su cargo esta ense­
ñ anza en una escuela superior; hay que agradccer a Pci que nos proporcione la 
oportunidad de detenernos un rato a considerar algunos de ellos. 

Pei si túa el italiano no sólo entre las lenguas románicas. sino entre las del 
mundo, y entre las indoeuropeas en particular; también, da una descripción 
de la Italia prelatina (págs. T 40-144) mucho más amplia de lo que su lema 
necesita. Admito que esta presentación es necpsaria en escuelas donde el plan de 
estudios para la enseñanza de las lenguas modernas no lleva además consigo un 

t Véan!le rescfias en RRQ, 194 1, XXXII , págs. 445-449 (Urban T. Holmes. jr.) ; Mf...N, 
1942, LVII, págs. ,48-154 (Leo Spitzer); Lang, 1941, XVII, págs. 253-359 (R. A. Hall); 
Italica, 1941. XVllI , págs. 206-208 ~C . B. Brown) ; MLJ, Xx. VI, págs. 456-457 (G. Bon­
fanle). 
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curso paralelo de lingiHstica indoeuropea. De todos modos, esta presentación 
es muy oporluna , porque proporciona un conjunto de nociones que una persona 
culta no puede ignorar. Sin embargo, ocurre más a menudo en esta parte (a 
causa de la maleria y de la lécnica, distinta de la que se emplea en lino-üística 
r? mánica) que el anhelo de cond.ensar .y simplificar lleva consigo alguna: expre­
SIOnes poco usadas. que sería mejor eVitar. En este terreno son más fáciles las 
«( haplografías u, es mucho más fácil presentar lo problemático como si fuera 
~esespel'a~amente oscuro '. y es fácil también alejarse sin motivo, y no sin 
l n~onVententes, de una forma de exposición que ya es tradicional. Por ejemplo: 
Pel da muy oportunamente el cuadro de la familia indoeuropea partiendo de las 
lenguas modernas para remontarse a las más antiguas, más ajenas a la cultura de 
sus lectores. Sin embargo, ésta no es una razón para descuidar por completo el 
esquema genealógico tradicional , que va desde arriba hacia abajo ; no renunció 
a ello Meillet en Las langues dan,<; l'Europe nouuelle, libro que justamente hace 
hincapié en problemas de historia contemporánea y que se escribió para un 
público muy semejante al de Pei (quien, dicho sea de paso, no lo menciona en 
su bibliografía). 

Pei compara muy a menudo el italiano can el latín clásico más bien que con 
aquel conjunto de formas innovadas, atestiguadas o supuestas, que llamamos 
l atin vulgar o fase románica. No quiero discutir aquí las Tazones teóricas de este 
procedimiento, hacia el cual parecen propender hoy algunos romanistas norte­
americanos. Claro está que el estudiante puede orientarse mejor al principiu si 
la comparaci6n parte de una forma del latín que se le presenta en el conjunto 
de un sistema, y de un sislema por él conocido, « Latín vulgar I¡ ya es por sí 
mismo un concepto comparativo que el estudiante no conoce de antemano. Sin 
embargo, basta fijarse sólo en algunas singularidades en el empleo del signo de 
derivación que esle principio sugiere a Pei para ver cuán peligroso resulta cada 
vez que una forma del latín vulgar se interpone interceptando la tradición di­
recta entre el latín clásico y el romanCe : por ejemplo Pei (pág. 35) pone en 
serie lat. clás. pI a n gOl"> lat. vulgo pi a n g o> it. pi a n g o, consideran­
do sin más la vocal final de esta última forma como una continuación del la Un 
clásico o (-O> -o) s. 

t Pág. 18 : Hoy no cabe duda sobre la es tructura métrica del saturnio y el origen griego 
de sus miembro!'. . Véa~e la cuestión resumida, por ej emplo, en GlACmlO DF.VOTO. Sloria 

delta li/l9ua di Roma, Roma, 1939 . pág~. 9:1-9&' Págs. )(;3-165; Lo que se dice sobre la 
cla~ i6cación del véneto antiguo. J ~obre el e trusco, que segun Pei sigue 'Siendo un pro­
blema que espera su solución, produce una impres ión de incertidumbre completa, que ya 
no co rre~ponde al estado actual de nuestros conocimientos. En la bibliograrLa de las len­
guas prelatina~ se echa de mcnos las FOII/ldatio/ls 01 aneient lla/y, de Whatmollgh, Lon­
dres, (937. Pág. 1,2: Feced en la inscripción de Duenos no prescnta la « desaparición 
de una forma reduplicada más antigua)) (Pei alude a jhej/wked de la Fi.bula Praeneslina), 

sino una forma paralela, morfoJógicamente distinta y no dialectal. Pág. 17:1-173: Para la 
inscripción de la Fi.bula y también para la de Spolclo, había que llamar la atención del 
lector hacia los ra~gos, seguros o probables, de carácter dialec tal particulares a estos teJ:lo~. 

t Véase también pág. 6:l u ti > ·usare> I/sare, etc.; pág. 61 (cons. b.i.) cam­
L i 1 > ·ca rn bia L > cambia (el aslensco es un mero descuido: c ambi a re está ate!\ti­
guado - compárese pág. 164 - en el Glosario de Endlicher). 
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Muestras de inscl'ipciones, de documentos, lrozosde poesía popular, casi treinta 
siglos de textos nos miran desde las páginas de este libro ; ni de uno se señala par­
ticu larmente el original o la edición que se reproduce: hay que conformarse con 
la indicación de repertorios gene :aJes (Iue está en la sección bibliográfica. e Cómo 
·se lee y se interpl'eta Una inscripción ? e Cómo se hace una edición crítica? e en 
qué consiste la tradición manuscrita de un texto de la Edad Media ~ Puede que 
Pei reserve todo esto para los trabajos prácticos de su seminario ; sin embargo, 
,estas preguntas y otras semejantes estarían muy bien cn su cuestionario, pues 
me parece muy útil e interesante detenerse sobre estos conceptos con jóvenes que 
tuvieron la suerte de nacer en un continente descubierto en el mismo siglo en 
que se invenló el arte de la imprenta. Creo qne resultaría también oportuno 
mencionar el C. l . E. O el C. l. L. , o las lnscripliones Christiallae vetel'es o la 
sel'ie de ediciones de las T"blas Eugubina.~ o de los pleitos de Montecassino, 

. advertir que los trozos del Ritmo Cassinese se dan según la reconslrucción de 
D'Ovidio y ponerles en frente la reproducción diplomática, etc. i de nO hacerlo, 
me parece que se quila a estos documentos lingüísticos una parte de su valor. 
Ya sé que Pei no está conforme con esta valoración filológica i sin embargo, 
siento que se haya alejado en esle punto de la mejor tradición de la filología 
románica , que por lo menos tiene la ventaja de orientar a los jóvenes bacia la 
exactitud exterior de Sil trabajo l . 

El carácter simplemente descriptivo y no histórico de algunos párrafos, los 
·ejercicios (véase también pág. VIII), las muchas deUniciones de ,",ocablos gra­
maticales (que podrían más adecuadamente reunirse en un índice especial) , dela­
tan claram.ente que Pei concibió su lema en reLación estrecha con la ensetianza 
práctica deL idioma. Todo esto es un síntoma excelenle de que la lingüistica ha 
salido deflOitivamente de su extremado lecnicismo . Pero creo que, para conseguir 
este fin, Pei hubiera debido desarrollar mucho más orgánicamente la. descripción 
sincrónica, sobre todo es tando ya esbozada dentro del esquema bistórico-etimo­
lugico de sus modelos. Por ejemplol su. descripción de la condición y origen 
·de las consonantes dobles, bistóricamente correcta , me parece dar un paso atrás 

• Pág. 172 : El !i.egundo verso del Elogium de·L. Cornelio Scipio L. f. está reproducido 
.así : (( ... duonoro optimo fui ~e viro (rum ~) JI ; pero el ritmo y el cotejo con olros textos 
(véase ALPRED ERffOUT, R~eueil de texles lalitls arcllu'iques. Paris, '91 6, págs . ,5-17) prue­
ban que aqui no hay nada que jntf'grar. Pág. 16~: nO !l , la definición de glosa, 11 nota 
interlinlJar o marginal, c lc . )jo está bien: ~in embargo, era oportuno agregar que el voca­
blo se emplea ordinariame nte en sentido más amplio, J explicar qué son los glosarios lati­
nos, etc. Pág. 189: mu)' oportunamente se reproducen algunos versos de la Lauda de Fa­
.briano, junto con las varian tes de la vcrsión de Pésaro J de Bolonia; había que hacer 
notar que el problema de la transmisión de las Laudi de región a región es de importan­
.cia trascendc'ntal para entendAr rectamente cuán superficiales eran las particularidades regio­
nales ya en el períod/) de lo~ orígenes. Pág. 187: hablando del Ritmo di S. Alessio, Pei 
.excepcionalmente Loca el problema crítico del texto, explicando - como el primer editor, 
Ernesto Monaci , si no me equivoco _ por la procedencia del manuscrito (Ascoli Viceno). 
unos rasgo.'; meridionales que sc encuentran en el Ritmo , qlle nació más al Dorte , probable­
menle en las Marcas. Pero el descubrimiento de otros ledos religiosos de procedencia centro­
.meridiona l ha hecho qne hoy se haya ampliado notabtemente el problema particu lar del 

Rilmo. W;ase A,.ehiuio Glollolog¿co Italiano, 1937, XXIX, pág. 92 . 
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con respecto al cuadro que habían dado D'Ovidio y Meyer-Lübke y del cual se 
desprenden con mayor claridad los rasgos del sistema actual , ya independien le· 
de las condiciones originarias. Hubiera sido también oportuno detenerse más 
sobre el sistema de derivación y composición . Yasé que falta un buen trabajo al 
respecto; sin embargo, no era di fícil seleccionar y adaptar los ma teriales que pro­
porciona cualquier buena gramática normativa i echo particularmente de menos 
un parágrafo sobre la forma y la función de los sufijos (por ej emplo sobre los 
(( diminutivos 1), que correspondiera, por ejemplo, al que Menéndez Pidal ante­
pone en su gramá tica a la reseua de la procedencia etimológica de los sufijos espa­
ñoles •. 

Pei suele aclarar muchas características del ilaliano cotejándolas con las de las 
lenguas hermanas que el estudiante ya puede conocer: el francés y el español. 
Ahora bien, una visión sincrónica del italiano hubiera permitido a Pei dar 
carácter sistemá tico a este excelente recurso didúctico . Donde esta comparación 
deja de ser mero punto de referencia y quiere presentar las diferentes etapas de 
un desarrollo real, en que generalmen te está atrasado el italiano, hubiera sido 
más eficaz - "1 también más correcto desde el punto de vista histórico - llamar· 
claramente la atención sobre el hecho de que estas etapas se encuentran efectiva­
mente en uno u otro dialecto italiano, cuyo conjunto parece rcflE'jar concentra­
das las condiciones de toda la Homania: aquí el plan de la Italia dialetlale de· 
Ascoli indicaba el camino s. 

Ya rozamos aquí problemas de orden superior. Cualquier gramática histórica 
de una lengua románica - por ej emplo la italiana de Meyer-Lübke o la espai'io-· 
la de Menéndez Pidal - se detiene a explicar innovaciones cuyo período remon­
ta en realidad a una edad anterior. Claro está que lo!:! autores se dan cuenta de 
ello ¡sin embal'go, no logran siempre dar explicacione:3 lo bastante exhaustivas 
y claras, porque carecen de una armazón sistemática de comparación románica, 
ajena por definición a su tema . El esquema de Pei, que tiene también la inten­
ción de detenersc en las etapas anlecr:dentes a la formación particular del italia­
no y esboza en dos parágrafos las grandes innovaciones románicas, podía muy 
bien evitar este inconveniente ampliando estos parágrafos: ése era el lugar justo 
para explicar el origen del sislema nominal , o de la pasiva italiana, elc., cuyos 
fundamentos son terminantemente pan románicos. Es verdad que estos a"puntes 
de latín vulgar l'esultarÍan mucho más apropiados para esta ampliación si Pei 

I Falla una descripción del sislema fonológico del iLali ano : ritmo, entonación , acenlo, 
naturaleza del sisLema vocá lico y consonántico (donde se deber ían incluir también algunas 
par ti.cu laridades de pronunciación que Pei coo!'idera - pág. 161 - únicamente como rasgos 
dialectales pa rticulares a [<' Iorencia), forma de la sílaba (con la cual habría que relacionar 
los casos de fO ll ctica sintáctica mencionados en págs. 29_ &0, [¡9), elc. El malerial podría 
saca rse en parte de la Ftmeltca gCllera le de Carlos BaLlisLi, Milán, 1938, que es.tud ia dete­
nidamente los sonidos del italiano, 'j ~obre lodo del /laljuno de Panconce lli-Calzia , Leipzig­
Berlín, 191'- I-I abría sido parlieularmen te oportuna la reproducción de un teda, por lo­
menos, en graCia fonética. Pago 3 ( : el segundo elemento de los diptongos itali anos es siem­
Frc abierto: i~ uo. Pág. (ti! .: la fricativa palatal intervocalica de pace (1 ragione) es inter­
media en tre é y i, por lo tanto hay que eviLar transcripciones como paje (pace), razolle­

\ragione). 

, Véase R. H. Hall, Bibliograplty ni Italian linguutics, Baltimore, 1941, ]l- IJ90 (1 -3)_ 
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hubiera reparado más en la , 'ariedad de latín que efecti vamente está en la raíz 
del conj unto de los dialectos italianos y de la lengua nacionaL Pei, que sigue 
muy de cerca las ideas de H. F. Müller: está pr.rsu~did.o de que ~llatín sigue 
siendo en su conjunto una lengua prúct!camente umtarw basta el slglo Vlll. En 
consecuencia, descuida por completo las particularidades que distinguían el latín 
de Italia , a pesar de que ya los romanos mismos ten ían cierta conciencia de ellas 
ya pesar de que el ca rácter decididamente inno~ador (huelga recor~ar .. ~lr~s) 
que mantuvo este la tín hasta que Roma fué efectIvamente el hogar. hngUlshco 
del Imperio ha ya sido comparativamenle probado en much~s, lrabaJos de B.ar­
toli y también de 'Vartburg t. POI" ejemplo, hab~ía qu.e mO~lticar en e~le s~ntJdo 
lo que Pei dice sobre los orígenes latinos del patnmoOlo léX ICO de italIa . Es una 
verdad que el ita liano « guarda más elementos del léx.ico latino que ~a ~a yoría 
de las len O"uas románicas)) (pág. I2:;¡); pero es una verdad que necesitarla algu­
nas aclara:iones, y éstas resu ltarían en parte meras limitacion es. Es cosa sabida, 
por ejemplo , que o v i c u l a u o b 1 ita r e, ele., vocablos. aún vivo.s ~.n una u 
otra provi ncia , faltan en Italia, que conoce sólo formaCIOn es deCidIdamente 
innovadoras: pe c o r a , • d e m e n tic ar e. E n lo que se refiere a la cronolo­
(ría de rasgos característicos italianos ha)! luego que agregar que Pei, indepen­
dientemente de su visión del latín vulgar, no se libra por completo de una ten ­
dencia que era común en la lingüíslica a fin es del siglo pasado: el interés de la 
compara~ión se enfocaba hacia el pasado remolo de la lengu. ~ por 10 tanto 
todo parecía remontar muy arriba: « noi veggiam come quel che ha mal.a 
luce )) . .. s En Pei esta presbicia está jusLificada porque hace hincapié en una OpI­
nión que sigue dándose comúnmente por sentada: « en el siglo XlII la lengua 

I Véanse los nO' 1[¡3 y 1&6 (Wartburg) de la bibliografía de Hall que acabamos de men­
cionar , y sobre todo lo~ n O> 13g, 172,240, 2la6 (BarLoIi); del mismo au tor, véase ta mbién : 
L a spiccalo. indilJidualilá della lingull romelw en Sludi Rumeni 11 (1921), págs. 20-3&; Faili 

carallerislici della I'oman ilú della penisola iberic:a, en Afti del ] 0 Congresso di Sfudi nomo ni, 

Ro ma, 1928, págs . 391 -395. 
s Remontan a condiciones románicas qijaranta ( p.ig. 26); agos to (pág. 36); salválico 

( pág. la () (REWb, 7922); c¡lIque (pag. 5 () ; maestro, puese, dilo, elc. ( pág. 55); ga~lo no debe 
la sonora inicial a ningún fenómeno de fonética si ntáctica (págs. 55, 60, 120 ), S100 que se 
remonta a la vari ante ya atestiguada en latín , S a L t u ¡; ( RE Wb, lijo). Pág. 35 : p tlO no 
es la variante de puole < po t e L, en posición enclítica, sin.o form ación reciente h!:'cl~a 
sohre la 2 " pers. puoi, como hai: ha .. saL.- su; biasmnre (pág. 31) Y probablemente m~m­
brare (pág. lag) son galicismos. Y galic ismo mas antiguo, o iDlIO\'ación de origen galo-ro­
mano, ser ía giorno (pág. 128). Págs. 35 y 63: planteando Poi problema de las vocales 6n~les 
derivadas del lat. -l;, -e, -1, -as, hay que tener en cuenta también cond iciones muy recien­
tes, distintas de las que prevalecen en la lengua literari a y todavía conservadas en ¡dgunas 
variedades toscana~ y cenLrales. Véa'~e Kritischer Jahl'e;;berichf übu die Fol'lschri fte der 1'0-

manischen Philologie, XIV (191&), lo págs. t44-t[¡5 . Pág. 80: diciassetle, dicianAove ;. hay 
que recordar que es tos numerales llevan una huell a de ac , que en el latín de lLalla se 
ha conservado mucho mejo r que en alguna otra par tc de la Roman ia ( REWb, 5í)· Pág. 
116 : estoy conforme con Pei (y con Meyer Lübke. R E\Vb, 1) pensando que da es un: rl e 
a b , formaci ón antigua, pues la conóce también el sardo. Sin embargo, la vieja elimolog~a 
d e a d no es por es to l< less probable)), como dice Pei. Algunos empleos , como sto da mw 

';:1 0 , macchina da scrivere, remO ll lan a d e a d y hacen patente que da resulLa de la com·er­

gencia de dos tipos etimológicamente distin tos. 
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it.1liana nació prácticflmente formnda)) (pi,S' VII) com~ Minerva de la cabeza de 
Jt'lpi lcr. Por lo tflnto el ita liano no tendría pl'ác ticamente historia, por lo menos 
en lo que!>e refiere a la fonética y la morfología . E !> toy muy lejo!> de querer 
discutir y aclarar ahora esta opinión; el adverbio « pr{¡cticamente n nos prueba 
que Pci mismo se da cuenta de lo absurda y paradójica que resultaría si alguien 
la lomara al pie de la letra. Sin embnrgo , es verdad que el desarrollo fonético y 
el morfológico del ita liano no han sido de natul'ldeza y amplitud tan grandes 
que pcnniLan asenlar en ellos una periodización de la lengua como se hace para 
el francés y para el español. Desde el punto de vista de la enseñanza, ésta es una 
desventaja particular a la gramática histórica del italiano, cuya fase moderna 
carece del pun to de referencia más próximo y más interesante: el naLural para 
un principiante. Pei pien~a converliresta desventaja en ventflja, eliminando ordi­
nariamente las formas de la lengua antigua, y así consigup. aliviar su texLo de 
un sinnúmero de complicaciones y dificultades, Sin embargo, el llamar la aten­
ción sobre algunas fases antiguas. cuando las modernas se bayan alejado nota­
blemen te de ellas, hubiera permitido a Pei dar a sus Jcclores ejemplos e]ementa­
les de perspectiva diacrónica. Pienso par ticularmente en la historia de la constitu­
ción del sistema pronominal y verbal, que también proporcionaría a Pei la opor­
tunidad de mostrar en algún caso concreto lo que es el complicado juego de la 
analogía morfológica, que algunas veces hace llaquear su buena volun tad'. 

Verdfld es que estas simplificaciones estriban en la posición teorética de Pei: 
una posición llena de oposiciones (lengua literaria: dia lectos; fonética: analo­
gía), fundada en una jerarquía de valores (fonética: morfología, sintaxis), posi~ 
ción que nos lleva di rectamente a vVhitney y aun a Max Müller, No se puede 
negar que la propia gramática comparada - mera reconstrucción, clasificación 
y cronología de hechos - estriba en un método posit.ivisla, del cual no se puede 
hacer caso omiso; admito más bien que sea muy provechoso para el principian­
te recorrer el camino que efectivamente recorrió la linguística histórica y empe~ 
zar lomando conocimiento de los fundamentos del método en forma muy 
próxima a la que la ciencia les dió cuando adquirió conciencia de ellos. Pero 
este camino hay que recorrerlo hasta el fin sin pararse, y no olvidar nunca que 
este método se ha desarrollado ampliamente y nos ha Hevado a sobrepasar]a 
visión de una mera evolución lingüística ya reconocer no sólo teórica, sino tam­
bién concretamente, el gran va lor cultural que está encerrado en los materiales 
recogidos por la comparación. No quiero criticar este libro desde el punto de vis­
ta del idealismo. Ya lo hizo Spitzer; pero cuando Spilzer repara en lo flojo que 
es el capítulo sobre el léxico, reducido a algunos ejemplos de « sentido ampliado 
o restringido)), o de {( abstracto por concreto)), etc., en realidad ejemplos de 
verdadera « etimología fonética )J, su crítica no s~le de los límites que ha alcan­
zado la corriente más ortodoxa de investigación positivista, a la cual ordinaria­
mente se adhiere Pei. La semasiología no es un hallazgo del idealismo. Faltan 
para el italiano trabajos comparables, aun de lejos, a los de Nyrop o de Brunot; 
sin embargo, baslaba un cotejo de los mejores diccionarios de autoridades para 
dar algunos ejemplos sugestivos de historia de palabras donde cada siglo haya 
dejado muy visiblemente su impronta culturaL De hacerlo así, Pei se habría 

I Véase pág. 95: S 131 «(l Formas irregulares del presente de indicativo ,¡ ). 
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salvado también de las cavilaciones con que intenta llenar el yacía entre la pala. 
bra italiana y su antepa~ado latino l . Algunas de estas explicaciones lienen su 
sabor ' son afl"udeza!>, chistes que se pueden ar.-iesgar en clase; pero . .. ve rba 
volan¡ et scri;ta manent. Por lo menos los libros de Rohlfs , Bertoni , Salvio.ni , 
Gamillscheg, Bezzola estaban listos para que Pei pudiera transformar en fáCllt!5 
apuntes de historia exterior de la civilización italiana los parágrafos donde. enu­
mera las varias capas de préstamos. Por ejemplo, ni uno s610 de los grec~smog 
mencionados es peculiar al latín de halia o al ilaliano; enlre 10!i germanlsmos 
no se anotan los muchos que tienen origen franco y en realidad representan 
el principio de una corriente francesa que tuvo en Italia proporciones más 

notables que en España. 
Es cosa conocida cuán fecundo terreno de refinamiento metódico ha sido para 

la lingüística el estudio de las lenguas románicas. No pienso en los revoluciona­
rios; pienso, por ejemplo, en lo concreto que un lingüista del temple de Menén­
d~z Pidal, D' uiado por su instinto histórico y filológico , supo injertar en las 
mallas elásticas del método sin romperlas. Pues bien: si hay UD país donde se 
pueda probar elementalmente. la vanidad de una clasificació.D de. dialectos frente 
a la realidad de una luchl:t de focos innovadores, ésLe es Itaha ; SI hay una lengua 
cuyos orígenes arraigan en esta lucha, ésta es el italiano; si ha)' una le.ngua 
donde el cultismo no es un fenómeno esporádico, !>ino la propia sustancia de 

t Véanse págs. I27-08. : algunos de los ejemplos lexicales mencionados ya ~on ro~áni­
-cos; en tre ellos c a u s a > cosa, que es un ejemplo muy notab le de calco gnego (G(¡d~), 
fe"rffia de penclración lingüíl'tica que no se menciona en et parágra ro u grecismos u 
(pág. 130), a pesar del mucho malerial que hay recogido, por ejemplo, en BAfl.TOLl, "11"0-

d¡uioll /! alla lleolúL9uislica, 1925, y en el diccionario etimológico de ERl'IQUT-MEILLET. Sobre 
caltivo, credeTlzo, "éase la~ lLota .~ de Spitzer. Va90: ({originariamente 'wandering' des­
pués, por medio de la lengua de los pintores "pleasing" (UTI Ila90 colore: va~o, l e~ue, 

luego: agradable) u, dice Pei. A.ntes de emplearlo pintores y tratadistas con u~ matIZ de 
sell ti do que pa tentiza la renovación de la palabra romance sob re el modelo lahn~ (vag(), 

vaghezza connotan lo agrarlab le que es el variar de los co lores y adornos, más bien que 
su tenuidad: compárese la frase de Cellini "di fro nde, d i fiori , d i fru ui e di a.ltre .vaghe­
zze ))), vago 'J vaghez:a tenían ya en la tradición Ii.teraria itali ana u na larga histOria, que 
me propongo reconstruir algún dia detalladamente como ejemplo intere!lan le de lo que 
significa decir que los orígenes 'J el desarrollo del ital iano son literari~s. Por un lado Boc­
caccio (vaghe donne, vaghe dame, vaglae giovani) y la jerga de los pellmetres, por otro el 
lirismo de Pelrarca, que socava el valor latino «(, gli atti vaghi e le angelic~e parole 11 ): 
No debernos tampoco descuidar vaghe!Jgiare (Purgatorio, X. VI. 85-86 (. esce di mano a IUl 

che la vagheggia ... l'anima pargoletta ... n). Pág. 134: los ejemplos de jerga (sl~"g). mo­
derna que Pei menciona son sólo en parte ({ procedi.mien tos pintorescos de derivaCión y 
composic ión popu lar IJ; a la exi~ tencia efímera y tenue de algunos de ell?~ sientan mal las 
,pesadas definiciones de la gramática comparada; por ej"emplo en panciaficJll~ta lo que. sobre­
sa le no es ( su forma de compnesto de pancia y de fichi, hecho por analogLa de pacifi.sta 1), 

sino la alusión irónica al refrán (( salvar la pancia per i fichi 1). Pág. 134 : no entiendo 
por qué se considera neg,.o como hi~panis mo. Según mi parecer: la procedencia e~paliola 
de negro puede admi tirse con seguridad SQlo en el empleo parltcu l a~ que hacen de ello 
muchas variedades dialecta leS judío-ita lianas, encabez.adas por la de LlOrua (véase Raueg-

I} '/ d'} / 38 XII nU 7 9' B T Du/! composiziol.i in versi giudeo-piemontesi na,/!IUI C' srae,IQ, , - , . . , 

del Seco XIX, pág . .:11). 
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ello, ésta es el italiano. Ya en la gnlmAtic{t de MeJCI·-I..übke, y parlicularmente 
en In de D'Ovidio, hay indicios de lodo esto: por un lado siguen todavía andan­
do po, el camino donde Ascoli, en sus úllimos años, se había delenido, y van 
buscando en vano condiciones que expliquen satisfactoriamente las vacilncioncs 
ca'acleríslicas del sis lema loscano (pienso pa'liculacmente en el sis lema fonélieo), 
Por oleo lado ya se dan cuenla de que se reOeja en estas vacilaciones el choque 
de corrienles que se encontraban originariamente en Toscana. De estos antece_ 
dentes bl'otó en Italia una fo rma de im'estigación más adherida a condiciones 
geográrico-culturales, que desembocó en la obra de Bartoli y más tarde en la de 
Jud y Jaberg. Claro está que esta visión unitaria de la vida lingüística de 1& 
península permite conseguir de golpe una forma de exposición exacLa y al mis­
mo tiempo elemental. Véase, por ejemplo, cuán clara y simple es la explicación 
que da Pei de la continuación toscana de la -S-, Oca sorda, O>'a sonora, según 
prevalezcan corrientes del sur o del norte. Esta explicación remonta a Silvia P ie­
ri , con temporáneo de Meyer-Lübke y de D 'Ovidio, que polemizó a este propósito­
COn Ascoli , cuando las dos clases posibles de explicación , la fonética y la geogl'{¡_ 
Jico-cultural , parecían todavía ser COsas distintas, tal vez conlradictorias. Ahora 
bien: ,can sus principios teóricos , sea la ilu,ión de poder « modifica)' 11 a Meyer­
Lübke y a D 'Ovidio sólo en algunos puntos particula,'es, impidieron otra vez a 
Pei recorrer todo el camino de la lingüíslica ; las dos cla,es de explicación siguen 
estando para él, de vez en cuando , en dos planos distintos J le obligan a encu­
brir CO n la fácil ambigüedad de recursos meramenle formales lo dudosas y lo 
complicadas que en realidad resu.ltan. 

Las nuevas direcciones de la lingüistica general quizás hayan desviado de los 
problemas geográficos cJ interés de Jos lingüistas anles de que estos problemas 
pudieran transformar pOI' completo el método comparativo cuya cumbre son; al 
descuidar algón poco el criterio geogr.ífico Pei no está sólo . Sin embargo, nadie 
puede negar que la geografía es una noción fundamental en lingüística , no 
menos que la de ley o la de analogía; como todas las nociones fundamentales, es 
lambién noción elemenlal. ¡Qué inle,esanles hubieran sido unos mapas de tipos 
léxicos para representar de golpe la imagen, a la vez abigarrada y unitaria , de la 
Italia dialectal de hoy! El malerial no faltaba, por supuesto, Claro está que el 
uiterio geográfico sobresale en la reseña de los dialectos italianos', aunque Pei 

I Págs. 168'169: en todos los "alles de los Alpes occidentale¡¡, desde Sus orígenes hasta 
el valle inferior de la Dora Riparia (Susa), hay aldeas de habla provenzal (el grupo más 
importante es el del río Pe llice); só lo al oriente ele Susa hay 'va lles de babIa fran co_pro_ 
VEnzal (las variedadp.s mejor conservadas son las del va lle de la Dora Baltea. dosta , J de 
sus afluentes). Las aldeas alemanas de la meseta de A.siago y del alto va.lle del Adise 

(véallse los trabaj os de Ga millscheg y de Carla BaUisti). el rumano de Istria, ele., son colo­
nias más o mellas antiguas , de territorio más o menos amplio, pero de nin guna de estas 
comarcas puede decirse (como para el pro\'enzaJ J franco-provenzal) que (( parecen haber 
len ido h abla extranjera de~de el tiempo en que se las conoce )). Falta la mención de las 
colonias genovesas de C6rcegól y de CerdelÍa (véase HaJl, op. cit., nC 

31
68). Pág. r5: 

ii y o son desconocidos en la parle oriental de 'a ElDilia. Pág. 155 : los rasgos fundamen_ 
tal es de las características e), f). 9) que Pei indica para el véneto son comunes a muchas 
partes de la reslante Italia septentriona l. Pág. 158: (.1 ~ < J 1 no es sólo propio de Cer­

deña, Sicilta y Calabria, sino también de la sección meridional de Apulia y de Basilica ta. 
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, • • • • O roblema de su clasificación t . Las notas a 
no desista defiOltIvamente del YleJ P buen complemento para este 

'1 1 ¡'guas ~ v modernog son un . . . h b' 
los tex.tos ella ecta es an 1 J 1 io) y sería aún mejor SI Pel u le-

1 ( e echa de menos un g osar . ló ' 1 
panorama genera s . .. l'd d (h bIo de la individualidad hls nco-cu-d á la IndiVidua I a a f l' ',. ra repara o m s en D' . lo solo : hay que e ICh<lf 

" ) d cada texto. are un eJemp r I 
tural, no de la estetIcn e s del ba'o latín en los siglos VlIl-IX (a la 
a Pei por haber dado muestras de texto d J m ararse con las que tenemos . r .. , t" a que pue a co p ~ Para Italia una coleCCIón mgms 1~< espe1ismo poner estos text.os 

1 1 t gué~) Sm embargo, es un .., d 
para el españo y e por u .. l' 'd d 19ar baciendo notar que to os 

' 1 los de la atlm a YU , • 
en un mJsmo p ano con b d d la cáscara latina, el progresIvo 

t 'de las que I'a uras e b b ' 
-ellos muestran , a raves < • 11 ' . un cristiano que gra a a un epl-
fluir del romance: la actLlud haCia. e at~ni e~ 1 o la del monje que redactó 
laGo en el siglo VI , o la de un escribano e slg o IX, 

, 1 ue interpretó la conservación véneta de ' A r . o me equ Iv oco, e q 
Pág, 19

3
: ha sido sco 1, SI n . 1 mo un residuo de con tados con 

1 da persona slllgu ar , ca l 
- s en algunas formas de a segu n , d A oli que hoy ha sido comp eta-

' , f b parle de una leorea e ~c d 1 
el rético. Pero esto orma a fi l' ularmenle a la conservación e _ s en os 

d II lo que se re ere par 10 '11 n mente abandona a. ,,0 . ., 1 P' nle occidental, es más sencl o pe _ 
1 tamos lambwn en e lamo . 1 d 1 

verbos , lal como a encon r d V' 1 por otro el límite septenlnona e a b P" 'por un la o y ene o , 'pi 
sar que cruza a lamon C • •• t 1 Sea lo que fuere, esto scr a un cJem o . la Romama OrIen a . . . 
caída de - s, que caracterIZa a I'b 1 menlal puede dejarse ne lado sm lllconve-de explícaclOn supera a, " d que en un I ro e e 

niente alguno. . RILa io septentrional entre los . I 'fi I s de Umlma, oma y e c . d 
I Pago 160: Pel, que caSI ca ~. d 11 están fu ertemente inGClOna os por 

1 . tl e adrIlltlr que lo os e os« 1 f " 
dialectos centra es, llene q . b olutamenle contrario a a ormacJOn 
influencias meridionales ¡'. Ahora b~en, eSI~o ,~ s f:s s que el toscano y el italiano lilerario 

1 d' lId Roma J' ,eglOoes HUI ro , . . 1 
histórica de la ec o e . dl s' lo XVI Huelga remlltr a un COl-d t sob re lodo a partIr e 19 . . d 
han modificado profun amen e, . 1 b 1 tema y en general sobre el concepto e el t Mer o so re es e . J
'uoto de trabajos de emen e, . 1 d' I lo de Sa~sari (Cerdefia) es I1na vane-

'd ' les)) Pag I69 e la ec 1 d' 1 , dialectos (( cenlromen lOna . . . 1 u de c1asi6car junlo con e la ec o 
l iada pero no se a pe. 1 1 d d de logudorés bastanle oscan z , l ' 'd d ue di.~tinguen la ,' arle( ae 

a L yoda de las pecu lan a es q b 11 
de Gallura y los de Córcega. a ma C d i'í (más bien que a Sici lia) y son pro a) e-

1 d C6 ega so n comunes a er el a 
mcridiona e rc .. 'd" 'l' . anleriores a la inllasión toscana. 1 11 d ondiClOnes 1 lOma leas R 
mente la lue a e c , , 1 R lum Volate l"'unum, ama 

'd ( - ,58' es la en e eges 
' Pág. 183: la Carla Scll.I1el er ~no 1 . •. r Pei ha 'o el nombre de Stl"ambotlo 
o pá""s. 55-56), además del pasaje reprodUCido p.o H J igulus ... quodam Vivcnti 

19 7. o . b v 5 trozos en romance. « .. . eo r ... . N ' 
vollen'allo conhcne olrOs re e . d' ti de CasamagiJ hu sunl h arpan, 

' d ' B ardinum quod homlO es IC '. . l' a 
dicil se autlisse Icere ern . d"t. Jo dep/"esi. pane e VIno per ti maccwnl a r-
fuerunt de Travale; de la Monlan

h
1ll3

1
, dl~l.~ se audisse ah avia, quod Maccingli, li Nap-

onda m Benl II 1 lCl. d Tale /) -vale ... Saracenus qu . ~. uelli de la MOllta/lilla era nl e rav ... . 
pari.i el Starni el del H.~~so de l:ast~gnie~: e~~ los Sermones suba/pinos (s iglo XII)., con su 
Pág 18g: Pei parece dispuesto a a m t .qd 'les franceses y provenzales, provIenen de 
.. d aloilálicos OCCl en a , no 

mezcla singular e ra sgos g . d 1 V 11 de Aosla . De esle valle creo que , 
algún punto (ronterizo do Piamonte, qu~zás u:am:n~e franco-provenzales . La cueslión no 
Ya que los Se¡-mones no presentan rasgos seg ' 1 h particularidades del texlo que 

tablezca cua es son a , . 
se podrá resolver ha'ita que ~e es. sobre todo has la que se aver igüe que TelacJo-
d latan simplemenle rasgos de cop¡slas, y 1 blieó Chabaneau en Reuue des 

e pro venza es que pu 
median enlre éstos)' los sermones h Sicilia la colección de texlos 

ne:'; " ' r p. odría aprovec ar para . , 
Langues Romunes, X VIH-XXI. el p . . .os de seminano de [¡lo[oSla romá-
I I do~ que Santo rre Debcnedetti publicó para ~J erclcl 
eCla ' . . " .. T' 314:lpágs.;. nica ('festi. (JI1licl!/ .~ ICtlW/ll , urlll , '9 / 
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los pleitos de Montecasino, son profundamente diferenles y proceden de una 
diferente conciencia de su propio idioma. La conciencia y el sen timiento lin­
güístico !Son otros conceptos elementa les, y nada heterodoxos, que hubiera sido 
muy opor tuno poner ante la vista del estudiante en el momento mismo en que 
se le explica n Jos misterios del concepto de desarrollo que está en la raíz del 
viejo método comparativo. 

Ordinariamente la elaboración personal de Pei está sintonizada con la teoría 
y la técnica de sus antecesore;s j por ejemplo: él ha sido el que últimamente 
planteó la cuestión del origen de la declinflción románica, reanudándola en el 
punto donde la habían dejado Ascoli, D'Ovidio, Meyer-Lübke : ces el acusativo la 
hase del sislema romÁnico o una confusión, prepondel"antemente fonética, de 
casos latinos ~ Pei se inclina con Ascoli bac.ia esta segunda solución y la expone 
muy largamente en este libro. Estoy conforme con Pei en reconocer que la cues­
tión de la declinación románica necesita una revisión; sin embargo, a mi pare­
cer, la necesita justamente porque su conjunto no puede encararse en un di lema 
principalm<,ntc fonético. Además de tener en su raíz un problema de cronolo­
gía del latín vulgar', al igual que todos los cambios morfológicos, estriba en un 
problema de sintaxis: aunque fuera verdad que el español mimbre y el itahano 
vimine remontaran a un ablativo latino, el nudo de la cuestión sería e cómo y 
por qué la función del ablativo pudo desembocar y perderse en la de un caso 
único ~ Menciono particularmente este ejem plo porque es uno de los problemas 
que Pei consigue explicar adecuadamente a su lector, sin salir de los límites de 
una exposición elemental. Otro caso sería el origen de la pasiva italiana y roman­
ce , para el cual Pei menciona cierto número de explicaciones parciales, suyas y 
de otros, sin llegar a una interpretación completa y definitiva (págs. 10g-ll 1) . 
Así debia ser: la cuestión de la pasiva románica estriba en un conjunto de 
problemas sintácticos que Pei no estudia expresamente porque la sinLaxisestá en 
realidad fuera de sus propios intereses y casi fuera de su sistema lingüístico ~. 
Más notable que nada es el caso del acento de intensidad latino , que Pei pone en 
la raíz de la mayoría de las innovaciones fonéticas de la Romania y que al mis­
mo tiempo interpreta (pág. :11) como expresión de la nueva mental idad surgida 
del cristianismo junto con otros grandes movimientos espirituales. No creo que 
esta posición, extremadamente interesante, dé al positivismo y al idealismo 
motivo particular para disputarse el alma de Pei j si no me equivoco, ha sido 
Vossler el primero que intentó una síntesis de esta clase en lo que se refiere al 
acento galorromano l. Ahora bien, Vossler no hizo sino elaborar idealísticamen_ 
te conceptos expresados por Gaston Paris y por Guslav Grober en el momento 
en que la fonética comparada trataba de encontrar, por variados caminos, un 
principio sintético que permitiera explicar el desplazamiento de un sistema 
ronético. De todos modos, idealista o positivista, una posición como ésta exigiría 
que Pei hubiera ptOyectado su manual transformando a fondo los esquemas tra-

I Me permito remitir a mis apuntes sobre L e 0/'19illi dclla declina=ione romanza, en 
Acles du DCllxieme Congres fnlcrnacio/lal de Linguistts, Ginebra, -1931 . 

3 Véase la definición de la página Il3. 

• K.UI.L YOSSUrR, Sprache ais SchOpfung und En twicldUlIg. Cito por la lradncción italiana : 
Positiv ismo e idealismo nella seienza dclli"guo9glo. Bari '9°9. págs . .267-307. 
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, ' dI ' t· comparada. No ha sido ésta su intención , y por consi-dlclonales e a grama Ica . . . . 
. h od'do evitar que esta exphcaclón , al Igual que otras - pienso 

gmente no a p lId ' ler histórico-culLural _ , resullen tal vez algo f lA ·mente en as e carae d 
par ICU. I ,. .e encaJ·a bien ni dice siempre al lector to o episódicas, como algo (Iue no slempl • 

lo que ~udiera dC'c.i.r ·
k 

afán de exp~icar nada. La historia 
Ascoh Meyer-Lub e, D'Ovidio no tenían 11 d h h 

' I resentaba ord inariamente como un desarro o e ec os que, 
de la lengua se es, p . .,. 1" ipio de su explicación i todos ellos esta-

, o menos lema en ~l mismo e pllnc 1 
mas , .. M' t de va no fué así: nosotras estamos mUClO b en pAZ con su concJCnC18. as ar J •• • 1 d 

an . . El manual de Pei refleja esla lOquie u , menos en paz con nueslra conCienCia . , . y d' 
d · á d·d mente más que cnhcamenlc. no po la este variar de puntos e visla, c n la. . . ,. d el fondo 

hacerlo de otra maneru , ya que sus premisas t~ór~c~s slgu~n .slen. o en , 
. ·ó l gnmática hlstorIca delltahano, los progresos 

las de los tiempos en que naCJ a . . .l"d H"bJ"era sido 
I e perspectIva lnvel I a. e u 

de la lingüística se preseDl~~ ue~o ~o~o ~ . libro elemental ? Yo 
fe ·ble el rigor de una VISión histOrIco-crlhca, aun en un 'd 

~;:o r~e sí ; pero Pei tiene pleno derecho a replicar que, de ser aSI , se . e~\'ane­
cería ~Igo de la espontánea virtud formativa que de su manual se despren e. 

BENVENUTO TERRACI NI. 

Universidad de Tucumim. 

e L , A college p,'ofe.5so" 01 lhe Renaissanc'!: Lucio Marineo S{culo among 
A.RO YNN , • P 3,..., Págs xl-3o:.! 

lile SpaHishhwnal1isls. The Universi ty of Chlcago l·ess.]g ¡. . . 

Hay todavía en la literatura espanola muchas liguras a las que se a~ig~a,~ib~o 
tras libro, un papel trad icional que es oportuno precisar. La ~n~U~tnc~: lo: R:~~~ 
Marineo Siculo, profesor en Salamanca y luego p~eceptor en a cal: . 
Católicos, sobre el ambiente en que se inicia el Siglo d: Oro. es~anol, reqmcre 

ara su recto estudio la consideración atenta del humamsmo Ita llano en qU~lse 
~ , 1 del medio cullural en que ejerció su enseñanza. No son estos pro c­
orm0 'y a b go los que concentran la atención del presente libro, y po~ eso, 

mas, sin em ar • . ue desconCiertan 
Antes de prejuzaar:1o, com·jeDe señalar vapos rasgos externos q . lrd 
: . ole al lector Uno es la transcripción de nombres y ape 1 os que 
IOnece:;;anamen . . . f ·nci al de su 
1 1 ha hallado en latín en los escritos de Manneo, uente pn p S 
a au ora .. , d 1 t' nce en « an 

obra . No hay criterio que justifique la yuxtaposlclOn ~ a I~ y) ro~~ tra· e latino, 
F t"osus Il (pág" 3). En «( Francisco Zambranus 1) (pag . I 9 ' ~I e J

D ruc .... L us Xlmenes orrea)J 
Por demás transparente, conservado en nombresdcomo «(d UP

I 
los q"e contienen 

' (' (89) entro e ex u y (( Petrus Portucarrenus 1) pags. Dg y, d 1 f Ta de los 
nombres sin latinizar. Dígase lo mismo del apellido Lanuza e a¡ amIl Lanu-

. . ó e )'a como «( ( oannes) 
virreyes de Sicilia y justicias de Ara? n, quLe apar~c (ág 

(8
9) romanceado, 

. '65) o ( (MartlOus) anunhus)) p. , 
bus)) (pag. I .' ya com Martín Ló ez de la Nuga l) (1) Si casos como éstos 
según nota al pie , como «( Don p -e osos los apellidos estropeados, que 

" d'· no son menos num r 
se repilen a ca a pagma , . 1 1" 10rJ'. cultural e:;;pa-

"" 'd dI' lIca v aun con a liS revelan poca famlllan a con a onomas JI' amo un Filz 
ñola. AnLe todo, un \( Alfonso de Lópcz l) (~ág. 81

b
) - ó3 ?:o aSdle1c traductor de 

¡1 d U' meto y om mmo 
Jobnson , en inglés - i ugo e rnes , 1 de 1) ( á s ]30 162 
Valerio Máximo, pierde sucesivamenle la h, el acento y e « p g . , 
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y sigs.); don Ramiro Núñez de Guzmán (págs. 55 y :A52) se convierte ocasional­
mente en ({ Don ~nmí1'ez.» (púg. 169 e índice). Quizá sea ocioso advertir que 
« Baltasar .CastclllO )) es l~ forma latinizada de Bnldessar Cas Li glione (púg. :179): 
no ]0 es, sin duda , advcrtlr que « Fcrnúndcz Gonsalvo» (pá'g. 255) es Gonzalo 
Hernándcz de Córdoba, el Gran Capilán, y que « Fernando Herrera ') (págs. 189 
y :.:167), « Fernandus Alphonsus Herrera Talabricensis J) (pág. :104), « Ferrarien­
sis l) (pág. 25:l) Y « Fernando Alfonso Herrera de Talabri ca J) (índice) no es sino 
Rernando Alonso de Herrera. natural de Talavera de la Reina (lat. Talabrica). 
. Tam,bién queda mu~ por debajo del acoslumb.'ado esmero tipográfico de las 
lmpresiOoes norteamericanas el cúmulo de erratas, concentradas desgraciadamente 
en nombres y palabras españolas: (t Arcipresta)) (pág. 30), ti Los Torres j) (pág. 
55), ((Pementel)), repetido en las págs. 71, 71 Y en el índice, donde su título 
está escrito « Bcnevcnte)); « amo mancebo)) (pág. 90), « Guimaroes)) (págs, 
J TI, ,50 e índice), « Ordéne7. de Villaquiriln j ) (pág. 196, agravada en el índice: 
« Ordcnez de ViJlaquirano ,) , por Ord6ñez de Villaquirán j (t Guadolopc)) (págs. 
193 y 194); Disputa breve de ocho levados con//'a Al'islolle J' .~us set]uaces (pág. 
~w9) · Por dos veces (pág. 2~3) aparece como « Doi'ia Lucía)) la famosa Luisa 
Sigea, siendo lo notable que al pie de la página se da com o fuente la Bibliolheca 
Hi$pana Nova de Nicolás Antonio, tomo n, pág. 35r. Pues bien: la p{¡gina indi­
cada corrE:'sponde al apéndice sobre escritoras españolas (G)'naeceum lfispanae 

JJfinervae). yen ella Nicolás Antonio, que la llama siempre « Luisia Sigaea )), no 
hace sino remitir al lector al artículo insert.o ya en el cuerpo de la Bibliotheca 

Nova (págs.¡ 1 a-72 b) donde cila varias autoridades latinas que la llaman 
« Alo)'sia» y «Loisia n, forma s correspondientes al nombre «( Luisa 1) con que la 
designa el Arcediano de Alcor, única autoridad castellana. No es menos defec­
tuoso el índice, en el cual, aparte las erratas señaladas, pueden obsefYarse entre 
otras muchas: «( Carilla) por .Carrillo; «( Dorrea, López Ximenes J) por Lope 
Jiménez de Urrea ; « Roderic Alvaro Melellinas j) por el que en el texto es Rodri­
go Álvarez Metellinas; «( Vergara, Berna rd Tovar) por Bernardino Tovar, her­
mano de madre de los Vergara, pero que no usaba ese apellido. Los nombres 
es tán registrados a la inglesa, o sea ordenados por el último apellido; no obstan­
te, Gómcz de Castro. Martinez de Toledo y López de la Nuga (!) figuran por el 
primero, y Pedro Mártir de Angleria, por Mártir, que no es apellido sino parte 
del nombre de pila. 

Estos errores materiales, imponentes por su número y repetición - los ejem­
plo~ reproducidos son instancia mínima -, reflejan la falta de intimidad con lo 
espaüol, que aparece en forma más alarmante en muchas afirmaciones sobre len­
gua y literatura. Como peculiaridad de la cultura española en los años inmedia­
tos a los Reyes Católicos, Mis.~ Lynn observa que no se estudiaba « historia, cien­
cia experimen tal ni la literatura de ninguna lengua moderna 11 y que «( como la 
gramática de la lengua española no estaba formulada ni estudiada, el habla popu­
lar ca)'6 en esa condici6n que bien merecía el familinr epíteto de « bárbara )) 
(pág. 35). Muy extralia concepción de la historia del español revelan las siguien­
les frases: « La lengua espnñola, que no era sino latín quP. se había puesl.o viejo, 
se d iv idía en muchos dialectos y carecía de modelos reconocidos. Lo que había 
s ido lengua latina había caído en la barbarie antes de que su sucesor est.uviese 
pronto para continuar)) (púg. 69). Del estilo florido de Marineo ha y que descon-
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lar «( las efusivtls convenciones del tiempo -y la raza J) (pág. 177), aunque el estilo 
totalmente opuesto de Pedro \lártir de Angleria, coetáneo y compatriota de 
Marineo, apunla lo peregrino de la explicación racial de la literatura neolatina . 
Ellibl'O De lI~~paniae laudibus de Marineo, por estar en lat.ín, constituía «( una 
innovación de la li teratura popular de la Espnña del siglo XV). e Qué entenderá 
Miss Lyno por literatura popular ~ Marineo dice en una carla que dcsearia com­
poner un libro De mulie,.ibus illuslrib tlS (pág. 229), que al parecer no escribi6, 
quizá, según la au to ra , por la odiosidad de Jos elogios comparativos que forzosa­
menle había de contener. Singular conjetura, si se repura en las obras españolas 
inspiradas en el De claris mulieribus de Boccaccio (muchas cou inclusión de per­
sonajes contemporáneos), y a cuyo crecido número ella misma alude tres páginas 
más adelanle. Por cierto que a propósito de este proyecto de Marineo leemos 
(pág. 230) : « En ]a bibl iotecn de Salamanca existe un manuscrito por don Álva­
ro de Luna, titulado Claros (sic) y virtuosas mujeres, hermosísimo ejemplar escrito 
en fino pergamino al estilo del siglo xv . Marineo menciona un Álvaro Luna en 
XVII,32, como amigo de Gómez de Toledo. Pero no hay rastro del libro de 
Marineo JI. Es claro que el Álvaro Luna mentado por Marineo como amigo 
de su corresponsal Gómez de Toledo mal puede ser el autor de las Claras y vir­

tuosas mujeres, calcadas sobre la obra de Boccaccio, como todo el mundo sabe, 
por el Condestable don Álvaro de Luna, y accesibles a todo el mundo en la edi­
ción de los « Bibliófilos Españoles)), Madrid, 18gl. 

En cuanto al libro mismo, su propósito no es tan obvio como expresan sus 
palabras preliminares. e Se ha propuesto la autora estudiar un momento de renova­
ci6n cultural de España a través de uno de sus agentes o componer una biografía 
novelada, bien sazonada de anécdotas y color local ~ El héroe escogido y el hecho de 
salir el lib ro de una prensa universitaria haría suponer lo primero. Lo curioso es 
que el contenido, su selecci6n y o'rdenaci6n, apunta evidentemente a lo último. 

Salvo ~l pintoresco hecho de haber aprendido a leer a los veinticinco años 
bajo la direcci6n de un sohrino de cinco, la vida de Lucio Marineo Sículo, pro­
fesor de latín, no s610 es lo menos novelesco que pueda darse, sino que se nos 
aparece tan pobre de aventuras ex ternas como internas. E n efecto, con celo estre­
cho de neófito, Marineo dedica toda su larga y laboriosa vida a aclimatar en 
España el lalín ciceroniano, ideal virtuosista que represen La no más de uno entre 
los muchos aspectos del humanismo de su patria. A Marineo no le inleresa el 
griego, y desdeña las lenguas modernas, por donde se opone agudamente a un 
Pctrarca, a un Sannazaro, a un Poliziano. De la pujante vida contemporánea 
poco le atrae: menciona una sola vez a Colón (equivocándole el nombre), no 
para ocuparse del Descubrim iento, sino para rccor.dar que en el Nuevo Mundo 
se ha hallado una moneda de Augus to: no puede darse mayor contraste con el 
idolatrado modelo de Marineo, Cicer6n, y su viv ísi mo interés en las nuevas tie­
rras de Britania que César acababa de penetrar. El contraste llega a lo cómico 
cuando Mari neo, que jamás incurri6 en especulación filosófica, al enterarse de la 
muerte de su hermana , copia servilm ente, corno figura ret6rica , lo que en Cice­
rón es circunstancia personal, y lrae a colación los ({ consuelos de la úJosofía n. 
Muy inferior resu lla Marineo al vivaz Angleria y al múltiple Nebrija y, desde 
luego, a la brillante generación de los Vergara, Vives , Valdés y tantos otros que 

ro 
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aguzan su p~nsa~ iento bajo la innuencia de Erasmo, yen quienes la prosa lati­
na es o~pres16n smccr~ y ~le~an~c de meditación original. Marino'o, absorbido 
p~r Sil Ideal de ~c~qUlna Imitación ciceroniana , se especializa en el lamenlable 
gcn.ero ~el pancgll'lcO. en verso y prosa, lan atestado de superla livos como vacuo 
de ~n SpJraCl~n. De ahí que sus escri Los no constituyan de ningún modo la mina 
de m,formaclón D? utilizada ,que se figuró Menéndez y Pelayo l. El carteo con 
Basean, reproducldo como pIoza de J'uício en la Antología pa'gs 3 -33 . , .:J. , es lI1COI1-

'9° RESEÑAS 

test~b lemen lc ?~rO' ejercicio de cortesía epistolar, y presumir de él que Marineo 
tuvIcse alta opl~ 16n de su d iscípulo es tan avenlurado como tomar al pie de la 
l~tra los cumphdos del preceptor cortesano y confeccionar con ellos las frondosas 
IIslas para la mayor gloria de la ciencia española en que se complacía el ilustre 
maestro. . 

ASÍ, pues, 10 esencial de Marineo, aparte su enseñanza , es su obra de vi r tuoso 
en pro~a y verso latinos. Y aquí , sorprendentemente, tras provenir que Jos lib ros 
de Mal'l~eo so~ muy difíciles de hallar , la au tora apenas dn muestras del origi­
nal. ~s ,mexpll,c~bJe que n~ se pel'mil~ al lector forma rse su propio juicio sobre 
c~ pTlnclpal mcn,to. de Mal'ln.e~, su estIlo latino j sin con lar con que la reproduc­
Ción del tc.~to ongmal pel'lTIlllr ía quizá resolver pequcf'í.as dudas. Por ejemplo: 
el ((,Metellt nas j) de {( loannes Melellinas )) y «( Rodrigo Álval'cz Melellinas)) 
e seria en verdad el patronímico no romanceado - ' de Med 11 ' • f d . . _ e In , arma o a 
semeJan~a .de Arpmas y Aquinas ~ El misterioso gold 01 Lido (pág. 253) e será el 
o~.o de L,~a , arrastrado por las aguas del Paclolo y tan celebrado en la anti­
guedad ~ ~I la, a~tora susti tuye ,con linuamente su trad ucción al original , C'scamo­
tC'an~o aSl lo UlllCO que puede 1Ote1'osar de Marineo, es lógico que, aunque habla 
~ep~bdal~ente ~e Pedro M5rlir de Anglerja, señale muy superficiahnente la 
radical dIferenCIa entre ambos: por una par te ciceronian ismo forma] como id l . . • M 
puramente vl1'tuoslsta ; por otl'3. parle, latín como lengua de información inter-
nac~onal s~n n ingún ar~i~l1o a ~ a prosa latina clásica . Los breves y triviales juicios 
sabl e los libros y la achndad 10telectual de Marineo )' de su círculo no merecen 
m ás e~pacio que el conferido a sus intim idades, viajes, achaques, enfe;·medadcs 
y gesbon es para obtener puestos y prebendas. 

, Es .que la a~t~ra, mu! lejos ~e suLraJar lo esencial de la vida de enseí1am:a y 
~~~UdIO del lalIOIsta LUCIO Manneo, se sumerge en los detalles absolutamente 
lI1iOtcres8.n tes ~e .la ~id~ priva~a del buen dómine y de sus corresponsales, sin 
tratar de ImprImir slqUlera Unidad novelística al incontenible flujo de anécdo tas 
J hahladurías. Una muestra (pág. ,36) : 

E n efecto, durante es tos meses, Mari neo tenía su atención puesta en el ej· ército 
. d I y. 

como croni sta e rey, pensaba que debía estar aUL Pero vacilaba en ir , no fu era 
que, co n su sal~d delicada, lI ~ga ra a ser una carga para su~ amigos. Tenía qu e 
Lener mucho CUidado con su dICta, y por esa razón estaba mejor en casa. An ton io 
Mudarra quiso enviarle algunos melones de los soleados va lles de Navarra, pero, 
después de probarlos, Marineo había encontrado algo que pacificaba mejor su tras­
tornado estómago: p álé de ¡oie gro.s con ajo y queso estacionado. Fortalecido 
por.esle sencillo régimen, hizo tejer para Mudarra un catre de campalla de un 
ca rll1.O de retama, y se ]0 em'ió paTa con tribu ir a su comodidad. En esos inqu ietos 

An.tología de podas Ul"icos caslcl/cmos. (( Biblioteca Clasica J), XliI, pág. 31. 
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días de setiembre recibió nna nuevl). pena en una carta de Sicilia : la noticia de 
la muerte de Catali na , su muy amada hermana . .. No era la hermana mayor en 
cuya casa Mar ineo había aprendido a leer y escribir. É sta llabía muerLo hacía 
mucho tiempo. Era \a hermana a cuya hija habla dotado el sici liano hacía unos 

diez ailos, ctc. , etc. 

A un afán poco simpático de reunir quinca llería pintoresca obedece el deteni­
miento en lo externo y anecdótico a costa de lo interno -y esencial; por ejemplo, 
la inclusión del dístico- impreso en el frontispi cio De Aragoniae reg ibus, cuando 
escasean tanto en el libro las piezas literarias importantes del autor y sobre todo 
la extraña irrupción de latinismos incrustados no sólo en las traducciones de 
originales latinos, sino en el texto: (( En las idus de diciembre escribió una larga 
carta)) (pág, 150), « En Segovia , en las catendas de noviembre j) (pág. 156). El 
lcsorero de los Reyes Católicos es (p!lg. 146) Gabriel Sáncbez, en romance, pero 
su pnesto aparece convertido en la magistratura romana correspondiente de 
( cuestor genera l n, Análogamentc, Alfonso de Aragón es duque de Villahermo­
sa y praesul (h ispanice 'vi rrey') de Aragón (pág. 170) j Marineo piensa partir 
para la «( España Ullerior l) (pág. 215); el obispo de Plasencia goza de un esti­
pendio de 12000 (( dracmas j) de oro (pág . 2 17), etc. Ante los personajes de cali­
dad que alternan en la vida de Marineo, la autora guarda una rendida actitud 
de adoración, ASÍ , el joven Boscán parecía en verdad mucho más viejo de 
lo que era « por la fácil superioridad del linaje consciente de sí mismo)) (pág. 
175). Los amorcs, casamientos, nacimientos J defunciones de las ilustres familias 
de don Fadrique Henríquez, almirante de Castilla, del Conde de Bcnavente"y del 
Duque de Villabermosa ocupan páginas y páginas pero , como era de esperar, 
Isabel la Católica es la que atrae las efusiones sentimentales de Miss Lynn, quien, 
en un momento de exaltada ternura, habla de su «( alma intensamente compa­

siva )), que ni sus cronistas a sueldo le atribuyeron. 
El libro _ y es inevitable reconocerlo - es muestra de un mal que cunde: 

temor y pereza de pensar, encubiertos con capa de erudición, La autora rehuye 
escrupulosamente todo lo que sea desentrañ ar sentido a los datos acopiados, todo 
lo que sea investigar pensamiento y verdadera vida: como sobre ascuas pasa por 
los problemas culturales de aqu ella generación, y ante todo por los que concier­
nen a Marineo, o sea, el sentido del ciceronianismo italiano y la reacción de 
otros pueblos de Europa frente a ese ideal de perfección estilística. Desfilan canti­
dad de personajes, pero su actuación se disuel ve en uoa ristra de pormenores tri via­
les. Nebrija , por ejemplo, no era tan amigo de Marineo como la autora quisiera-y 
era, en cambio, más amigo de ganar cátedras de lo que el decoro universitario 
de la época permitía. Miss Lynn narra una y otra vez (págs, 103 y 212) su chis­
toso fracaso en la cátedra cuyo tex to era su propia Arte: ml,s interesaría desa­
rrollar lo poco que dice sobre el contraste entre el método didáctico de Marineo 
"Y el suyo, contraponiendo a. ambos en su obra de reformadores de la enseñanza 
y en su obra de filólogos, Características son las págs. ~o3 y sigs. sobre Hernan­
do Alonso de Herrera, el erasmista que publica en 1517 su Breve disputa de ocho 

levadas contm Arislótil y sus secuaces. Miss Lynn reproduce un par de cartas 
amables entre Herrera y Marineo, da una porción de detalles pintorescos y tra­
duce dos largos párrafos sobre su fam ilia y carrera tomados de la Vida del car­

denal Jiménez de Cisneros, por Álvaro Gómez de Castro, uno de ellos el que 



194 l-IES EÑAS RFH, V 

siglOS. de !a época. colonia l, orrecen gl'ílll di versidad: entremeses pasos coloquios 
d' " T come las y tragedias en lenguas indígellas, en espa ñolo en latín, muy a m en udo 

mezclados, de tem~ sagrado, y. frecuente intromisión de elementos profanos. Esa 
numerosa prodUCCión d:':llnallca de q ue dan testimonio las crónicas rel igiosas y 
car tas .anu.a~ estaba destmada a per~erse porque se imprim ía excepciona lmente: 
eran eJercICIOS cscolar~s que no a~plraban a sobrevivir; sólo se componían pen­
sando en la c~ngl~csaclón de los fie les y en lo edificante del espectáculo. 

Muestra. sohL~rla del tea tro de los jcsuítas en México, el Triunfo de los San­
tos, tl'agedw, atrlbuí~a It los PP. Vincencio Lanuchi y Juan SAnchez Ba quero, 
represen Lada en MexJco en 1578, no se babía reimpreso hasta ahora desde la 
pri~lera e~ici ón, COn la Carta del Padre Pedro de Morales de la Co'mpañía de 

Jesus, d~shnada a relatar al General de la Compañia P . Everardo Mercuriano 
los ~esleJ os celebrados con moti vo de la recepción de las reliquias de los mártires 
envIados pOI' Gregario XlII. 

I-Iurvey Lera)' Johnson nos ofrece una edición muy estim able por el cuidado 
del texto, acrecentada a~emás con una inlroducción en que se reseñan por p ri­
~era vez las representaclOnes del tealro religioso en México hasta m ediados del 
Siglo XV I~ ; se añaden notas acla ratorias, y una precisa bibliografía. 

El Tl'Lunfo de los Santos no ofrece sobresalienLe calidad JiteraJ"ia. Debla de 
ser g~ande su mérito, sin embargo, comparado con el repertorio usual, por el 
entusJ as~o q~e s~ representación despertó entre sus contemporáneos y que no 
podemos Justipreciar por haberse perdido todas aquellas obras. 

. Para la introducción del editor sobre las representaciones escolares de los 

.l,Csuí.tas e.n ~~é:," ico an te~ de [65~ ~ se utilizan con los datos que proporcionan las 
C~ÓlllCAS JesulLIcas de Perez de Hlvas - en una nueva copia del manuscrito 0 1'; ­

gInal -¡ .Florencia, Alegre, y las modernas historias de la Compaliía , de As tráin, 
Osares y Decorme, completadas con las actas de] cabildo de la ciudad de México 

y una colección de cartas anuas manuscritas, cuyas copias fotostá Licas posce el 
p rofesor Herhert Eugene Bollon , de la Universidad de California. La novedad de 
a lgunas de las fuentes ·utili zadas permilc al autor presenta r un cuadro O"encral del 
tea tro jesuítico, de consulta necesa ria para los trabajos su cesivos. b 

La ser~edad del intento sugiere algunas observaciones de pormenor sobre la 
Intr?ducl.6n y sobre el texto mismo . As í, por ejemplo, en el capítulo IV sobrc 
versIÍlcaclón, or~ografía y ,.gramá lica se afirma, equi vocadamen te, que sólo exis­
ten en la tragedia endecasdabos yá mbicos (acentuados en 6-) y sáficos (acenLutl.­

dos en ~. ! 8"), .además de unos pocos anapésticos (acentuados en 4" y 7"). Entre 
l ~s dellll~lmo tipo cuen:a .el editor los siguientes; Pról. 79, IV, 307 Y V, 69 ; 
s~ lo e.1 pnmc¡'O es a~apesttco; el segundo y el tercero se leen mej or como yAm­
blcos. hay que conSiderar acentuado el verbo Ser' (cfr. Navarro Tomás Maflual 

d: pronuflciación española, Madrid, 1932, pág. 187)' De todos modos son 'inarmó­
OICOS: (( PO~'que él, y no otro, es Dios, sumo rey . . . )); (( Por esta senda que es 
menos segUida ... )). No se menciona el endecasílabo acentuado en la cuarta sílaba , 
a pes~r de que el autor conoce y cita los trabajos de Pedro Hen ríquez Ureña. En­
decasllabos acen tuados en la cuarta sílaba son por ejemplo los siguientes: Pról. 

39, 104 , ' 07: 1, '70, 347, 4/,8 , 4g8, 634; Il, lB7, 30B, 389; III, ,56, 38o; 
V, 387 , [,64. Ejemplos: {( No ha de ser hecha contra los humanos )) ... (t La grave 
historia que se representa)) ... « Tener muy gratos a los inmortales)) .. « En esto 
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veo que se determinan n ... ({Contra el que tiene tu naturaleza u ... Hay cier­
to número de versos dudosos que debiel'On merecer nota. En algunos casos, 
para clasiGcarlos yámbicos es necesario considerar que el au tor acen túa el pose­
sivo nuestro (1, lp .:l , 543; algunos sólo pueden considerarse yámbicos si se con­
side l"3n palabras de dos acentos bienavcntuf'anl{a y bienaventurados, cama autorizan 

a creerlo muchos versos de los poetas del siglo XVl (IU, 276, 538, 558; IV, 7, Y 
V,41», 

E l tex to sugiere algunas correcciones necesarias . En lugar de diamantes debió 
ponerse diamante, como 10 atestigua el consonante quebrante (V, I l). Hayalgu­
nas erratas; n, .:1 63 debe corregirse así : Pues se ha sabid.) ya el inlen to mio ; en 
111, 48I-l182 debe suprimirse el q{W inicial del segundo verso: Que no se dé lugar 
que un cuerpo muerto, tenga sepulc}wo; esto tú defiende i en IY, 78, el sen tido exige 
repare en lugar de rapare; en IV, ~o, la rima consonante perverso.~ indica que 
dehe sustituirse diuinos con diuersos; en 1, 248, debe corregirse Cessa, diziendo 

y sus tituirse por Céssar, diziendo; en 1, 109, debería leerse esp era alca lll;ará lo de­

.~seado, en lugar de espera alcalll{al' a lo desseado que exigi ría un hiato imposible. 

J VLIO CA ILLET-B oIS. 

RO.\IÁ'" ZULA.ICA GARATE, Los franciscanos y la imprenta en México en el siglo XVI, 
Editorial Pedro Hobrcdo, México, D,F" 1939,373 págs, 

En conmemoración del cuarto centenario de la imprenta en México - vale 
decir, en el Nueyo Mundo - , el señor Homán Zulaica Garata nos ofrece la des­

cripción bibliográfica de los impresos publicados por los francisca nos en México 
en el siglo XVI, con un estudio biográlico de los autores. Basta evocar los nom­
bres de Juan de Zumárraga, Pedro de Gante , Torib io de Motolinía, Pedro de 
Belanzos, Alonso de Malina, Bernardino de Sahagún, D iego de Landa, para per­
cibir la importancia religiosa y cultural de la orden franciscana en el primer 
siglo del ·México colonial. De ahí también el interés y el valor de la obra del 
señor Zulaica Garate, que es en realidad una historia de los orígenes de la im­
prenta mexicana. El señor Zulaica ha recogido todo el material ya conocido (sólo 
agrega una obra que no figuraba en estudios anteriores: el Su mario de las indul­

gencias traducido en lengua mexicana por Fr. Alonso de Malina), agrupándolo 
según los distintos autores , y ha ido a buscar en las bibliotecas de México y los 
Estados Unidos los impresos originales para o frecer una descripción y transcrip­

ción rigurosas. 
y aquí , en la transcripción. encontramos un sistema que está cundiendo con 

alarmante rapidez por todos los países hispanoamericanos. Tomamos dos ejem­

plos al aza r ; 

8. Tripartito dcl jCriftianiffimo y confola to-/rio Doctor Juan Gerson de/doc­
lrina Chrirtian3. : a qual-/ quicra muy puechosa. Tra-/duzido de lalín en legua 
CafleHana para el bie d' muchosjneccffario. ImprclI'o en Me-/x íco : en cara de Juan 

crom-jbcrger. 

10. Doctrina chriftia-j na : en que en fuma re cotiene todo lo pllci-/pal y nccef-
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[ario q el crirtiano dene (auer y obrar: y es ve rda- j dcro cathccifmo pal Ios adul­
tos q fo han d baptizar : y pa los nueuo!> bapLizaclos ncccffario y CaludaMe docu­
lUento .. _ Gn otras co fas q no tiene necc ffidad de faner .. . 

A ese sistema de transcripción tenemos que hacerle dos reparos rundamentales: 
1" H ubiera sido muy conveniente desdoblal' las abreviaturas. La transcripción 

del sefior Zulaica Garatc da una imagen ralsa de la lengua. El lector adivina que 
puechosa equivale a provechosa, pero puede pensar que se decía y escribía pa los 
adultos, pa los baplizados, etc. Lo que pasa es que la escritura antigua abreviaba 
las sílabas par, per, por, pre, pl'O, etc., y para eso por lo común usaba una p cru­
zada en la parte inferior por un rasgo horizontal o curvo O una p con un semi­
circulo en la parle superior. A falta de ese signo, no hay hoy más remedio que 
suplir con cursiva las lelras abreviadas, como se hace en las transcripciones más 
rigurosas: para, prouechosa, elc. 

:.¡o Más grave aún nos parece la transcripción de la antigua s larga (j) por J. 
Sin duda el selior Zulaica Garate. que ha transcrito un centenar de títulos. sabe 
que la j de los textos a ntiguos es distinta de la f.- basta tener oj os para percibirlo. 
Es posible que se haya decidido a causa de la jpor su parecido con la j, por carecer 
del signo apropiado. Pero esa transcripción falsea la lengua y se presta a conrusiones 
peligrosísimas (~ecué l'dese - aunque es el caso inverso - el/ ... eonol'eta, fin rose/.a, 
del Amadis, leído Leonorela sin roseta en la edición de Rivadene)' ,·a). Y si en la 
transcripción de textos españoles )' latinos el lectol' culto puede suplir casi siem­
pre las deficiencias de la letra , e cómo las va a suplir en la trascripción de nom­
bres exlranjeros o en la de voces indígenas de América ~ Los manuscritos)' textos 
antiguos usaban por 10 común la J para la posición inicifll )' medial y la s para la 
posición final. A veces yariaba bastante este criterio, pero de todos modos la fy 
la s eran dos grafías de s y no dos pronunciaciones de s. Es enteramente plausible 
transcribir ho)' con:; corriente toda f, aunque en los originales baya dos 
lipos de s (no hay por qué reproducir todas las caraclerísticas tipográficas , así 
como la imprenta no toma en cuenta las fantasías de escritura de los manuscri­
tos cuando los imprime). Pero si el cuila de la letra quiere llegar a eso, queda 
otro recurso, el que se utiliza en las transcripciones paleográficas y al que recurre 
don José Toribio Medina en su Biblioteca hispanoamericana: hacer fundir una j 
larga que no se confunda nunca con la f. como no se confundía nunca en los 
escritos e impresos antiguos. 

Nos hemos delenido con especial empeño en la falsa transcripción de la J por 
j, sin agravio para la lllerilísima labor del señor Zulaica Garale, porque se trata 
de un mal general: tenemos abundanlÍsimos ejemplos de México, Colombia, el 
Perú, la Argentina, ctc., J de profesores e historiadores de "alar y de prestigio. La 
falla de formación paleográfica en los aficionados a la historia, y aun en los his­
toriadorc8, ha hecho creer a muchos que la s se escribía antes como J, y hasta 
conocemos el caso de un profesor que llegó a decir a sus alumnos que se pronun­
ciaba como f «\ Nueftro Fcñor Jefucrifto ))). Es imprescindible que se reaccione 
inmediata y enérgicamente contra este mal para que no quede como un signo de 
atraso de las investigaciones hispanoamericanas, 

ÁNGEL ROSENBL.4.T. 
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a 250. Heimpr., introd . e notas por 
L. de CasLro. - Coimbl'a , T ip . da 
Atlantida, [940, xXXl-~58 págs. 

5166. TnorolAs, H. - Gopperpl<;le en­
gravings in Portuguese books of thc 
late sixteenth cenlury, - TBS, 1941 , 
XXII, 145-162. 

HISTORIA 

España 

526¡. CANTEllA , F. - De Ilispania ju­
daica. La judería de Miranda de Ebro 

(1099-1350). - Sef, IgIII , 1, 89-
J{IO. 

5168. DiEZ G. O'NElLl. , J. L. - LO$ 

gremios ell la E.~paíi.a imperial. -

Madrid , Edil. Aldecoa, 1941 , 258 
págs. (Biblioteca Fomen Lo Soclal). 

Portugal 

5269. GONZAGA uE AZEVEDO, L. - JJi.~­

lória de Portugal. Volume 3". Pref. 
e reviso de D. M. Comes dos !;an­
los. - Lisboa, Edic;oes Hiblion i 

Pórto , Tip. Porto Médico, 1940, 
xvm-265 págs. - Véase núm. 33. 

52¡0. FONTOUlIA DA COSTA, A. - A 
marinharia dos descobrimenLos. ~~ ed. 
corro y aum. ~Lisboa , Agencia Ge­
ral das Colónias, Divisao de Publi­
cac;oes e Biblio teca, 1939, 53~ págs. 

5~7 1 . SOUZA BRANDAO , M. M";\"DES DOS 

R '~MEDlOS - Coimbra e D. Alllónio 
rei de Portugal. - Coimbra , Tip. da 
Atlántida , 1939, 196 págs. 

5:.1:71. PABÓN. J . - La .'evolución por­
tuguesa (De don Carlos a Sidonio 

Paes). - Madrid, Espasa-Calpe, 

Ig41, 38, P't5'· 

RELIGiÓN 

5:.173. PÉREZ DE URDEL, J. - Historia 
de la Orden Benedictina. - Madrid, 
Edil. Fax, 1941 , 4¡4 págs., 29 ptas. 

51¡4. VILLOSLAD ..... , R. G. - Manual de 
historia de la Compwi.ía de Jesús.­
Madrid , Edit. Aldccoa, 1941, 60[ 
págs. , 15 ptas. 
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ARIlUEOLOGíA y ARTE 

5~75. Notes Hupanic . - Ncw Yor~ , 
The Hispanic Society of Amcrica , 
Ig[12 , l'lg págs. [Contiene: E. du 
GUI! Trapier, The use 01 the reed pert 
by lhe artisls in Andalucía; A. M. 
Johnson, The royal jaclol'y for sil­
versmiths, Madrid; A. ,;y. Frothing­
ham, Lustre potlerJ' made in Cala­
lUlia; R. M. Anderson, Plealed head­
dresses of Castilla and León (12th lo 
13th centUl'ies); M .. C. I\oss , The 
earliest Spanish cloi.wnné anamels , 

y A. J. McVan , Spuni.,h dtvwJs.]­
Véase núm. 4630. 

5:q6. GOYA, FI\ANCISCO DE - Dibujos 
inéditos y no coleccionados. Introd. de 
F. J. Sánchez Cantón. - Madl'id, 
Musco del Padro , 1941, 84 1'eprod. 

VIAJES 

52 77' VOGELER, C. H. - Spanisches 
Volfistum nach alteren deutschen Rei­
sebesc/u'eibllllgen (1760 bis 1860). -
Hamburg, Hansischer Gildenverlag, 
Ig41, XII-2:.18 págs. (Hamburger 
Studien zu Volkstum und Kultur 
der l\omanen, 34.) 

5:q8. HENRíQUE7. U REÑA, P. - Sobre: 
Georgiana Goddard King, liead 01 

S" uin. -l\FH, 1942, IV, 29'-294. 
5279. BISHOP , MOLLY R. - OUI' Spall­

ish Joumey. - Boston , Bel1man 
Pub\. Ca., 1941 , 2.50 dólares. 

HISPANISMO 

5280. R1BEIRO, O. - Vida e obras de 
JO:ie Leite de Vascollcellos. - Por, 
1941, XV, 3- '7, 41 -6,. 

:b81. lfispanic sludies in memory of 
RalphEmersonHou$e.-PhQ, J94 2, 

XXl, núm. I. 

LENGUA 

ESTUDIOS GENERALES 

Lingüfstica 

5~82. CnOCE , BENEDETTO. -Lafilosofia 
del lin[Juuggio e le .me condizioni p/'c­
senti in Italia . -er, 1941, XXXIX. 

169-1j9' 
5283. VOSSLER, KAHL. - Benedetlo Cro­

ces Spftachphilo.~ophie.-DVJL , Ig{l l , 

XIX, IlI-138. 
5284. LANB, G. S. - Sobre: L. H. 

Ora)' , Foundations of language. -
JEGPb , 1941 , XLI , 88-g4. 

5,85. Noc<, S. A. -Sobre: S. 1. Ha­
yakawa, Lllnguage in adion. -
SewR, 194~, L , l67-:170 . 

5286. US UE NKO, A. - The problem of 
semantics. -JPLil, 19[p , XXXIX, 

197-105 . 

Fonética general 

5287' CAnMOOY, F. J. - An X-ray 
dUcly 01 phal'yngcal (wticulation. -
Berkeley and Los Angeles, Uni\'. 
of California Press, 1941 (Univ . of 
California P ubl. in Modern Pbilo­

logy, XXI, n" 5). 
5288. LEWIS, D., & P. E. GRIFFITH­

Method 01 measuring audio-frequen­
eies. -JAcS, 1941 , XII, 4 12-414. 

528g . 'tIh:NzlmATD, P. - Del' Dipll­
lhollg. Bine k¡·it. und experiment. 
Unte/'suc!wng. - Bonn, Dümm ler, 
1941 , 139 págs., 14 M. (Pbonet. 
Stud. 1). 

5290' MosEs, E. M,J JI\ . - Sorne resul­
tant c"unges aftel' filling ("igh) pala­
tal vault. - SpM, Ig41, VIII, ro,-
1I3. 

5~gl. CAnHAI\T, R. - The spectra 01 
modellal'ynx tones. - SpM, Ig41 , 

VTII , 76-84 . 
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FILOLOGIA ROMÁNICA 

529:l· CLA"n IN, E. F. - Tite middle 
verb «vid-er¡n.-Lan , 194:.1 , XVIII , 
26-3, . 

5293. RICE , C. C. - Romance etymo­
logies. -Lan , 194' , XVJJJ, 39-40. 
- Véase núm. 13t¡. 

5294. GlIAY, L. H. - Six romance ety­
mologies. - RI\Q, Ig[", XXIlI, 
157-163. 

LENGUAS REGIONALES 

Catalán 

5:195. Diccionari enciclopedic caialá amb 
la corre.~polulencia castellana. - Bar­
celona , Edil. Sal val, Ig38, ).856 
págs., ilustr. , 56 ptas. 

5296. KltÜGF.R , F. - Sobl'e: A. Grie­
ra , Tresof' de la llenglla, de les t¡'adi­
cions , i de la cultura popular de Cata­
lunya. - VKR, 1939, XII, [1°7-4°9. 

Vasco 

5207. SA.RTON, G. - Euskualherria. -
En: The disciplines of lhe JlUrnalú­
ttes, Mcnasha, \Visconsin, Gcorge 
Banta Pub. Co. , 1941, págs. 63-83 
(For the American Philosophical 
Sociely) . 

5:.198. U IlLEN BECK, C. C. - VOl'laLeinis­
che indogermanische Ankliinge ¡m 
Basliuchen. - Anthr, [g40-1941, 
XXXV-XXXVI , 102-'07' 

HISTORIA DEL IDIOMA 

5299. OnMANN, E. - Zum .~pa llischcn 

Eiujlw;s auf die deutsche Sprache. _ 
NM, 1941, XLI, 35-42. 

5300. BARUZI, J. - Introducción al es­
ttulio del lenguaje mlstico. Trad . de 
Vicente P. Quintero. - BAAL, 
194' , X, 7-30 . 

5301. RO:\IEIU-NAVARRO, M. - Sobre: 

P . Henriqucz Ureña, El espaiíol en 
Santo Domingo. - HR, 4 X Ig 2, , 
267-:.17°' 

GRAMATICA 

Enseñanza del idioma 

530,2. D,i ~z-PLA.~.A, G. - El lenguaje . 
Gramaltca J' Ejercicios de composición . 
Segundo Curso. :1 - ed . ampliada. _ 

Barcel~na, Ed. La Espiga [194o], 
2 J 2 pags. (Colección de Textos Li­
terarios para la Segunda Ensej'janza 
Serie B, Vol. I1.) , 

5303. Di~z.-PLA.JA, G. - El lenguaje. 
(?ra~~trca, fonética, ve/'sificación, 
eJerClCtos prácticos) . Tercel' Curso.­
Barcelona , La Espiga [1940], 203 
págs. (Colección de Textos Lilcra­
rios para la Enseñanza Media, Serie 
B, Vol. 1Il). 

530{~. DíAZ-PLAJA) G. - Teoría e his­
¡,aria de los géneros litel'arios. Lengua 
española J' lileratul'a . Cuarto cur~o. 
- Barcelona, La Espiga [194o], ~{IO 
págs. (Colección de Textos Lit.era­
rios para la Enseñanza Media Serie 
B, Vol. IV). ' 

5305. FERNÁNDEZ, P. V., &A . C. JEN­

NINGS. - Spanish grammar in I'eview. 
- Boston , Houghton Mifllin Co. , 
Ig{¡:¡ , vm-163-48-11 págs. 

5306. Cuentos de Españay de América. 
Ed. by S. A. Sloudcmire. - Boston, 
Houghton MifOin Co. , Ig4l , 237 
págs. 

5307 . Repre.sentative Spallish authors. 
A .first boa/{ 01 Spanish lite¡·ature. 
Ed. por W. T. Pa ttison , - New 
York, Oxfol'd Univcrsity Prcss, 
194:.1,2 vols . 

Estilfstica 

5308 . SPITZER , 1. - Notas sinLciclico­
estilísticas a propósito del espaíiol 
ti que n. ~ RFH, 1942 , IV , 105-126. 
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5309. SELVA, J. B . -La metáfora en 

el crccimiento de nuestra habla. (Se­

mántica argentina). - BAAL, 1942:, 
X, [31 -1 67. 

LEXICOGRAFíA 

5310. Diccionario México. Diccionario 
de la lengua castellana con mexicanis­
mos. Edición escolar. Con :.:10 .000 
voces y más de 3.000 mexicanismos. 
Sel. cuidadosamente depurada por 1. 
1\. R. - México, Herrero Hnos. 
Sucs., 194'2, 3g7 págs. 

53 1 I. TOVAR y R. , E. D. - Hacia el 
gran diccionario de la lengua española, 
Dos mil voce.~ no incluÍda.~ hasta hoy 

cn el diccionario de .la Academia de la 
lellgua ni en el de ame,.icanismos. -

BAH, [94[, IX, 323-379, ~45-577' 
773-810; Ig43, X, 181 -:n3. 

53 {3. MALAP,ET, A. - Diccional'io de 
american ismo.'L Suplemento (Conti­
nuación). - BAAL) Ig41 , IX, 27-
120, 185-234, 501 -516, 617-63:;1:; 

194', X, 3[-52, 249-302 . - Véase 
núm . 3895. 

5313. ltODRÍGUEZ MOREL, J. R . - El 
uso de las palabras griegas en el idio­
ma espculol. - PNI , Iglp , VII, núm. 

39, p. [. 
á3Il,. V ILLARROEL, R. - Vocabulario 

griego-a,.gentino. (Las raíces de nues­
tro idioma.) :J - ed . - Santa Fe, Ar­
gentina, Ig42 , 100 págs. 

53[5 . LASTRES, J. B., &J. M. B. FAR­

F,i.N. - La medicina en la obra de 
Guamán Poma de Aya/a,- glosario de 
términos quechuas por el prof. J. M. 
n. Farrún. - Lima, Imp. del Museo 
Nacional , 1941,60 págs ., ilush·. 

531u. WAGKER, M. L. - (A)zofra , Sll ­

.ita lt lom.era )l. -llFE, 1941, XXV, 
399-400 . 

53'7. CONf, E. A. - Los distintos .úg­
Il iflcados del vocablo (( gaucho) a tra-

vés de los tiempos y lugares. -BANH, 
1941, XV, 309-330. 

5318. LÓPEZ OSORXIO, M. A. - Las 
boleadoras: monografía. - Buenos 
Aires, Eds. Católicas Argentinas, 
Ig41 , u:;¡ págs. ilustro (Inst. de Coo­
peración Universi ta ria. Publ. del 
Departamento de Folklore). [Trata 
del origen)' evolución de la palabra 
)' de su influencia en el habla popu­
lar argentina .] 

DIALECTOLOGíA 

Peninsular 

5319' MOLf" F. DE B . - Sobre: F. 
Krüger, Die I1ochpy ,'ellilen . - RFE, 
[941 , XX.V, ,, 3-,, 5. 

5320. ' VAGNE-R, M. L . - Sobre algu­
na.~ palabras gi tano-españolas y olras 
jergarles. - RFE, Ig41 , XXV~ 161-

181. 

Extrapeninsular 

5321 . UGAI\TE, M. A. - Arequipeíiis­
mas. -Arequipa , Tipogr. Portugal, 

1942. vlII-80 págs. 
5322:. BE!'iVENUTTO MURRlETA , P. M . -

Sobre: M. A. Ugarte. Arequipeiiis­
mos . - MP, 1942, a. XVII , v. 

XXIV, "9-,32. 

LITERATURA 

LITERATURA HISPANOLATlNA 

5323. VISGHI, L. - Gh (( Epigrammi 1) 

di Valerio Marciale tradotti da Giu­
seppe Lipparini. - Cony, Ig4 1, XIH , 

:104-20¡ . 
53:J4. SiNECA, LUCIO ANNEO. - Anto­

logia. Sel. , trad. y pról. dc C. Alon­
SO del Heal. - Ba,celona, Edil. Na­
cional, 1939 ,230 págs., 3.50 ptas. 
(B reviarios del Pensamiento Espa­

"01). 
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LITERATURA HISPANOÁRABE 

5325. Dm'lLOP , D. M. - Tite Spanish 
historian lbn /lllbai.~h. - JRAS, 
1941, Pa,t IV , :S59-362. 

5326. lbn Quzman, pocte hispano· arabe 
bilingue . Ed. cri tique parlielle et 
provisoire par O. J. Tuulio. Chan­
sons 10, 19,20,79,84,87, 90. -
Helsinki , Akat. Kirjakauppa: Leip­
úg, Harrasso wiLz, 194r , xx- 137 
págs., 6 M., ilus tro 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

5327. LEVY, R. - The current revival 
01 Hebrew sludies in Spain. - JF , 
[94[, XXIV, 156, [61. 

5328 . WOLFSON , H . A. - Halevi and 

Maimonides 011 prophecy. - JQR, 
194', XXXII , 345-370. 

HISTORIA LITERARIA 

Espali.a 

532g. LUZURIAGA, L . - Antología de la 

literatura clásica española. - Buenos 
Aires, Edit. Angel Estrada y Cía. , 
IgLp , 261 págs., $ 5.00 argo 

5330. SCARPA , R. E. - LectUl·a.~ clási­
cas españolas. - Santiago dc Chile, 
Zig-Zag, 194 [ , 75 1 págs. 

533 • . FAlUNELLI, A RTURO. - Poesía 
del Monlserrat y otros ellsayos .. Milá Y 
Fonlanals. Jlfaragall . - Barcelona, 
Bosch [[ 940 J, [65 págs. 

5332 . VALBUEN,\ P RAT , A. - El senti­
do católico en la literatura española. 

Barcelona, Nasga, 1941, 186 págs. 
5333. PÉREZ VALIENTE, S. - Sobre: 

A. Valbucna Prat, El sentido católico 
en la literatura espai7.ola. - RFE, 
'941, XXV, 287-288. 

5334. ORATE, MARiA DEL PILAn - El 
f eminismo en la literatura española. 
- Madrid, Espasa-Calpc, 1940. 

5335. ORNSTEIN , J. - Mis09yny ondpro-

feminism in eady Castilian lilel'a lure. 
- MLQ, 1942, IlI , 22 [-,34. - Véa­
se núm. 4579. 

5336. P. MeE . - Sobre: E. A. Pee[~, 

A hislorJ' 01 lhe Romantic movement Úl 

Spain. - SIQ, 1942, X.XXI, 267-
,69· 

5337. GIKER Di'; LOS Uíos, F. - Sobre: 
Pedro Salinas, Litel'a tura española. 
Siglo XX. - FyL, 194:1, núm. 5, 
J21-124· 

5338. ANDEl\SON IMBERT , E. - Sobre: 
Pedro Salinas, Literatu ra espaliola. 
Siglo Xx. - Sur, 1942 , XII, núm. 
9' , págs. 57-59. 

Por t ugal 

5339. COSTA PmPAo. - Sobre: H. Ci­
dade. Liyoes de cultura e literatura 
portuguesas . :;1:0 Vol. - Biblos, 194 1, 
XVII, 759-764. 

5340. MaSEn) G. - Les romantiq¡¡e.-) 
porlagais el l'A llemagne. - Paris, 
Jouye et Cíe., Ig3g, '231 págs. 

RELACIONES LITERARIAS 

Influencias extranjeras 

5341. KnEDs, E. - « El Cortesano )l de 
Castiglione en España. Del caballero y 
la dama. - BAAL, 194', X, 53-
118. - Véase núm . 4588. 

534:.1. PLA.TÓN. - Diálogos : Fed6n o la 
innwrlalidad del alma. El bartquete 
del amor. Geo1'gia o la ret6/'ica. 2-

ed. Trad. de L. Hoig de Lluis. -
Buenos Ai res , Espasa-Calpe, 1 g3g , 
294 págs. , 6,00 ptas. (Colección 
Austral). 

5343. MOLItnE . - El enfermo de apren­
,i6n. T",d. de J . 1. de Alberti . - Ma­
drid, Espasa-Calpe, Ig36, I60púgs. , 
1 ,:JO plas. (Colección Universa l). 

5344. MOLI'KRE. - El ricachón en la 
Corte y El enfermo de aprensi6n. -
Buenos Aires, Espasa-Calpc, 194o, 
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188 págs .• $ 1.50 argo (Colección 
Austral.) 

5345. LESAGE , Ar,ANo RE¡,\ATO - Gil 
Bias de Santillana. Trad. de .losó 
Francisco de Isla. - Bueno:; Aires, 
Edit. Sapena Argentina, Ig{II, :l 

,·ols. ) 219-188 págs.) $ 0 .80 argo 

5346. llEli\"E, ENRIQuE-Noches jlol'ell­
tinas y Espíril.lIs elemenlales. - Bue­
nos Aires, Espasa-Calpc Argentina , 
1 9{' 1, 151 págs. (Colección Austral). 

5347. Mono , TOMÁs - Utopía (El e.,ta­
do pe/Jecto). Trad. , pról. J notas de 
n. Esquerra. Juicio crítico sobre 
Utopía y su aulor, por Francisco de 
Quevedo Villcgas. -Barcelona , Imp . 
E l Siglo, 1940, j 52 págs., 15 pt.as. 

5348. SPENGLER, OS'YALD. - La deca­

dencia de Occidente. Bosquejo de una 

11100jologia de la Historia U1liversal. 
Tomo 1. Trad. de M. García Morcn­
te. 5" ed. - Madrid, Espasa-Calpc, 
1940. 334 págs. (Biblioteca de Ideas 
del Siglo xx). 

5349. BROWNING, EI,IZABETHBARRETT­

Sonetos del portugués. (En realidad, 
de la portuguesaJ. - Trad. de Estcr 
de Anmeis. - Barcelona, Librería 
Mediterránea, 1941. 

5350. [SUELLEY J. - Percy By,,"e 
S"elley. Sel., trad., y prol. de Eli­
sabeth Mulder. - Barcelona , Ed, 
Yunque, 1940 (Poesía en la Mano). 

5351. 'VILDE, OseAR - El fantasma 
de Canleruille. Trad. de J. Gómez de 
la Serna. - Barcelona , Librería 

Nausica, '941. 
535J. SRAW, GEORGE RrmNARD - Cán­

dida. Trad. de Ricardo Baeza. -
Buenos Aires. EdiL I-Iachette, 1941, 
J05 págs., $ 1.00 argo (Biblioteca 
de Bolsillo). 

5353. WHITMAN, WALT - Canto a m{ 
mismo. Trad. y pról. de León Felipe. 
EpiLdeG. deTone. -Ruenos Aires, 
Losada, 1941 , 199 págs. , Si 3.50 argo 
(Colección Pajarita de Papel) . 

5354. BoocEs , J. L. - Sobre Walt 
Whilmnn , Canto (1 mí mismo. Trad. 
de León Felipe. - SUl", 1942 , Xli , 
núm. 88, ¡J. 68-70 ' 

5355. L¡':ÓN Fl-~LrPE - Tatue: me llame 

Joná,~. - CuA, 19!12 , núm. 3, 199-
210 [Con motivo de una nota crítica 
sobre su t.rad·. de 'ValL W hitman : 
Canto a mí IllLsIHOJ. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

5356. BUCIIAiXAN , M. A. - Cervantes 
O/Id Lope de Vega: Their litera,,] re­

lalions. A preliminary survey. -

PhQ , 191¡l, XXI, 54-64. 
5357. ENTRAMBASAGUAS 1 .T. DE - Sobre: 

Jlfenéndez y Pela)'ú, Unamul!o, Pala­
cio Valdés: Epistolario a Clarín. Pról. 
y notas de A. Alas. - RFE, 1941 , 
XXV, 405-418. 

POES[A 

Espalio 

5358 . DiE1. CANEDO, E. - La nueva 

poesía. - México, Ediciones encua­
dernables de El Nacional , Secretaría 
de Educación l)úbl ica, 194 :;1;, 10~ 

págs., $ 1,:;1;5 mex. (Biblioteca del 
Maestro. Colección Siglo xx. Vol. 

Xm) . 
5359. PEERS , E . A. -New inlerprela­

tion 01 Spanish poetry: 1: A SOlll1et 
01 Quevedo [(( Avisos de la muerte»l , 
][ ; Two poems 01 Manuel Machado. 

[(( Oliveretto de Fermo)) "Y (( Oto­
ño n]' - BSS, 194r, XVIII, ,,6-
,30. 

5360. CLAVERíA, C. - Notas sobre el 
Cid en el !lOl'le de Europa. - RFE, 

'941, XXV, 9:;1;-10:;1;. 
536 1. CANALES TORO, C. - « El libro 

de buen amor)), de Juan Rui::, Arci-
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pre.de de lIita. Interpretación 'j ver­
sificación. Segunda parle. - AUCh , 
Ig4l ) XCIX, núm. 44, 13-114. -
Véase núm . 4604· 

-5362. LÓPEl DE MENOO1..-\, ÍÑ IGO (MAR­

QUÉs DE SANTlLLANA). - Obras esco­
gidas. Bías conlra fortuna. Callciones 

e decires. Serranillas. - Bueno:s 
Aires; Ed il. Arauja Hnos., 1941, 
J 28 págs., $ 0.50 argo 

5363 . MANR1QUE, JORGE. - Poesías 

amatorias y otras. Pr61., revisión "y 

ano tación de C. A. Leumann. -
Buenos Aires, Edil. Sopena Argen­
tina, 19l1l , 154 págs., $ J.50 m·g. 
(Colección Ayer J Hoy). 

.53G4. MAZZEI, A. - El agua en la poe­
sía de Boscány Garcilaso. - BAAL, 
' 942. X, 497-505. 

.5365. PEERS, E. A. - il~)'sticis/Jl in the 
poelry 01 Fray Luis de Leóll. - BSS , 
Jn42 , XIX, 25-40. 

5366. AZNAR MOLINA, J. - Glorias de 
Espalia. Los Argcllsola. - Züragoza, 
L ibrería General, 1939, ~.l75 págs. 

53G¡. M.UÑOl C01\'fÉs , M. - Sobre; 
Lope de Vega, La Dragontea. PróL 
de G. Ma rañón. La ]mblica el Museo 
Nacional en conmemoración del In 
cenlenario del Fénix de los lnge­
nios.-RFE, 194r , XXV, 1:.17-130. 

5368. C01.FOlW , 'V. E. - Juan MeLéu­
dez Valdés. A slud)' ill lhe transitiúlt 
¡"orri neoclassicism lo 1'0maTlIicism i/1 
Spa/1i.~h poetr)'. - New York, Hispa­
nic Tnstitule in tIJe U nited Stales, 
1942, 369 págs. , 3.50 dóla,·es. 

,5369. FrTZ-GERALO, T. A. - AIl echo 
olour ww' wilh Me3;ico in a legc/ld 01 
lhe Daque de Rivas. - MLN, '9lll, 
LVI, 1I5-rI8. 

-537°. CHACEL , ROSA - Teresa. - Bue­
nos Aires, Ed. Nuevo Homanee, 
1941, ::157 p&gs. rReconsl l'llceión no­
velesca de la "ida de Teresa Mancha, 

amante de Espronceda.] 
..537 1. ROSE:'IIBLAT, ÁNGE l .. - Sobre Ro-

sa Chacel. Teresa. - Sur, ' 91,l, XII , 
núm. 94 , p. 92-96. 

537 :L DIEGO , GEH.'IU>O - Casta y Gus­

tavo. Carla$ inéditas de Bécquer. -
:\"ac, 14 jun. 1941. 

5373. SAi'\DOVAL, ADOLFO nE - El últi­
mo amo/" de Bécqller. - Barcelona , 
Ed. Juventud, 1941 , 15 ptas. 

5374. Rio, A. DEL - Sobre: R. Hil­
ton, CampoamoT', Spain Qnd thc 

wo,.ld . -RRQ, 191p, XXXll, 8i-88. 
53]5. BARTRlNA , JOAQufi'\ MAB[A -

Obras poéticas. - Barcelona , Ed, 
Bosch, 1939, 208 págs. , 10 plas. 

53]6. RODRÍ GUEZ MAl\iN, FRANC ISCO­

A la real de Esparia .. Poesías selecla.~ 
(1871-1941). - Madl'id , Tall,. Ti­
pográf. de Prensa Española , 1941. 

53]7. UKAMUMO, M. DE - Poesía místi­

cas. Sel. de J . Nieto Pena . - Ma­
drid, s. i. , 1941 , 60 págs. 

5378 . MACHADO, MA·NUEL - VilOS ver­
sos, un alma y una época. Discur­

sos leídos en la Real Academia Es­
pañola con motivo de la recepción . 
- Madrid, EJ. Españo las, 191'0 , 
166 púg:s. ti ptas. 

5379. JEsuAr.Do - Antonio Machaelo. 
Tránsito a lmvés del poela y del hOIll­

brc.-AlfM, 1942, XX, núm. 18, 
S. n . p. 

5380. BJ.A:Sco GABZÓiX , M. - Alltonio 

Machado. - ALi, 30 abril 1941 .­
Véase núm . 486:1. 

5381. PEMÁN")' Pm\l .uníN , Jost MAní.-\. 

- Por Dios, por fa pat,.ia)' el rcy. 
Romances. - Madrid, Ed. Espai'iolas, 
1940, ilustr., ,5 ptas. 

5382. DIEGO, GEI\ARDO - Angeles de 

Composte la. Poemas. - Barcelona, 
Ed. Patria, J94o .l10 págs., ilustr., 

15 ptas. 
5383. GARCíA LonCA, FEDERICO - Poe­

mas gallegos. Trad. de Alberlo Muz­
zio. - Buenos Aires, Edit. Inter­
Nos, 1941 , 35 págs. $ J ,3o arg o 

5384. ALBERTI, RAFAEL. - Federico 
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Garcia Lorea y la Residencia de Estu­
diantes (Madrid). - Revlnd, 1941 , 
núm. 30, 5-d. 

5385. ALDERTI, RAF.-\EL. - Federico 
(García Lorca] en Sevilla. - SVi, 
1941,11, núm. 14, 12- 13. - Véase 

núm. 46'9· 
5386. ALBERT!, RAFAEL. - Antología 

poética (1924-191tO). - Buenos Ai­
res. Ed. Losada, 1942, '.l69 págs. 
(Biblioteca Contemporánea). 

Portugal 

5387' Callcwneil'o da Ajuda. A diploma­
tic edition by Henry H. Carter.­
Ncw York, Modero Language ABso­
ciatlon, 1941, XVII- IgO pags. (?tiLA. 
General Series, Il, ). 

5388. CA:\10ES, LUIS DE - Aulo de El­
Rei Scleuco, com um prefácio , notase 
glossál'io por A. C. P ires de Lima. -
Porto, Domingos Barreira, 1941 , 
117 págs. (Colcq:fio Portugal, núm. 

5). 
5389. MElER, H. - Sobre : B. X. da 

Costa Coutinho, As Lusiadas e Os 
Lu.<Íadas. - LGRPh, 1941, LXII, 
,56-157. 

5390. COUTINIIO,B. XAV IE R-Ensaios : 
Varia camoniana e oulros estados . -
Porto, Edil(Óes Lopes da Silva, 1941 , 

vllT-:.l54 págs. 
539 T. COSTA PIMPAO - Sobre: B. Xa­

vier Coutinho, Ensaios: Va,.ia camo­
niana e outros estudos. - Biblos, 

'g41, XVII, 768-,,5. 
539::1. Poetas do século XVIII (Arcades 

e pre-románticos). Sel . , pref. e notas 

de Rodrigues Lapa. - L isboa , Seara 

Nova, 1941, XV-82 págs . (Colecc;ao 

Textos Literarios). 

TEATRO 

Teatro antiguo 

5393. ENCHIlA, JUAX DEL - Plácida y 
Viclo"¡ano. - Zaragoza, Ed. Ebro, 

J 940, 127 págs. 

5394. V ICE1\TE. GIL - Tragicomedirr 
pastora da Ser¡oa da EslnUa. - Tex­
to princeps. Tex to modernizaJo. 

Indrod ., notas y glossario por A. J. 

da Costa Pimpao. - Coimbra, Co­
lecc;ao Universilas, 1941, 148 pág~. 

5395. VICENTE, GIL-Autoda Embal'­
ca~ao de Gló,.ia. - Texto origina l 

segundo a edic;ao de 156:.1 , com Yer­
sao portuguesa, inlrod. e nolas de P. 
Quintela. - Coimbra, Colecc;ao Uni­

""ersitas, J 94 1, LXVIll- 1 00 págs. 
5396. QUIl'iTELA, P. - Sobre: Marques 

Braga, Actividade dramática de Gil 
Vicente & el Farsa de Ines Pereira)) 
(ano lada) - Biblos, 1941, XVII, 
786-7go. 

5397. LOPE DE RUEDA - Comedio. de­
lo.~ engaiiados. Ed. by E. Vil1 eJa de 
Chasca. - Chicago, Univ. Ghicago. 

Libraries, 1941, IV-lg2 ptlgs. 
5398. WILSON, W. E. - Sobre: Lop" 

de Rueda's comedia de ( Los engaIta­
dos». Ed. by E. ViUclo de Chasca. 
- MLQ, 'gl" , III, p . 350. 

5399. VEGA GARFIO, LOPE DE - Dra-­
/na. Petibáñez .Y el Comendador de­
Ocaí7a. Fuenle ovejuna . El /nej%~~ al­
calde, el re)'. Pról. y notas de J. Ma­
Ilorqu¡ Fjguerola. - Buenos Aires, 

Ed. Molino, 1941 , 238 págs., $ LOO· 

argo 
5400. T IRSO Dio; MO Ll NA - El Burlador 

de Sevilla; El vergonzoso en palacio. 
Pról. de J. Mallorquí F iguerola. -

Buenos Aires , Ed. Molino, J941, 

205 págs. 
5!,OJ. T':':r.LEz, GABnlEL [TIRSO DE Mo-· 

LINA]. - La villana de Vallecas. -
Barcelona, Ed. Cisne, 1940, q6 
p(lgS. 

5402. SÁNCHEZ ESCIlIR4.NO, F., & W·. L_ 
FICllTER. - Ulla anécdota folklórico 
de « tan largo me lo fiáis)) no no lada 
hasla la Jec/u¡. - RFH, 194', IV, 

7°-72 . 
5403. nli l Z DE ALARCÓN, JUA N -Come-
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dios. La verdad sospechosa. Mudarse 
por m~jOl'arse . Las paredes oyen. Ed., 
pról. J notas de J. Mallorquí Figue­
rola. - Buenos Aires, 1942, 2:l1 
págs. (Colección (( Literatura Clá­

sica )). 

5404. Rmz DE ALARCÓN, JUAN - La 
uerdad sospechosa . - Santiago de 

Chi le, Ed. Erei11a, 1942, I7ú pags. 
5405. Tonrms RIOSI~CO, A. - Juan 

Rui::: de A larcóll y su tiempo. -RHM, 
1941, VI, 23[-,35 [Sobre el libro 
del m ismo título de Julio Jiménez 

Roeda]. 
5406. VALBUENA PRAT, A. - Calderón. 

Su personalidad, su arte dramático, 
su estilo y .m.~ obras. - Barcelona, 

Edit. Juventud, 1941, 215 págs. 
5407. ENTRAMBASÁGUAS, J. DE - SO­

bre: A. Valbuena Prat, Calderón. 
Su personalidad, su arle dramático, Sil 

estilo y sus obras. - RFE, 194 J , 

XXV, 4,,-4'4. 

Teatro moderno 

Espalia 

5408. HARTZE NS BUSCH, JUAN EUGENIO. 
- Los amantes de Teruel. Vida por 
honra. El mal apóstol y el bllen lad,.ón. 
- Barcelona , Ed. Cisne, 194o, t44 

págs. 
5409. BE..\"_HENTE, JACINTO - La Mal­

querida. - Madrid, Ed. J. N. Ur­
goiti, 1940, 16 págs., 0,60 ptas. 

5410. BENAVENTE, JAciNTO - Los inte­
reses creados. - Madrid, Ed. Déda­

lo, 1940, :.14 págs., 0,50 ptas. 
5411. BENAVENTE, JACINTO -Lo increí­

ble. Ave.~ y pájaros. - Madrid, Ed. 
M. Aguilar, Ig40, 136 págs., 5 ptas. 

5412. ARNICHES, CARLOS - Es mihom­
bre (Arreglada para hombres solos). 
- Barcelona, Ed. Escuelas Profesio­

nales Salesianas, J940, 100 págs., 

3 plas. (Galería Dram{¡tica Sale­

siana). 
5413. ?lu.\'oz SECA , PEDIlO -La nico­

tina. -- Barcelona, Ed. Escuelas PI'O­
resionales Salesianas, 1 Dfto , 35 págs., 
] ,50 ptas. (Galería Dramática Sale­

siana). 
541ft. MuÑoz SECA, PEDRO - ¿ Qué tie­

nes en la mi,.ada.? (Ar,'e91ada para 
hombres solos.) - Barcelona, Ed. 
Escuelas Profesionales Salesianas, 

T 940, 84 págs. , 3 plas. (Galería Dra­
mática Salesiana). 

5[,,5. MuÑoz SECA, l)EDRO - La plan­
cha de la MOI·quesa. - Barcelona , 

Ed. Escuelas Profesionales Salesia­

nas, ]940, 34 págs., 1,50 ptas. (Ga­
lería Dramática Salesiana). 

5416. i\{u~oz SECA, PEDRO, &S. ALONSO 
GÓMEZ- El contrabando. Sainete en 
un acto. (Arreglado para hombres so­
los). - Barcelona, Ed. Escuelas Pro­

fesionales Salesianas 194o, 48 págs., 
1,50 ptas. (Galería Dramática Sale­

siana). 
5417. ONTEVA SANTAM.4.RtA, ANTONlO 

JUAN - i El demonio de la bruja .' [,­
ed. - Barcelona , Ed. Escuelas Pro­

fesionales Salesianas, 194o , 3!l págs. , 
1.50 ptas. (Galería Dramática Sale­

siana). 
5418. ALVAREZ QUINTERO, SERAFíN y 

JO.o\QU ÍN - Tuyo y mio. Comedia en 

tres actos . - Madrid, Espasa-Calpe, 

1941, 111 págs. 
5419. MACHADO, MANUEl. y ANTOI'ilo­

Desdichas de la fortuna o Juliaaillo 
Valcárcel. Las adelfas. La Lola se 
va a los puertos. - Madrid, Ed. Es­

pañolas, 1940, 432 p~gs., 12 ptas. 

(Colección Cóndor). 
5420. PEM . .\ N, JosÉ MARíA - Noche de 

Levante en Calma (Comedia en cua­
tro actos) y Juliela y Romeo (comedia 

en prosa). - Buenos Aires, Espasa­

Calpe Argentina, 1941, 176 págs., 
8 1.50 argo (Colección Austral). 
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Portu g a l 

5Q~ l. EGAS MOl'm: y ~,\;TÓ;<;1O C . D E 

ADRr:: U FREIHF. ~ Teatro de Jálio 
Diniz. - Lisboa , Socicdade Nacional 
de T ipografia. T9[1O, 51 págs. 

5!1:! ~ ' A r\AÚJO Ln1A, F. J)l~ - i Renun­
cioll.! Peva em 1 aclo. - Porto, Edi­
<,oes MUl'anus, 19!¡o, ' 47 págs. 

NOVELÍSTICA 

Autores a ntiguos 

542.), COSTA-PIMPAO - Sobre: Antonio 
Salgado Júnior , A ({Meni/la e Mova )) 
e o romance sentimental no Renasci­

mento. - BibIos. J941 , xvn, 76L,-
768. 

542!, . t-fi.~lori(l del Abencerraje y la he/'­

masa Jarifa. Pról. de J. M. Millás 
Vallicl'osa . - Barcelona, Castells 
BoneL, 191'1 r , 92 págs., ilusLr. 

5425. CEHVANTES SAA't'EOIlA, MIGU 1~" DE 

- Ob/'os cotnplelas. Pr61. de Lorenzo 
Hernáiz. 4- ed. - Madrid , Ed. Ma­

nuel AguiJar, 1940, 1.941 págs ., 70 
ptas. (Colección Ohras Elerntls) . 

5lp6. CEJ\V.H~TES S.u VEDRA , MIGUEl, DE 

- L.a Gilanilla. - Córdoba , Ed . 
En rique Suárcz de Urbina, 1940, 
JOO págs., 2,50 pta5. ( lSiblioLeca de 
Cultura Popular). 

54::'7' CE HVA NTES SAAVEDRA, MIGUI'; I, IH: 

- El Licenciado Vidriera y el coloquio 
de los perros. - Zaragoza, Ed. Ebro , 
10110, ,28 págs., 2,50 ptas. (Biblio­
Leca Clásica Ebro) . 

5428. CERVANTES, M¡GUEL 1)[0: - Rinco­
¡¡e te y Col'ladillo y La ilustre fregona. 
P r61. y no tas de A. González Palen­
cia . - Zaragoza, Edil. Ebro, 1940, 
127 págs., ':1.00 ptas. (Biblioteca 
Clásica Ebro) . 

5429' VUIlDEL, F. - Las treÍ/lla casua­
lidades que hacen sea Alonso de Le­
desma el aulo/' del Falso Quijote . -

Madrid , Edil. F . Vindel , '94' , ' !) 
págs . 

5430 . Q U EVE DO V ILLEGA S, F'n ·U\ClsCO 

D E - Vida del BusCóll , - Buenos 
Aires, Edil. Arauja Hnos. , 19l1l , 
156 págs. , $ 0,50 argo (Colecci6n 
Programa). 

543r. l\hlER, H. - Sobre: Juan de 
Zavalela's El dia de fiesla pO I' la lar­
de. Ed. por G. L. Dotr. - LGRPh, 
1941. LXII , 115-1 ¡(jo 

Autores modernos 

51,3,. J. C.-B. - Sobrc; S. H. Eoff, 
Tlle Spanish novel o/ {( ideas )) ; cri­
tical opinión (1836-1880) , PMLA , 
'91,0, LV , 53 1-558. - RFH , '94' , 
IV , 9' -93. 

5433 . SUMMER, J. R. C. - José Maria 
de Pereda and Ricardo León. A CQ//! ­

parative sludy oJ lhe f'eactions 01 lwo 
rcactionaries. - MLFormo: 1941 , 
XX.VI,200-2° 7· 

51134. HAmEN"flUSCH , JUAN EUGENIO -

La reino sin IlO/JIbre. - Madl'iJ, 

Edil. José N. U rgoiti, 1940 , 24 
págs., o ,50p l<t S. (NovelasyCuenLos. ) 

5435. VALERA , J UAN. - El Comendador 
Melldoza. - Madrid , lmp. J. Sáll­
chez Ocuña , JgllO, 293 págs. (Obra5 
Completas, tomo Vil) . 

5436. VALERA , JUlo[\". - DO;l Juan Va­
le,.a . Se\. y pról. de E. Aguado . 
- Barcelona, Ed. l'\acional; Ma­

d rid , Fe, 1940, 256 págs. , 6,00 
ptas. 

5l¡37 . PEREDA, JOSÉ MARIA. DE - Blaso­
lIe:; y talegas. - Madrid, Edit. José 
N. Urgoiti, J940, 211 págs. 

5438. PEREDA, J OSÉ MARiA DE- El sa­
bor de la tLerruca. - Madrid, Ed. 
Manuel Aguilal', 1940, 295 págs. ) 
9,50 ptas. (Obras completas). 

5439 ' PtnEz GALDÓS, BENITO - Episo­
dios nacionales. la Serie , I-IV. -
Buenos Aires, Edil. Tor, 194J-1!)lp , 
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ti vols. [Con tiene: 1 : TraJ alya/', II : 
La corle de Carlos l V, lIl ; El 19 de 
marzo y el .2 de mayo, IV: Bailén. ] 

5440. P~REZ G ALDÓS, BENITO . - Un vo­
luntario realista. - Madrid , Hernan­
do, 1940, 285 púgs. (Episodios Na­
ciol/ale::, 2" Serie). 

5441. PAILDO UAZÁN, E~III.IA . - En el 
nombre del Padre.. - Madrid, Ed. 
José N. Urgoiti, 1940, 20 p~gs . 

544~. P.UAC tO V ALDÉS , AnMA NDo. - La 
alegría del capitáll Ribo!. - Madrid , 
EdiL José N. Urgoiti, 1940 , 3~ 
págs. , 0 ,50 ptas . (Novelas )' Cuentos). 

f>443 . PALACtO V Al ,ois. An~I AN llo . -

Á lbu lIl de un viejo. Continuación de 
ti La 1lovela de un. nove lis t.a )). - Ma­
dl'id , Victoriano Suárez, T 940 . 

5l144. RAMÓN "lo' CAJAL , SA l\"T I AGO . -

Cu.entos de Vacaciones (Nar,.acione.<; 
::eudocienlífica::) . Buenos Aires, Espa­
sa-Calpe Argentina, 194 1, 224 págs. 
(Colección Austra l). 

5445. BAROJA, P IO. - Fal1lasías vascas . 
- Buenos Aires, Espasn-Calpe Ar­

gentina , 194J, 160 págs. , 8 1.50 
argo 

5446. VALL"E-I NC LÁN , RA~IÓN DEI .. - So­
llala de e::tío. - Madrid, T mp . Riva­
dcncyra , 1940, :.133 págs. 

544¡. V AL I. E-INCLA l\ , RAMÓN DEL. - So­
nala de primavera. - Madrid , Imp. 
Rivadeneyra , 1940, 2 19 págs. 

.0448. GÓMEZ DE J.A SERNA, RAMÓi'i . -

Vida J milagros de Don Ramón del 
Valle-lnclán. - He"lnd , IgllI , núm. 

28 , 19[-208. 
5lló g. G INER DE LOS li.ios ,- F. - Sobre: 

Juan Ram6n J iméncz, Ram61l de l 
Valle-lnclán (Castillo de quema) 1899-
1925. - l'yL, '94', 1lI, ,67-'7

" 5650. ESPINA DE SER NA , CONCHA. ­

Las alas invencibles. - San Sebas­
lián, Ed . B.I.M.S.A. , 193n , 184 
págs. 

54fH. FEJtNÁ~)}EZ FLÓ I\EZ , \Vnl'"CESLAO. 

_ La casa de la Iluuia. - Madrid , 

Imp. Madrjd- Aragón, 1!)110 , 26ft 
págs.) 6.00 plas. (Librería General 

Zaragoza). 
51,52. FEP..N..\.NDE~ FLÓREZ, WE~CESLAO . 

- Elladr6n de g lándula.~. - Zara­
goza, Tip. La Académi ca, 1941 , 
221 págs. 

5453. PEMÁN Y PEi\lARTíl\, Josf: MAní". 

~ U/1 viaje de Ilovios . - Madrid, 
Edil. José N. Urgoiti, '96o , 32 
pág5., o.50ptas. (Novclas)'Cuentos). 

5454. PE~lÁN Y PEMARTi l'\ , Jo sÉ MAníA. 

_ Romance del f antas ma y dofia Jua­
nita . - Madrid , Esceliccl', 194o, 

]03 págs. 
545;). GÓMEZ DE LA SE IH~A, HAMÓN.­

El caballero del hongo gris . - Bue­
nos Aires. Ed. Luis 1\'lcra , '941 , 
246 págs., púgs. $ 2,50 ptas. 

Portugal 

5l,56. EGA DE QUEIROZ, JOSB MAn i A. 

El crimen del Padre Amaro. Trad. de 
Francisco Lanza, - Buenos Aires, 
Ed. Sopena Argcntina, 1911 1 , :123 

págs., $ 0,80 argo 
5457. E~;A. DE QUEII\OZ , JosÉ M" lIíA. -

La ilustre Casa de Ramíre:. Trad. de 
p, González Blanco. - Buenos Ai­
res, Edit. Espasa-Calpe, 19l11 , :J7 I 

págs., S 2 ,25 argo 

HISTORIA 

Espaí"ia 

5458. ~1ENl::NDEZ)' PELAYO, MARCEL I NO. 

_ Historia de Espalia, Sel . en la obra 
del Maestro por J. Vig6n. - Ma­
drid, Cultura Española , '911 1 . 

5459. BALLESTEI\Os-BEI\ETTA, A. , &M.EI\­

CEDES GAlBl\OIS DE BALI,ESTEflOS. ­

Ensayos históricos. - Madrid , Edi­
ciones Historia , 1941. [Versan sobre 
fsabel 1, el Gran Capi tó. n J España 
y Colón en el descubrimiento de 

América.] 
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Portugal 

;:'460. GALVAO, DUAHTE. - Cranica del 
¡'ey dom AJJomsso Hamrriquez. Par­
tial cá lical ed. with ¡nirad. and no­
tes by A. R. Nykl. - Cambridge, 
Mass., s.p.i . , Ig4:l, XLVI -56 págs. 

5461. VELlIO, AI.VARO. - Roleiro da 
prime ira viagclIl de Vasco da Gama 
(1//97-1499). Prcf., notas e anexos 
por A. Fontoura da Costa. - Lis­
boa, Agencia Goral das Co1ónias ­
Divisao de Publicac;5es e Biblioteca, 
1940,219 págs. 

5462. Roleiros Portugueses inédilos da 
Carreira da India do Século XVI. 1. 
Ro/eiro para a India e Orienle de au­
lar anónimo. n. Colec<;ao de Roteiros, 

de M. Alva res. nI. P rimeiro Rotei­
ro, de V. Rodrigues. IV. Del'olero de 
las Islas Primeras ede Angoxa, deJo 

B. Lavanha. V. Raicira, de M. Mon­
teira e Gaspar Fcrreira (Rcimao) 
com a assistcncia de J. B. Layanha. 
Prefaciados e ano tados por A. Fon­
tOltl'a da Costa. - Lisboa , Agencia 
Geral das Colónias, 1940, 189 págs. 

5463. CAsTn.o,D. JoAoDE.-Roteiros. 

1: Iloleira de Lisboa a Goa (1538). 
II ; Roletro de Goa a Suez ou do Mar 

Roxo (15/11). Albumdas Tavoas. Ro­
teiro de Goa a Diu. 2" ed. prc faciada 
e·anotada por A. Fontoura da Costa. 
- Lisboa, Agencia Geral das CoJó­
ni as, Divisao de Publica<;oes e Bi­
blia teca, 1 D6 o. 

5{16{~. MEsQurTA PEllESTRELO, i\LL\"UEL 

DE. - Roleiro da Afl'ica do Sul e 

Sllesle desde o Cabo da Boa Esperan­
~:a até ao das Gorrentes (1576). Ano­
t.ado por A. Fontoura da Costa . _ 

Lisboa, Agencia Gcral das Colónias, 
Divisao de Publica90es e Biblioteca, 

1939,ln5 págs. 
5465 . Fm\ll,ETRA RElMAo, GASPAR.­

Roleiro da Navcga~ao e Carreira da 

India, CO/ll seus caminhos, f derrotas, 

sinais, l' aguageis ~' dijel'el1qas de 
agnlha: lirado do que cscrevcll Vicen­

te Rodrigues e Diogo AJonso, pilotos 
antigos. Agora Ilovamcnte acrescellla­

do a viagem de Goa por dentro de Si'io 

Lourenyo, ry. lIfoQambique, 9~ oll/ras 

muilas cousas g. adverténcias, pOI' 
Gaspar Ferreira Reimao, cavaleiro do 
hábito de Santiago, S' P iloto mór dcs­
tes Reinos de POI>lugal, por el Rei 

nosso senhor. Prefaciado por A. Fon­
toura da Costa . .2& ed. - Lisboa, 

Agencia Geral das Colónias, 1939, 
78 págs. 

5466. ÜLIVEIR.4.. CADOHNEGA , ANTÓN 10 

DE. - Historia geral das guerras ango­
lanas, 1680. Anotado e corrigido por 
J. Matias Delgado. Tomo JI. - Lis­
boa, Agencia Geral aas Colónias, 
Diyjsao de Publica¡;,oes e Biblioteca, 
19LIO, 593 págs .. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mrstica 

5467 . TElIESA uEJEsÚs , SANTA. - -Obras 

completas: Vida de Sanla Teresa de 
Jesús. Relaciones espirituales. Camino 

de pe'jección. Castillo interior, o Las 
mor·oda$ . Conceptos del ·amor de Dios. 
Exclamaciones del alma a Dios. Libro 

de las Fundaciones. Constituciones que 

dió a las Carmelitas Descalzas. Avi­
sos para sus monjas, Respuesta a un 

desafío espiritual. Vejamen dado a 
VQl'íos escritos sobre las palabras {( bús­

cate en AJí)) . Pensamientos y sen/cn­

cias. Poesías. Epislola¡·io. Apéndices. 

Con un estudio preliminar, por L. 
Santullano . - Madrid, Edil.. Ma­

nuel Aguilar, 1940, XX- 12IG págs. 
(Obras Eternas). 

5468. TmlEsA DE JESÚS, SANT.4... - Li­
h/'o de las fwulacio/lCs. 1. Contiene la 
historia de las siete primeras funda­
ciones. InLrod . y apéndice por J. ~L 

RFU , V mDLIOGH..I..FÜ 

Aguado. - Madrid, Edit. Espasa­

Calpe: [940, 29G págs., 7 ,50 ptas. 
(Clásicos Castellanos). 

5469. TERESA DE .lESI7S, SA:'\T ..... - Ca­
mit/O de pe/jección. Las ll1ol'adas. Ex­

clanwciones del alma a Dios . Poesías. 

Ed. Y notas del P. S. de Santa Te­
resa. - Burgos, Tip. E l l\fonte Car­

melo , 1939, 381 púgs. 7 .00 ptas. 
il ustro 

5470. SANTA TERESA, SILYF.HIO DE. -

Santa Teresa de Je.nís, síntesis supre­
m.a de la raza. - Madrid, Edil. Bi­

blioteca Nueva, 1939,215 págs. (Co­
lección Vidas de Santos Españoles). 

5471. BAEZA. JosÉ - Teresa de Jesús. 

Famosa Doctora de la Iglesia, refOl'­
madara)' san/a. 2" ed. - Barcelona, 

Edit. Araluce, 1940, 159 págs ., 3.75 
ptas. (PlÍ.ginas Br illan les de la His­

lor ia). 
54 7:J. JESÚS SACRAMEr\TADO, CIUSÓGOlXO 

m;. - Doclrina de Santa Teresa. He­
sumen de las conferencias pronun­
ciadas en la (( Semana de Estudios 
Teresianos» de A:vila. - Ávila, Imp. 
Si giran o Diaz, 1940, 89 págs. 

5{1"73. CRUZ, SAN JUAN m: u. - Obras 
completas. Pról. del P. Silverio de 
San La Teresa. 2- ed - Burgos, Edil. 
El Monte C.1rmelo, 1940,850 págs., 

15.00 ptas. 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Autores antiguos 

Espaíia 

5674. LULIO, RAIMUi\DO. - El lib/'o del 
amigo y del amado. Pról. de F. Gar­
cía. - Madrid, Edit. Manuel Agui­
lar, 1940, 178 págs. i lustr., 8.00 
ptas. (Colección Brevia.l'ios). 

5ú75. Vives, humaniste espagnol. - Pa­
rís, P lan, 1941, 11 4 págs. l Contie­
ne estudios de E. d'ürs, G. Mara-

non, J. Zaragüela , T. Carreras "V 

Ar·táu, P. Jobit, y V. Genovés.] "' 

5476. GlJERHElW, E. - Sobre: Vives, 

humanisle espagnol!' - RyF, 1941, 
CXXIII , 187-188. 

5L~77. SE PÚLVEDA, JUAN GINI(S DE. 

Anlología. Sel., trad. y Pról. de C. 
Alonso del Real. - Barcelona, F. 
E., 1940,253 págs. (Breviarios del 
Pensamiento Español). 

5478. GRAC!,lN, BALTASAR.. - El Criti­
cón. II Pról. de G. de ·Torre. - Bue­

nos Aires, Edil. Losada, 1941, 288 
págs., 4,00 argo (Las Cien Obras 
Maestras de la Literalura y del Pen­
samiento Universal). - Véase núm . 

"955 . 

Porll1gal 

5{~7g. CASTRO, JOAO DE. - Tra/ado da 

sphaera. Da Geograjia. Notar;ao fa­
mosa. Il1forma~ao sóbre Maluco de D. 

Joao de (.'aslro. (Inéditos). Prefácio e 
notas por A. Fontoura da Costa. -
Lisboa, Agencia Geral das Colónias, 
Divisao de Publica(joes e Biblioteca, 

1940, 128 págs. 
5480. BlmNArtDES, MANUElA. - Páginas 

escolhidas. Ensaio biográfico e h istó­
rico-crítico, sel., noLas e indices l'C­

missivos por M. GOOl;alves Viana. -
Pórto, Ed. Educac;IToNacional, 1941, 
318 págs. 

Autores modernos 

5481. FEIJOo y MONTEi\EGRO, BENlTO 

JERÓNIMO. - Discursos)' carlas. Sel. 
estudio y Ilo las por J. 1\1. Alda Te­
sán. - Zaragoza, Edil. Ebro, 1941 , 
1:.15 págs. (Clásicos Ebro). 

5482. L A RRA, MARIANO JOSÉDE. -Ar­
tículos de crílica lilemria J' artística . 
lI. Sel. y Ilotas de J. R. Lomba y 
Pedraja. - Madrid, Espasa-Calpe , 

1940, 17.2 págs . (Clásicos Casle­
llanos). 
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5Q83. DONoso CORTES, J VAN. - Donoso 

Cortés. Anlología. Sel. 'Y pról. de A. 
Tovar. - Barcelona, EdiL. Nacional, 
1940, 232 págs. , 6,00 ptas. 

f)!~84· B ALl\IES , JABlE. - El criterio. 

llistoria de la filosofia. ~" ed. -
Madrid, Ecliciones Ibéricas, 1940, 
451 págs. 8,50 ptas. 

5485. níos SARMIEilTO , JUAN. -Jaime 

Balmes. - Barcelona, Ed. Juventud , 
1941-

5/186. MUlGARRO SAN ~fA I\TÜ~ J. - T,·es 
generacione$ de maestl'OS espai'íoles: 

Julián 8allz de Río, Franci.\·co Gine/' 
de los Ríos y José Ortega y Gasset. 

- UDLH, 1941, VI, núms. 38-39 , 
págs.21[-23I. 

5487. U NAMUNO, l\IIGUEL DE. - Andan­
zas y visiones españolas. 2" ed. -
Madrid, Edil. Espasa-Calpe. f 940 , 
278 págs. , 6,00 ptas. (Colección 
Austral). 

5488 . RECASÉNS SICHEg" J. - Sobre; 
José Ol'lega y Gasset, ideas y creen­
cias; Húlo/'ia como sistema. - F)'L, 

1941,11, núm. 4, 294-299. 
5489. GÓl\IEZ DE LA SERNA , RÁMÓN. ­

Biografia contradictoria de Ellgenio 
D'O,·s. - RevTnd, 1941, núm. 31 , 
(61-182. 

5490' Xn\Au, JOAQULN. - La filosofía 
de Husserl: Vlla inlrod ~ccióft a la fe­
nomenología. - Buenos Aires, Losa­
da, 19LII , 251 págs . 

5491. PHlETO, I NDALEClO. - Palabra.~ 

al viento . - México, Ediciones Mi­
nerva, 1942, 363 págs. 

5492. GÓlIIEZ DE LA Smu\A, HAMÓl\' . -
Re/mlos contemporáneos . - Buenos 
Aires, Edil. Sudamericana , 1961, 
450 págs. , $ 5.00 argo [Cassou , Una­
muna , Eugenio Noel, Oli \'erio Gi­
rondo, Cami, Valle-Inclán, Ehren­
hurg ... ] 

FOLKLORE 

Espaí'ia 

5493. M. S . G. - Sobre: Max Thede, 
Die Albu/cm van Valencia . Eine 

volhskundliche Darsiellung , VKR, 
1933, VI, 210-273 , 317-383. -
RFE, 1941 , XXV, 272-274. 

5494. GARCfA BARRlUSO, P. - La mú­
sica hispano-mll.wlmalla en lllarruecos. 

Pról. de T. Garda Figueras. - La­
rache. Artes Gráflcas Boscá , 19!p 
(Instituto General Franco para la 
investigación hispano-árabe). 

POI' luga 1 

5!lg5. TUXEIIlA, J. A. - Folklore yoia­

no ; canCIOnero, Zendas , wpersÚy(Tes. 
- Sao Paulo , Brasil, Companhia 
editora nacional , fg6 ( , 43!1 págs. 

5496. SILVA BlBEfrlO, L. DA - Escrita 

e cOl1labilidade popular. - Por, [962, 
XV, '7-28. 

ABREVIATURAS 

DE REVISTAS Y LIBROS C ITA.DOS EN ESTE NÚMERO 

AlfM- Alfar. Monlevideo. 
ALi - Argentina Libre. Buenos Aires. 
Anthr - Anthropos. Wien. 
AUCh - Anales de la Universidad de 

Chile. SanLia'go de Chile. 
BAAL - Boletín de la Academia Ar­

gentina de Letras. Buenos Aires . 
BAE - Boletín de la Academia Espa­

f'íola. Madrid. 
BANH - Boletín de la Academia Na­

cional de la Historia. Buenos Aires. 
Biblos - Biblos. Coimhra. 
BSS - Bulletin of Spanish Sludies. 

Liverpool. 
Conv - Convivium. Torino. 
Cr- La Critica. Napoli. 
CuA - Cuadernos Americanos. Méxi­

. eo, D. F. 
DVJL - Deutsche Viertcljahrschrift 

für Literaturwissenschaft und 
GeisLesgcschichLe. Halle. 

FyL - F ilosofía 'Y Letras. ~léxico, D . F. 
HR - Hispanic Review. Philadelphia. 
JAcS ~ Journal of the AcousticaJ So-

ciet)'. Menasha , vVisconsin. 
JEGPh - Tbe Joumal of English 

and Germanic Philology. Urbana. 
Illinois. 

JF-Tbe Jewish Forum. New York. 
lPhil - Journal ofPhilosophy. Lan­

easter, Penns)'lvania. 
JQR - JC"'Ivish Quarterly Review. Phi­

ladclphia. 

JRAS - Journal of de Hayal Asiatic 
Society. London . 

Lan - Language. Philadelphia. 
LGRPh - Literaturblatt für German­

iscbe und Romanische Pbilolo­
gic. Leipzig . 

MLForum - The Modern Language 
Forum. Los Angeles,Cal. 

MLN - Modern Language Notes. Bal­
timore. 

MLQ - Modern Langllage Quarterly. 
Seattle. 

MP - Mercurio Peruano. Lima. 
Nac -- La Nación . Buenos Aires. 
NM - Neuphilologische Milleilungen. 

Helsingfors . 
PhQ - Philological Quarterly. Iowa. 
PMLA - Publications of the Modero 

Languagc Associa lion oí America. 
Baltimore. 

PNI - Por Nuestro Idioma. Buenos 
Aires. 

Por - Portucale. PÓl"lo. 
ReyInd - Revista de las Indias . Bo­

gotá. 
REvVb - Romanische Etyrnologisches 

vV6rterhuch. Heidelberg. 
RFE - Hevisla de Filología Española . 

Madrid. 
RFH - Revista de Filologí~ Hispá­

nica. Buenos Aires-New York. 
RHM - Revista Hispánica Moderna. 

New York. 
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. Revie'\v. New 
RHQ - The Romao1C 

York. . 
. Fe ~ ·I adnd. 

l' F - Ruzon "Y . !.t 
'J R ," ta de la Es-Ser _ Sefarad . eus . 

1 de Estudios HebTaLCOS. Ma-cue a . 

drid. R· Se·wa-
Sewl\ _ The Sewanee enc\\'. 

nce Tennessee . 1 
SIQ _ 'Studies. An lrish Quarter )'. 

Dublin. 

h Ann Ar­SpM _ Speech Monograp s. 

bor, Micbigan . . 
Sur _ Sur. Buenos AIres. . 
SV· _ Saber Vivir. Buenos A~l'e~. 

1 . [ lhe BlbhoO"l"a-
TBS _ TransactlOlls o \::) 

P
bical Society. London. 

.. ·d d de La Habana. 
UDLH - Umversl a . 

La Habana. d R 
VKR _ Volkstum. und Kultur er 0 -

manen. Hambuí~. 

REVISTA HISPÁNICA 
MODERNA 

El HJSPANIC I"'STlTUTE 1'" .TrIE UNI TED STA.TES , de Nucya York, y el b"STI­

TUTO DE FILOLOGÍA DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA y LETRAS, de Buen os 
Aires , edit.an conjuntamente la REVISTA HrsPÁNICA MODER?iA y la RE"ISTA DE 
FILOLOGL\. HISPÁ~ LCA., ambas complementarias en su objeto comün de eslu­
diar y difundir la cultura hispánica . La REVISTA H ISPÁNICA l\.JoDEn~A publica 
trimestralmente artículos, reseñas d~ libros y noticias sobre la literatura 
de hoy; texlos y documentos para la histor ia literaria modemiJ; una biblio­
grafía hispanoamericana clas ificada; not icias acerca del hi~panismo en este 
continente; y una sccr. ión escolar dedicada a los e:-:;tudianles de espafíol. 

DIRECTOR: FEDEHICO DE ONLS 

REDACTORES 

Ai\lADO ALOXSO 
JosÉ M. ARce 
ÁNGEL J. BATTISTESS _.\. 

1\1. J. BENA IWETE 

J L' AN G llErtRERO 
IaVlXG A. LE01'lAnO 

F h IX LIZ A.SO 
JORGE M.-\.Ñ,\CIJ 

ARTUllO MARASSO 

JosÉA . OnL\. 

ÁNGEL DEI, Río 
1.' . C. TARR 

AnTuno TORRES-RIOSECO 

Inst ituto de Filología 
Dar tmou th College 
Instituto de Filol ogía 
Universidad de Columbia 
Universidad de Columbia 
Brown Universily 
Dirección de CulLllra, La !Jabana 
Universidad (le Columbia 
Universidad de La PioLa 
Universidad de Buenos Ai res 
Universidad de Columbia 
Universidad de Princeton 
Universidad de Columbia 

Redactor hibliogrMico : Smo.'uA G. ROSE~O.-\.Ul\J 

Sec retario de redacción ': A~DRÉS IDUARTE 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN Y V E N T A 

4 dólares norteamericanos al año; número suelto : 1 dólar 
PaIses de habla española y portuguesa: ID pesos argentinos al año; 

número suelto: 2,50 pesos argentinos 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACION 

I1ISPANIC INSTITUTE INSTITUTO DE FILOLOGÍA 
435 WEST 1 T7 th STREET, I\EW YOHK CITY SAN MAnTÍ:i 53q, BUEI\OS AIRES 

Los suscrip lores y anunciantes de los países de lengua cspai'íola y porluguesa deben dirigi rse 
a la administración de Buenos Aires,y los de los Estados Unidos y demás países a Nueva York . 

La correspondencia sobre asunlos de r edacción debe dirigirse a Buenos Aires para la 
REVISTA. DE FILOLOGÍA. HISP,~NICA y a Nueva York para la RE VISTA I-hSPÜ-1C.-\ MODER!\'"A 


